
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  CAPÍTULO PRIMERO


  LA «MUJER PIRATA»


  Alan Nolan, «Bang Supremo» de la «Organización Géminis», frunció el ceño visiblemente contrariado.


  —No ha debido mover la reina, Dawson.


  El agente «019» disimuló una sonrisa.


  —Desplazar otra pieza hubiera sido una equivocación, señor. En realidad, hubiese concluido la partida…


  «000» alzó la vista del tablero de ajedrez.


  —¿Y ahora no?


  Dawson Konrad se humedeció los labios.


  —Termina en tablas, señor.


  —¿Desde cuándo prefiere un empate?


  —Desde el mismo momento en que usted me ha acorralado con su juego.


  —Pero yo esperaba que se revolviese, Dawson. No es usual que se muestre tan cauteloso y conservador jugando al ajedrez. Es la séptima partida que acabamos sin que uno de los dos sea el vencedor.


  —Ni el vencido.


  Alan contempló largamente a su ayudante directo.


  —Dawson, antes de que usted se recluyese por una temporada en Gattyavar[1] me costaba un terrible esfuerzo mental derrotarle. Más, de cada cuatro partidas, tres eran mías y la restante oscilaba entre las tablas y su victoria. En resumen: tres a uno era la proporción. Desde su regreso, ni una sola vez he podido alzarme con el triunfo. —«000» arqueó las cejas y sonrió—. Me gustaba más cuando era un simple discípulo.


  —¡Oh! Tampoco puede considerarme un maestro.


  —Pero su reciente y maldita habilidad para frustrar mis programas de ataque significa, en pocas palabras, que el vencido soy yo. Presumo que mis queridos banzos, en sus afanes por reestructurarle la mente, han obrado con demasiada perfección. Unas semanas más, y la proporción tres-uno le favorecerá a usted. —El «Bang Supremo» suspiró con laxitud—. Es en situaciones como la presente cuando añoro la compañía de Starky[2]. Se bebe mi whisky, agota mis provisiones de cigarros y aprovecha la menor ocasión para autoinvitarse a mi mesa; todo lo cual no me disgusta en absoluto, puesto que a la hora de sentarse ante el tablero, aunque lucha afanosamente, jamás ha logrado ponerme en un apuro. Si no tuviera la certeza de que es sincero en sus tentativas, sospecharía que ha elegido el papel de derrotado para compensarme de sus excesos gastronómicos.


  Moviendo la cabeza con melancolía, Nolan tendió las manos hacia las figuritas de marfil, disponiéndose a guardarlas en una costosa cajita de laca.


  —¿Qué le dice el nombre de Marianne Jhare Bowles? —inquirió de pronto.


  Konrad, sorprendido, preguntó a su vez:


  —¿La «Mujer Pirata»?


  Alan cabeceó, asintiendo, sin interrumpir el traslado de las piezas a la cajita.


  —A ella me refiero.


  —Presiento que no sé más que usted.


  —Arriésguese, de todos modos.


  «019» seleccionó un cigarrillo de su pitillera de oro, lo encendió y exhaló una fina bocanada de humo.


  —El mundo del delito, en el área de las finanzas, no está diferenciado ni siquiera en Asia. Un delito en el que pudieran ligarse los nombres de populares jerarcas de la Mafia y los de enigmáticos Tongs, hermandades criminales que operan en las ciudades más importantes de Oriente. Marianne Jhare Bowles, sin embargo, con su control absoluto del tráfico marítimo, desde Puente Adan a Batikotta, lo cual la convierte en reina y señora del estrecho de Palk, haría las delicias de cualquier gran estratega del Crimen. A poco que los Tongs y los gángsters de raza europea se descuiden, la «Mujer Pirata» dominará el Océano Indico.


  Alan se recostó en el respaldo de su silla de ruedas.


  —Una eventualidad que merece ser tenida en cuenta. Prosiga, Dawson.


  Konrad inclinó el busto para dejar caer la ceniza del cigarrillo en el macizo cenicero de plata colocado en el borde de la mesa.


  —Se mueve bastante en estos últimos tiempos y, al parecer, la cortejan los managers o promotores de las asociaciones delictivas más poderosas. Marianne dispone de un cerebro privilegiado y, a mi entender, si accediese a la seducción y consintiera en gobernar el Hampa Internacional, lograría colocar el Delito en las cimas más inasequibles, convirtiendo a los elementos de las policías de todas las naciones en una pandilla de idiotas. Precisamente, su enorme capacidad de dirección haría que la mayor parte de los gerifaltes del Crimen sólo actuasen por los Cinco Continentes como turistas. El caso de Marianne Jhare Bowles es atípico. Una delincuente polifacética a la que en los Estados Unidos solo se la conocía por su facilidad en desbaratar cuantas pruebas se pretendía presentar en contra suya para incriminarla como autora de hechos tan distantes como la estafa, el asesinato y la trata de blancas. Pero, en los cinco últimos años, a partir del momento en que estableció su «cuartel general» en Colombo, la joven, bella y fabulosa Marianne ha decidido convertirse en la princesa resplandeciente del Indico.


  Alan sonrió zumbón.


  —¿Qué hizo usted en Gattyavar? ¿Tomar apuntes para la biografía de la «Mujer Pirata»?


  «019» se acarició la barbilla.


  —Hasta aquí llegaron los ecos de su terrible influencia en Ceilán. Oficiosamente, se ha convertido en la mente rectora de los destinos políticos de la isla, aunque el gobierno haga auténticos equilibrios para ignorarla. Pero… existe la oposición. Y, muy especialmente entre los descendientes de portugueses y holandeses, se aceptan acuerdos con esa mujer. Me refiero a los grandes propietarios que ven, inquietos, los progresos del maoísmo en el Sudeste Asiático. Se sienten amenazados y consideran que la necesitan para defender sus riquezas. Entre bastidores, Marianne figura en cabeza, y este invierno, en el estrecho de Palk, el éxito de sus lanchas rápidas ha sido tan fantástico, que los magnates cingaleses de origen europeo se han apresurado a rendirle pleitesía. No obstante, Marianne Jhare Bowles está ligada exclusivamente a su ambición y el Capitalismo cingalés, si no reacciona, se convertirá en su eterno vasallo.


  Alan Nolan entornó los ojos.


  —Sorprendente.


  —¿Mi información?


  «000» miró vivamente a su ayudante.


  —Me refiero a la Vida.


  —¿Ha dicho usted… la Vida?


  —Sí, Dawson. Acaba de hacerme el retrato real y psicológico de una mujer que parece inmune, invencible y predestinada a conquistar un lugar preeminente en la historia de Ceilán; pero…


  Dawson sonrió ampliamente.


  —Usted sabe dónde se halla su «Talón de Aquiles», ¿verdad?


  Nolan adoptó una expresión de escepticismo.


  —La he visto en contadas ocasiones y siempre a distancia. Nunca hemos intercambiado una sola palabra.


  Konrad susurró:


  —¿He de ocuparme de ella?


  —No lo sé, Dawson. No lo sé… todavía.


  Se retrepó ligeramente en la silla, para sacar un sobre del bolsillo del batín.


  Mostró el sobre a «019».


  —Una invitación. Marianne Jhare Bowles desea que me traslade a su palacio de Colombo para convertirme, por unos días, en su invitado de honor.


  La mirada de Dawson destelló desconfianza.


  —¿Una celada?


  —¿Por qué no? Los «Bangs», oficialmente, son sistemáticamente ignorados por las organizaciones policiales. El Hampa, en cambio, les tiene en cuenta, porque sufre las consecuencias de sus actividades. Hemos castigado duramente a la Mafia, a los grandes contrabandistas de armamentos, a los políticos venales y a todo trust que ha pretendido faltar a las reglas de ese entretenido juego llamado Finanzas. No se me escapa que, hasta la fecha, Marianne ha sido lo suficientemente lista para no dejar el menor indicio. En Bolsa, sus operaciones son impecables. Sus transacciones no presentan ni una fisura. Maneja la Banca certeramente. Sabemos que se apoya en el Delito por los resultados que obtiene. Sin duda, su sistema es completamente ilegal. Pero un sistema no es algo continuo, monótono, sin desniveles y único; lo forman varios elementos, etapas calculadas, incluso datos imprevistos. ¿Dónde hace trampas nuestra amiga? ¿En los elementos, en las etapas o en los datos? No lo sabemos, Dawson; en cambio, soy bien libre para pensar que en sus ecuaciones, la «Mujer Pirata» ha descubierto una incógnita denominada «Bang» y pretende descifrarla. Tal vez se halle muy cerca de la solución… —Alan Nolan contempló pensativamente el sobre—. Invitado de honor. ¿Honor? Me pregunto… ¿de qué clase? Ella y yo batallamos desde frentes adversos.


  —Aunque no hayan chocado, señor, son enemigos. Y si ella tiene la certeza…


  —¿Cuál es su conclusión?


  —En la Antigüedad, ciertas emperatrices se deshicieron de sus posibles contrincantes en el momento álgido del festín, cuando era más intensa la orgía…


  «000» sonrió levemente.


  —El veneno o el puñal, ¿cierto?


  Dawson asintió.


  Su superior entornó los párpados.


  —No obstante, hubo emperatrices que eliminaron el obstáculo… sencillamente proponiéndole u ofreciéndole una tentadora alianza.


  —Volvamos al siglo XX. ¿Estima que Marianne podría sugerirle que a ambos les interesaría combatir a un enemigo común?


  «000» se guardó el sobre.


  —Lo averiguaré en Colombo.


  —¿Cuándo partimos?


  —Dawson, le aprecio y le necesito demasiado para quedarme tontamente sin su colaboración. Quizá Marianne no tenga una seguridad completa sobre si somos o no los «Bangs» que tanto teme el Hampa, pero lo que sí puedo afirmarle es que a estas alturas se halla al corriente de la personalidad externa de mis colaboradores. Si ella le juzgara peligroso, y no dude que lo haría, usted viviría el tiempo que fuera menester para aniquilarle en un «desgraciado accidente». ¡Ah! Y al decir colaboradores me refiero, marcadamente, a usted, puesto que es el más vinculado a mí.


  —¿Y si el «desgraciado accidente» ya está preparado… para usted?


  —Esto significaría que la «Mujer Pirata» no busca un acuerdo, puesto que ya sabría quién soy verdaderamente. En cuyo caso, no se tomaría la molestia de hacerme viajar hasta Ceilán para asistir a mis exequias.


  —A menos que, con ello, demostrara rotundamente al Hampa su fabuloso poderío.


  —Ella es astuta y, en consecuencia, nada espectacular. Si, fatalmente, en sus buceos, localizara a las personas de la «Organización Bang»… me atrevo a imaginar que yo no perecería en un jardín de Colombo, sino en un ferry de Nueva York, rodeado de gente anodina y gris que chillaría desesperada mientras se hundía la embarcación; mas yo no acabaría ahogado, Dawson, sino en el fondo del Hudson, con mis inútiles piernas lastradas y un cuchillo en el corazón. Por supuesto, los periódicos pregonarían mi desaparición en el trágico naufragio. —«000» apuntó brevemente a su ayudante con el dedo—. Le diré lo que va a hacer en tanto dure mi ausencia. No se moverá de la estación de radiocontrol y permanecerá a la escucha de cualquier mensaje que me vea precisado a transmitirle.


  —Preferiría…


  —Dawson, muchacho: Hay un punto que, en nuestra conversación, no hemos tocado, que los dos sabemos perfectamente y que Marianne Jhare Bowles desconoce: existen «Bangs» destacados en Ceilán. A usted, los sicarios de la «Mujer Pirata» podrían controlarle desde el mismo instante en que abandonase el reactor. Pero ni ellos ni nosotros hemos aprendido aún a localizar lo que nada representa para nuestros respectivos fines.


  El «Bang Supremo», sonriendo amablemente, pidió:


  —¿Me hace el favor de telefonear a Starky, rogándole se sirva reservarme un pasaje para el primer vuelo a Colombo?


  Dawson, haciendo un gesto afirmativo, se levantó del sillón en dirección al teléfono.

  


  Cuando el jet aterrizó en el aeropuerto de Ragama, Alan Nolan no se apresuró a abandonar su asiento. Sólo en muy contadas ocasiones utilizaba las muletas. Viajar por el aire era una de ellas. Mas no para hacer un largo desplazamiento, sino desde el puesto ocupado hasta la escalera mecánica instalada al pie de la puerta de evacuación. Allí aguardaba a que del portaequipajes del aparato hubiesen retirado su silla de ruedas, y entonces, aferrándose a las barandillas con las manos, descendía a pulso hasta el último peldaño metálico, donde imprimía un giro al cuerpo y quedaba sentado en su silla de inválido.


  Mientras aguardaba que una de las azafatas le trajese las muletas, «000» observó distraídamente cómo los pasajeros retiraban sus maletines, bolsos y prendas ligeras y se levantaban para formar en el pasillo, avanzando lentamente hacia la salida. Sonrió levemente al ver a la linda joven que sostenía un bolso de mano y, al mismo tiempo, apretaba contra su pecho una muñeca. Sin duda, algún admirador había tenido la galantería de entregársela en el punto de origen, como delicada despedida. El «Bang Supremo» consideró que el constructor del juguete no tardaría en conquistar los mercados si lograba producirlo a escala industrial, puesto que su perfección resultaba extraordinaria. En realidad, parecía la reproducción de una mujer liliputiense. Era una obra de arte. Artesanía pura. Casi el trabajo de un orfebre. Pronto, la muñeca y su propietaria, al derivar en dirección a la puerta, quedaron ocultas a la mirada curiosa de «000», quien inmediatamente se desentendió de ellas para centrar sus pensamientos en la «Mujer Pirata».


  Sin embargo, sus reflexiones duraron escasos minutos, puesto que la exótica azafata cingalesa, sonriéndole dulcemente a la par que le ofrecía las muletas, le indicó que todo estaba listo para que él pudiese también abandonar el reactor. Alan le dio las gracias y, en tanto aseguraba a la uniformada joven que el viaje había sido magnífico, alzóse de pronto y, sin perder el equilibrio, pese al tambaleo que imprimía a su cuerpo, alcanzó el hueco ovalado de la salida, donde devolvió las muletas a la azafata. Descendió con tal rapidez por el pasamano, que más pareció que se había deslizado a lo largo de ambas barandas.


  Los trámites aduaneros se solventaron sin dificultades, y poco antes del mediodía, en aquella deliciosa mañana de primavera, Nolan se encontró circulando por Colombo, dentro de un taxi de marca indescifrable, oyendo el parloteo y los juramentos del conductor nativo, en tanto las cigüeñas peleaban en lo alto de los edificios.


  Construcciones centenarias formaban callejones tortuosos, medio cubiertos por los grandes y saledizos balcones cerrados y enrejados, desde los cuales era acechada la multitud por pequeñísimos agujeros invisibles. El cielo, entrevisto por resquicios, era puro y azul. Paulatinamente, las casas caducas se transformaron en edificios coloniales y, al fin, en modernos barrios, cuya arquitectura se hallaba en Saigón, Hong-Kong y Macao.


  El taxi se alejó de la ciudad, serpenteando junto al mar por una carretera antiquísima en la que crecían las hierbas entre el empedrado de negros guijarros, mientras los árboles, curvándose bajo el peso de las flores abiertas y de los frutos perfumados, formaban una interminable bóveda, umbrosa y balsámica.


  Diseminadas sin orden ni concierto, junto al camino y tocando la jungla, se alzaban las chozas de bambú, cubiertas de esteras o de hojas de palmera, o de barro y ladrillos, pintadas de colores vivos, rojo, amarillo pálido o índigo, produciendo un aspecto pintoresco que aumentaba la sencillez de sus moradores, cuya vida transcurría casi por completo al aire libre.


  Bandadas de chiquillos jugaban en los setos y, de súbito, corrían alegremente detrás del taxi mientras gritaban:


  —Bakchiz![3].


  El conductor tenía que aminorar la marcha para no atropellarles.


  —Arrójeles unas monedas o me obligarán a frenar…


  Alan, divertido, seguía las instrucciones del chófer, y los muchachitos, redoblando su alborozo, se revolcaban en la arena para atrapar las piezas sueltas.


  Cada casa era una Bendecida o un taller donde traficaba o laboraba su propietario de raza malaya, cafre, árabe, china, parsis o inda. Frecuentemente, pese a las protestas del conductor, el vehículo avanzaba al ralentí, entorpecido el paso por carretas que arrastraban pequeños cebúes, tatuados a cuchillo o a fuego, con los cuerpos pintados y el cuello adornado de conchas. Labradores de las aldeas próximas, que se dirigían a Colombo, llevaban por quitasol una hoja de tallipot[4], que, en caso de necesidad les preservaría también de la lluvia. Jóvenes cingaleses, con una camelia en la oreja, pasaban indolentes mascando betel. En una desviación, muchachas vestidas de colores brillantes, adornada la frente con colgantes dorados, y con ajorcas en los finos tobillos, encaminábanse al templo cargadas de cestas rebosando flores, ante la indiferencia de hieráticos musulmanes, reconocibles por su cabeza afeitada y su alto turbante hecho de trenzados cordones de seda en que dominaba el amarillo.


  Tras un trayecto de cinco millas, el paisaje quedó encerrado en una maravillosa serie de salvajes colinas y valles, donde estaba el fabuloso palacio de Marianne Jhare Bowles, la «Mujer Pirata», temida y respetada por los burghers[5] de Ceilán.


  Suntuosa y soberbia, la enorme y fastuosa edificación era una impresionante mole de pórticos y estatuas; mármoles, alabastros, metales ricos y pedrerías recubrían sus techos y adornaban sus relieves. Un elevado antemural rodeaba el palacio, adornado y defendido por unos fosos con masas de nelumbios, que formaban como unos arambeles.


  El taxi dio una vuelta alrededor del edificio, pasando bajo las doradas arcadas y por encima de mil arroyos de fresco murmullo y estanques de límpido cristal que regaban y alegraban verdeantes praderas, esmaltadas por nelumbios azulados y lotos purpúreos, donde anidaban los pavos reales.


  De pronto, «000» divisó un trampolín y, al borde del mismo, de puntillas, preparando el salto, a una bañista de esbeltas formas.


  En tanto la joven trazaba un rizo en el aire y se hundía en la transparente superficie de una piscina de caprichosa simetría, Alan musitó:


  —La muchacha de la muñeca…


  Pues acababa de reconocerla. Sí. Era la misma. El vehículo rodaba por el sendero limítrofe a la piscina y la chica nadaba en dirección contraria, de modo que era visible su faz cada vez que emergía del agua para inhalar una bocanada de oxígeno antes de la brazada.


  No estaba sola, pues habían otras personas que se bañaban o que tomaban el sol, sentadas en torno a mesas repletas de vasos, botellas y cubiletes de hielo picado, o tumbadas en el verde césped, tapándose el rostro con hojas de cocotero o sombreros de paja. Al fondo, centelleaban las carrocerías de los automóviles último modelo, alineados al pie de la terraza que, por efecto óptico y a causa de la luz diurna, parecía un sitial gigantesco de cristal y pedrería, parecido al trono de algún templo budista. «000» vio también un quitasol, ornado de guirnaldas atadas con cintas, donde una bellísima mujer parecía adormecida en un lecho resplandeciente.


  Como por ensalmo, una nube de sirvientes se ocupó del equipaje de Alan Nolan, mientras el chófer le ayudaba a instalarse en la silla de ruedas. Sin embargo, ni por un momento dejó de experimentar la más extraña sensación al sentir los grandes ojos verdes de la mujer clavados en los suyos. Las cejas finas y oscuras, ligeramente fruncidas, aproximadas la una a la otra hasta casi juntarse. La expresión de aquella mirada era una mezcla de energía e ingenuidad; hubiera podido ser la de una niña, a juzgar por la juventud y la pureza que había en ella. Pero el «Bang Supremo» sabía que la única pureza reconocible en aquellos ojos era la del diamante[6].


  Ella se levantó y enseñó hasta la cintura su cuerpo envuelto en un feredjé de pliegues rígidos y largos. El corpiño era de seda roja, adornado con bordados de plata. Un velo blanco envolvía cuidadosamente la cabeza, no dejando ver más que la frente y los inmensos ojos de pupilas verde mar.


  —¡Alan! —gritó con voz clara y fresca, al mismo tiempo que tiraba bruscamente del velo, dejando libres sus negros cabellos, que se extendieron sobre los tostados hombros.


  Desapareció del trono, confundiéndose en la penumbra interior.


  Algunos bañistas miraron con curiosidad a Nolan y hubo quien le dedicó un ademán de reconocimiento.


  Por su parte, el «Bang Supremo» conocía a casi todos los invitados de la «Mujer Pirata» y, por un instante, temió que la advertencia de Dawson Konrad hubiese sido exacta… porque allí estaban algunos de los jerarcas de la Mafia, caudillos Tongs y, en resumen, muy destacados elementos del Hampa Internacional. Tal parecía que Marianne se hubiese entretenido en la meticulosa selección de las fieras más astutas y peligrosas entre la fauna del Crimen.


  Marianne Jhare Bowles reapareció en lo alto de una escalinata de bronce, por la que bajó dando ágiles saltos. Corrió por el césped y, ante la secreta estupefacción de «000», le abrazó efusivamente.


  —¡Amor mío! ¡No te esperaba hasta el weekend![7]


  Todos pudieron creer que le besaba con intensa pasión.


  Pero sus jugosos labios apenas rozaron los del hombre, mientras le susurraba:


  —¡Por favor, Mr. Nolan! ¡Convénzales de que está loco por mí!


  «000» sonrió levemente.


  —Intentaré mostrarme persuasivo, Miss Bowles…


  Los invitados se iban acercando a la pareja y, aunque en todos los rostros aparecía una sonrisa de satisfacción, el ambiente, en general, resultaba de fingida alegría.


  Marianne, radiante, perfecta en su papel de mujer enamorada, comenzó las presentaciones. La joven que minutos antes había brincado desde el trampolín no supo ocultar su sorpresa:


  —¡Si hemos volado juntos desde Taipeh!


  —En efecto —convino Nolan—. Usted llevaba en brazos una muñeca preciosa.


  —¡Oh, mi obsequio de enhorabuena para Marianne! La compré en el Barrio Chino de Nueva York y el vendedor me aseguró que un honorable mandarín empleó seis años de su vida en confeccionarla. Supongo que exageraba…


  Marianne, sonriente, adoptando la actitud de la anfitriona que no descuida detalles, estrechó las manos de Alan Nolan, mirando a los demás por encima del hombro.


  —No tardaremos. Seguramente, Alan también deseará tomar un baño antes del almuerzo. Le acompañaré a sus habitaciones.


  «000» observó que los criados se esmeraban en colocar una rampa de suave declive en la escalera de bronce. Era evidente; Marianne había previsto que él no podía subir los peldaños. Dos siervas cingalesas, muy jóvenes, de ojos negrísimos y correctas facciones, empujaron la silla de ruedas hacia la rampa, por donde trasladaron a Nolan hasta la entrada del palacio.


  Una vez allí, la «Mujer Pirata» las despidió.


  —Podéis retiraros. Yo misma le conduciré hasta su aposento.


  Ellas unieron las manos y doblaron la cintura, saludando con una reverencia y retrocediendo.


  —Creo que ya estamos a cubierto de oídos indiscretos —suspiró Marianne.


  —Confieso que ignoraba haber despertado en usted tan delicados sentimientos, mi querida amiga. No obstante, para paliar mi turbación, me encantaría averiguar dónde y cuándo surgió el flechazo.


  La mujer se colocó detrás de la silla, empujándola con suavidad.


  —No se burle de esta comedia, Mr. Nolan. Le aseguro que no tiene nada de agradable.


  —Para mí, sí… en el supuesto caso de que sigamos como hasta ahora. A propósito, en su amabilísima epístola olvidó puntualizar las razones por las cuales me nombraba su «invitado de honor». ¿Le importaría aprovechar la ocasión presente para hacerlo?


  El paseo por el interior del palacio se desarrolló a lo largo de suntuosos corredores y magníficos salones.


  Marianne se mostró evasiva hasta introducir a su invitado en una magnífica habitación, en la que ya estaba colocado el equipaje.


  La mujer se sentó en el amplio lecho y de una cajita de oro, situada en la mesita vecina, sacó un aromático cigarrillo. Alan se inclinó adelante para encendérselo.


  —Usted ya sabe que cuando está isla se llamaba Lanka era famosa y aparecía como un maravilloso país en el Ramayana[8].


  —Esto ocurrió en el más remoto pasado, Marianne.


  Ella exhaló una columnita de humo y frunció los labios en una singular sonrisa.


  —Un héroe dijo de ella que al igual que en el cielo brillan las constelaciones, la isla resplandecía con sus magníficos palacios, altos como la cima del Relesa y blancos como las nubes de otoño; y que las ciudades estaban circundadas de murallas que semejaban grandes moles níveas, y de fosos profundos, llenos de aguas inagotables, rodeadas por trincheras de oro y cristal, coronadas de centenares de miradores, y se empavesaban de banderas y estandartes.


  —Muy hermoso.


  Marianne entornó los párpados, hasta que las pupilas brillaron entre las pestañas como esmeraldas.


  —Por aquel entonces, oíanse en las moradas risas, gritos, charlas y, sobre todo, música. Las casas estaban llenas de gente ebria o somnolienta, de tronos, de carros, de caballos y de despojos conquistados por los guerreros.


  Abrió los ojos súbitamente.


  —Primero los mahometanos, más tarde los portugueses y luego el dominio holandés, hasta que los ingleses ocuparon la isla… y a lo largo de siglos, crueldades y tropelías arruinaron la grandeza de Lanka hasta dejarla reducida a lo que es en la actualidad: una nación subdesarrollada.


  Marianne Jhare Bowles sonrió, y al hacerlo se humedeció los labios con la punta de la rosada lengua.


  —Hoy en día existen la «O.N.U.», los convenios internacionales, las zonas de influencia y todo lo demás, que aparentemente, dan a Ceilán la ilusión de una soberanía. Si en el pasado estuvo en una encrucijada de conquistadores, en el presente se debate entre las ideologías más extremas, de tal modo que muy difícilmente conseguirá recuperar lo más sustancial de su pretérita gloria. Mientras el dólar y el rublo pugnan para corromper a los más altos funcionarios, el catecismo de Mao Tse-Tung es leído al pueblo. Por cierto… ¿le extraña mi conversación?


  Alan arqueó las cejas.


  —No, puesto que tiene una finalidad.


  Ella, satisfecha, apagó el cigarrillo y se dejó caer de espaldas al lecho.


  —Yo duermo con los ojos abiertos, Mr. Nolan; no obstante, sueño. Y puedo jurarle que mis sueños son fantásticos.


  —¿Pretende que la psicoanalice?


  Marianne desvió la vista hacia él, mirándole divertida.


  —¿Por qué no?


  —Tal vez la decepcione. La Psicología no es mi mejor especialidad.


  La mujer se incorporó sobre un codo.


  —Mr. Nolan; las personas que ha visto alrededor de la piscina son lo que podríamos denominar miembros de los Gobiernos Invisibles del Mundo. ¿Sabe a qué me refiero?


  —El Hampa.


  —Exacto. El Hampa Mundial, cuyos intereses no coinciden en absoluto con los de las naciones.


  —Ni con los suyos.


  —Tampoco con los míos.


  «000» se acarició el mentón.


  —Si mis deducciones son correctas, usted también tiene su propio Gobierno Invisible.


  —No es un secreto que los periodistas más atrevidos me llaman la «Mujer Pirata». Me es indiferente. Dispongo de una pequeña flota de buques y lanchas torpederas; es cierto. Para comerciar y para guerrear. Sépalo, Mr. Nolan: controlo el golfo de Manar y gracias a ello, en menos de cinco años, las divisas de este país han aumentado de una forma colosal. El Tesoro de la nación empieza a ser lo bastante sólido como para permitir el desarrollo de una política agraria, industrial y social. Se instalan refinerías, se levantan fábricas donde no las había, acueductos, puentes, carreteras, canales, presas hidroeléctricas…


  —Que usted sufraga generosamente —la interrumpió «000»—. Y, como es lógico, en un futuro no muy lejano recogerá los frutos de tanta filantropía, ya que fabricas, centrales y carreteras le pertenecen. No exclusivamente, por supuesto. La iniciativa y sufragio corresponden a compañías privadas, cuyas acciones son de su propiedad en una proporción muy superior al cincuenta por ciento.


  —Admitámoslo —sonrió Marianne—. Lo cierto es que a través de mi ambición pretendo devolver a Ceilán su antiguo esplendor. Si de hecho he de convertirme en reina, quiero serlo de un Edén, Mr. Nolan. Nada me dice el Poder aplicado con missiles. En todo caso, disponer de ellos para defender todo lo conseguido, más no para sostenerme en un trono construido con sangre y odio. Sin embargo, han surgido contratiempos…


  —¿Económicos?


  —Digamos que mi agresividad se interfiere en ciertas economías. He progresado sin pillarme los dedos. ¿Se dice así? Pero ahora, el riesgo comienza a ser inquietante.


  Alan se humedeció los labios.


  —He identificado a algunos de sus invitados, Miss Bowles. Bajo su máscara de caballeros se oculta la Mafia.


  —Indirectamente, la Mafia es una de las amenazas que se ciernen sobre mis proyectos. No obstante, sus representantes han acudido a Ceilán para desenvolverse en un plano secundario… inicialmente. Apoyan a los Tongs, quienes me han sugerido negociar o…


  —¿Por qué se interrumpe?


  Ella volvió a sentarse.


  —Me resulta muy desagradable aceptar que ellos, unidos, podrían destrozar mi Gran Sueño. Están aquí para participar en los beneficios de mis actividades. Son modestos. Se conformarían con las dos terceras partes. A cambio, yo continuaría siendo fabulosamente rica y… viviría para disfrutar de mis ganancias.


  —¿Qué le impulsa a confiarme su problema?


  —Su inmunidad, Mr. Nolan.


  —Presumo que se equivoca, querida. Soy un pobre mortal que…


  —… Es temido por los mejores cerebros del Hampa. Sus negocios, Mr. Nolan, son perfectos y quién se cruza en su camino es lanzado al abismo. ¡Oh, ya sé que usted juega limpio! Me he informado concienzudamente del curso de sus éxitos. Admite la competencia leal y sabe retirarse a tiempo lo mismo que perder, cuando el adversario respeta la ética propia de las finanzas. No obstante, si se recurre al crimen… las consecuencias siempre han sido fatales para el contrincante. Si me permite decírselo, usted también tiene sus guardaespaldas. ¿Le molesta la palabra?


  —Continúe Miss Bowles.


  —Ellos esperan mi respuesta definitiva para este fin de semana. Me encantaría poder anticipársela esta misma noche… —Marianne entrecerró los párpados—. No le oculto que he analizado la posibilidad de exterminar a mis huéspedes forzosos. Mas son simples delegados, emisarios, parlamentarios sin más atribuciones que las concedidas por sus jefes. Si contestase enviando sus cabezas, cuidadosamente conservadas, a quienes les mandan, sólo conseguiría poner en peligro la mía y… acabaría perdiéndola.


  —Lo cual, no puede interesarle.


  —Rotundamente no, Mr. Nolan.


  —¿Ha decido cómo va a replicarles?


  Marianne Jhare Bowles le miró fijamente.


  —Convirtiéndome en su esposa.


  La expresión de «000» no se alteró.


  —¿Estima que un marido como yo les intimidaría?


  —Les obligaría a reflexionar, Mr. Nolan. No lo dude.


  —Considero su apreciación un tanto optimista.


  —¡Oh, no! Todos saben que usted, por sí solo, es un imperio financiero. Nuestro matrimonio resultaría una alianza blindada, sin fisuras, poderosa. Les forzaría a replantear sus objetivos; harían un nuevo examen de su capacidad de ataque. Sé que le invito a dar un salto mortal. Alan; pero usted no es de los que desdeñan las emociones superiores…


  —Me supervalora, Miss Bowles. Legalmente, usted es inocente de cualquier culpa, puesto que su rara inteligencia la ha preservado de todas las acusaciones. Sin embargo, si tanto ha indagado acerca de mi persona, puesto que ha clasificado mi devoción por el juego limpio, entenderá que me es absolutamente imposible aceptar su encantadora proposición.


  —Escuche, Alan. Nuestra boda no ha de representar, necesariamente, una vida en común. Usted puede continuar en Hong-Kong especulando con las Bolsas de Londres, Viena, París y Nueva York. Yo permaneceré en Ceilán, velando por mis ambiciones y sin inmiscuirme en sus asuntos. Es más: prefiero ofrecerle un tercio de mis beneficios antes de que ellos me sometan a sus amenazas.


  —¿Ha probado brindarles ese tercio?


  —Sí. Pero no se han inmutado. Tienen órdenes concretas. Aspiran a las dos terceras partes. Yo, Alan, estoy decidida a replicar con una negativa. Reflexione. Un matrimonio como el nuestro no significa una innovación. Desde muy antiguo la gente se casa para proteger sus intereses. ¿Qué son las bodas reales?


  —No corre sangre azul por mis venas, Miss Bowles.


  Ella, pesarosa, suspiró.


  —Sería estúpido insinuarle que puede morir en Ceilán, ¿verdad?


  —No me parece una novia muy enamorada.


  Marianne se levantó y miró dulcemente a «000».


  —En tal situación, le ruego que me permita ganar tiempo. Usted era mí «As» y, dadas las circunstancias, he de buscar otro en mi manga. Esta misma noche daré una fiesta y, en el instante crucial, anunciaré a todos… no un compromiso matrimonial como había imaginado, sino la fusión de mis compañías cingalesas en las «Empresas Nolan».


  El «Bang Supremo» arqueó las cejas.


  —¡Miss Bowles! Si hace esta declaración mi vida valdrá bien poco.


  —Estaría en peligro si no se hubiesen firmado tos oportunos contratos, Alan. Mas si lo público como algo consumado, nadie osará atacarle. Reflexione. Esta vez la oferta es clara. Hablo en serio.


  —¿Y sus sueños, querida?


  —Mis apuestas siempre tienen un límite. Alan. Prefiero convertirme en accionista de «Empresas Nolan».


  «000» la contempló inexpresivo.


  —Una condición.


  —Concedida.


  —Escúchela primero: no podrá retirar su aportación en un plazo de cinco años.


  Marianne sonrió divertida.


  —Me parece muy bien, Alan. De este modo, cuando vislumbre el panorama despejado no caeré en la tentación de volver a las andadas.


  Alan Nolan también comenzó a sonreír.


  —Querida… si piensa que, a mis espaldas, podrá continuar practicando la piratería, le aconsejo desde ahora que lo olvide. «Empresas Nolan» será su escudo contra los Tongs, pero no la protegerá de futuras actividades delictivas. ¿Ha comprendido?


  La hermosa mujer, moviéndose armoniosamente, se acercó al teléfono y descolgó el auricular.


  Antes de marcar la cifra, sonriendo sugestivamente a «000», declaró:


  —Convocaré a mis abogados para esta misma tarde. —Y añadió—: A propósito, Alan… ¿rechazarme como esposa significa que también renuncias a mí como mujer?


  CAPÍTULO II


  «¡NO ES POSIBLE!»


  Subió chorreante por la escalerilla, se quitó el gorro de baño y su cabellera color caoba se desbordó como una cascada. Inmediatamente reparó en la atención de los demás, prendida en la escena que se desarrollaba frente a la entrada principal del palacio.


  Marianne, vestida a la europea, ayudaba diligente a Mr. Nolan a acomodarse en el asiento delantero del magnífico «Rolls Royce». Las sirvientas colocaron las muletas en la parte posterior. La propia Marianne sentóse al volante y, a la par que maniobraba, dedicó a todas una alegre sonrisa.


  No hubo la menor explicación y ella pisó a fondo el acelerador antes de que sus invitados se acercasen al automóvil.


  Odetta Bowles, frunciendo ligeramente el ceño, se preguntó por qué su tía revelaba un interés tan concreto hacia el hombre de la silla de ruedas.


  —Usted es sobrina de Miss Bowles, ¿no es cierto?


  La joven miró por encima del hombro y sonrió tímidamente al individuo que acababa de dirigirle la palabra.


  —Sí… en efecto…


  Él se inclinó ceremoniosamente.


  —Disculpe mi atrevimiento incalificable, señorita. Por desgracia no hemos sido presentados y, personalmente, jamás he sabido sustraerme a las maravillosas sensaciones que revolotean por mi alma cuando contemplo a una joven indiscutiblemente atractiva. Soy Li-Van-Kist, el más humilde de los mortales, que goza del inapreciable privilegio de honrarse con la amistad de su tía…


  Odetta sonrió divertida al chino.


  Li-Van-Kist era de estatura mediana, tez color aceitunado claro, complexión un tanto flaca y ojos sesgados, pequeños, pero vivos y muy separados; bigote poco poblado y lacio y un esbozo de barba, es decir, unos cuantos pelos que partían de las comisuras como los de un felino y que, al igual que los del huidizo mentón, se mecían cada vez que hablaba.


  —Es para mí un motivo de gozo saber que Miss Bowles y Mr. Nolan se comportan como tiernos amigos.


  Odetta hizo un gracioso mohín.


  —Para mí ha resultado una sorpresa formidable, señor Li-Van-Kist.


  —¿Algo… inesperado?


  La muchacha asintió.


  El oriental cabeceó lentamente, como aprobando los acontecimientos.


  Más, por debajo de los oblicuos párpados, las negras pupilas fulguraban coléricas.


  —Voy a cambiarme —anunció Odetta—. Estoy hambrienta. Tengo la esperanza de que Marianne habrá dado instrucciones respecto al almuerzo…


  Li-Van-Kist le dedicó unas frases de cumplido cuando ella comenzó a alejarse.


  Pero sus ojos estaban clavados en el «Rolls Royce» que ascendía velozmente por la empinada carretera.


  —¿Qué piensa de todo esto? —inquirió una voz de acentos nasales, a su lado.


  Sin moverse, el chino musitó:


  —Una jugada maestra de la «Mujer Pirata»… tal vez, signore Massiglia.


  Ettore Massiglia, «don» de la Mafia marsellesa, se restregó las manos fuertemente, haciendo crujir las articulaciones de sus dedos cortos y amazacotados.


  —Excúseme, Li-Van-Kist. He de hacer una llamada.


  El asiático se dignó mirar al europeo de hombros cuadrados, cabello negro y nariz aplastada. Había una burla sutil en sus pupilas.


  —¿Dispone usted de emisora privada?


  Massiglia arrugó el entrecejo.


  —¿Teme que el teléfono esté controlado?


  —Que no funcione, signore Massiglia. Una avería… ¿Deberé recordarle que Marianne Jhare Bowles administra toda su prosperidad con una cualidad llamada previsión?


  —¡Pero… he de advertir a mis contactos en Colombo!


  El otro, secretamente divertido, suspiró:


  —Cometí el error de olvidar mis palomas mensajeras. Presentarme con ellas no hubiera sido de buen gusto. Hubiese revelado una desconfianza insultante hacia una mujer que no aceptaría la explicación de mi delicado amor por las aves.


  —Sin embargo…


  Ettore Massiglia se dirigió al palacio.


  Después de fracasar en sus tentativas por obtener línea, se rindió a la apesadumbrada cantinela de los sirvientes cingaleses:


  —Una avería, sahib. Pronto se solucionará. Muy pronto…


  El mañoso renunció a la posibilidad de perseguir a Marianne y Nolan con su coche.


  Si Li-Van-Kist y los otros jefes Tongs ni siquiera habían comentado la urgencia de tal persecución, había de atribuirse a su certeza de que la «Mujer Pirata» también triunfaría en su voluntad de dejarles incomunicados en el valle.

  


  Aquella tarde la oficina jurídica «Soares & Googooloo», abogados de Marianne Jhare Bowles, se transformó en lo más parecido a la redacción de un periódico. Pasantes y mecanógrafas circulaban por las dependencias cumpliendo órdenes de los letrados, quienes en su suntuoso bufete atendían con la mayor solicitud a su principal cliente y a Alan Nolan. Constantemente, los teléfonos expandían enervantes timbrazos y Soares contestaba las llamadas en tanto su compañero continuaba conversando con la pareja.


  —Decididamente —aseveraba Naga Googooloo, un rechoncho cingalés de origen mulchere—, la integración global de los bienes de Miss Bowles en el patrimonio de «Empresas Nolan» ocasionará una interesante sacudida en los medios financieros del Extremo Oriente. Sin embargo, es una decisión inteligente que no vacilo en aprobar.


  —De todos modos —recordó la hermosa mujer—, la fusión es temporal. Su duración se establece por un lustro.


  Googooloo se ladeó hacia su socio.


  —¿Están listos los protocolos…?


  Atardecía cuando Alan Nolan y la «Mujer Pirata» regresaron al palacio del valle.


  Odetta estaba en una de las pistas de tenis, jugando una partida de «dobles». Su compañero de raqueta era Ettore Massiglia. Ambos competían contra un atlético alemán y su deliciosa amiga.


  Según informaron las doncellas a Marianne, el enigmático Li-Van-Kist había decidido dar un corto paseo entre los lagos. El resto de los invitados acababa de trasladarse a sus habitaciones, con el fin de cambiarse para la cena.


  La «Mujer Pirata» se volvió hacia «000», sonriéndole satisfecha.


  —Esta noche se celebrará una gran fiesta, Alan.


  —Para festejar al «invitado de honor», ¿no es cierto?


  —La fiesta será típicamente cingalesa…

  


  Al penetrar en el jardín situado alrededor del palacio, el «Bang Supremo» pudo hacerse cargo de los grandes preparativos llevados a cabo para el acontecimiento de aquella noche. La galería entoldada estaba cerrada por todos lados por medio de artísticas esteras que servían de pantallas o de persianas, detrás de las cuales habían tomado asiento Marianne, su sobrina Odetta y los demás comensales, siéndoles dado ver al través de las mismas el espectáculo, fuera del alcance de las miradas de la servidumbre indígena. Un amplio toldo de lienzo rojo y blanco protegía del rocío nocturno a los espectadores. En una tienda abierta instalada sobre el arco de un puente, veíase una orquesta; los instrumentos era sarindas[9], clarinetes, violines de forma extraña, oboes, tambores y campanillas.


  Alan Nolan era el único que no estaba sentado sobre una estera, sino en su silla de ruedas. Los demás hallábanse cómodamente aposentados en esteras, en una alfombra circular en cuyo derredor se habían instalado grandes candelabros de bronce.


  «¿Cómo reaccionarán… cuando Marianne les dé la noticia?», se preguntó «000», sin poder evitar un estremecimiento.


  Ovalados platos de metal y de madera, provistos de metal, de magueyes, de naranjas, de higos, de plátanos, de limones, de granadas, de manzanas y toda suerte de frutas del país, circulaban entre los invitados, además de los pastelillos y dulces variados que se servían en abundancia a los invitados de la «Mujer Pirata».


  Li-Van-Kist sonrió amablemente a Odetta.


  —El signore Massiglia me ha asegurado que es usted una tenista excepcional.


  —¡Oh! —exclamó la muchacha, ruborizándose—. Ettore es muy galante. En realidad, perdimos los sets por mi culpa.


  —¿No es demasiado severa consigo misma?


  Los oblicuos ojillos del chino se desviaron hacia la anfitriona.


  —Parece usted sumamente feliz, mi exquisita Marianne.


  —Es hermoso compartir la dicha propia con los bienamados —contestó ella; y se levantó para golpear un gongo con un martillo de plata.


  Desde el puente, la música dejó oír sus acordes.


  Cuarenta bayaderas, haciendo tintinear los brazaletes y los grun-groos[10], engalanadas con exóticos trajes, se situaron frente a la galería entoldada, saludando graciosamente. Seis de ellas, las más jóvenes, avanzaron y ofrecieron guirnaldas de jazmín y ramilletes de flores que pendían de varillas de sándalo, después de lo cual fueron a reunirse con las otras bailarinas.


  La música, cuyos acordes hasta aquel momento habían sido monótonos, inició aires alegres. Una a una, las bayaderas comenzaron un balanceo gracioso y voluptuoso al mismo tiempo, hasta estar todas en movimiento. Al poco rato, las encantadoras formas de las bellas danzarinas aparecieron dando vueltas ante los ojos de los comensales, como en una visión. Luego, sin que se interrumpiese el baile, las preciosas nativas entonaron un canto que se convirtió en coro general.


  Apoyado en el respaldo de su silla, Alan Nolan saboreaba su hookah, aunque no conseguía concentrarse en la poesía de las palabras cantadas. Una inquietante sensación penetraba lentamente en sus sentidos: era el suave arañazo del peligro tal y como jamás lo había experimentado. Al pasear su mirada sobre aquellas sensuales criaturas, de rostro dulce y formas elegantísimas y exquisitas, volvió a pensar en los temores de Dawson Konrad: «En la Antigüedad, ciertas emperatrices se deshicieron de sus posibles contrincantes en el momento álgido del festín, cuando era más intensa la orgía…».


  —Pero, aquí no hay orgías —susurró—. Y ella ha optado por la alianza…


  Li-Van-Kist se retrepó muellemente en un almohadón, contemplando perezosamente al «Bang Supremo».


  —¿Se divierte, Mr. Nolan?


  —Todo eso es extraordinario —replicó «000», evasivo.


  —Observe a las bayaderas, Mr. Nolan. Son como… como algunos pensamientos. Sus facciones regulares tienen el atractivo de las ideas excelentes, la suavidad de su cutis es como la invitación a la realización de un proyecto, sus grandes y vivos ojos semivelados por la brillantez de su negra cabellera ofrecen a la imaginación un aliciente que jamás producen los argumentos reales. ¿Ha visitado alguna vez, amigo Nolan, la Tierra del Sol Naciente?


  —Frecuentemente[11].


  —En tal caso, habrá notado la lánguida y expresiva voluptuosidad que se desprende de los ojos de gacela de sus hijas. Puede que también le haya cautivado alguna de las numerosas bellezas del Oriente Indio, y que después de haber fijado su ávida mirada en los profundos abismos de sus oscuras y siempre móviles pupilas, amorosamente reflejadas en las de usted, sintiese que hablaban un lenguaje que su corazón no alcanzaba a comprender perfectamente…


  —Nos hallamos en Ceilán, mi distinguido Li-Van-Kist, no en la India.


  —Y sin embargo, su mirada no ha quedado prendí da en los negros ojos de una cingalesa… porque Marianne Jhare Bowles es europea.


  —Estadounidense —rectificó «000».


  —Es de raza blanca.


  —Millares de aborígenes asiáticos disfrutan de la nacionalidad norteamericana.


  —Usted no quiere entenderme, Mr. Nolan.


  El «Bang Supremo» sonrió fríamente.


  —Mis ojos se han encontrado con los de una cingalesa de adopción.


  —¿Nada más, Mr. Nolan?


  —Usted no es mi invitado, Li-Van-Kist y, en consecuencia, no estoy obligado a contestarle.


  Las bayaderas ejecutaban diversos cambios de posición en figuras precisas, componiendo actitudes elegantes y posturas graciosas, por medio de las cuales avanzaban y retrocedían, mientras que sus brazos, sus manos, sus pies, su garganta y sus ojos se movían al compás de la música; pese a ello, más parecían cantantes que bailarinas, puesto que la danza era un simple acompañamiento de sus cantos.


  —¿Dónde está Marianne? —indagó Odetta, sonriendo intrigada—. ¡Mi tía ha desaparecido!


  Massiglia se apresuró a tranquilizarla.


  —La he visto salir de la galería con sus doncellas.


  «000» se percató de que el baile iba a finalizar.


  Las bailarinas, después de una serie de curiosos pasos, se pararon de pronto y apartaron los pies unas seis pulgadas, dejando caer una flor entre ellos. Con increíble flexibilidad de sus cuerpos, puestas las manos detrás, inclináronse todas a la vez, doblando sus delgadas cinturas, y levantaron la flor con la boca, recobrando acto seguido la postura anterior sin haber movido los pies. Luego, revoloteando como hadas seductoras, se esfumaron por entre los parterres del jardín.


  De súbito, en aquel escenario al aire libre surgió una mujer extraordinariamente hermosa que, al momento, nadie reconoció.


  Se había ennegrecido los bordes interiores de los párpados con el soormah[12] que realzaba su belleza, procurándole un atractivo y fascinación particulares. Su atuendo componíase de un cholee[13] de manga corta, que se ajustaba a la forma del cuerpo. La prenda era de seda de un color brillante y ricamente recamada de oro. El loonga, parecido al peshuajh de los persas[14], apretaba su talle y apenas pasaba de las rodillas, dejando al descubierto los graciosos contornos de las piernas y la maravillosa elegancia de los tobillos diminutos. Llevaba la chaquetilla de finísima y transparente muselina, sin mangas sobre el cholee y baja hasta la mitad del cuerpo, cubierta a medias por la sarree[15]. El pelo, muy largo, sedoso y negrísimo, peinado como las vírgenes nativas, sobre la frente y unido detrás en espesas y lustrosas trenzas. El borde la cabellera, desde la frente hasta la mitad de la cabeza, estaba adornado con una franja de perlas y cadenas de oro que colgaban paralelamente al arco de las cejas, creando un efecto muy sugestivo a causa del bronceado cutis. Alrededor de los tobillos iban sujetos pesados grun-groos de oro y plata macizos, curiosos en su forma, pues se parecían a tres dobles barbadas, de las que pendían hileras de campanillas que recordaban las flores del fuchsia y de tonos diferentes, resonando cuando la beldad andaba. Alrededor de las orejas lucía alhajas redondas como la luna, pero de los finos lóbulos le colgaban unos primorosos pendientes de platino. El cuello y los brazos veíanse cubiertos de toda clase de collares, brazaletes, anillos y aros de centelleantes reflejos. En los dedos de las manos y de los pies llevaba numerosas sortijas y se había teñido las uñas de un color rojo encendido por medio del maindee[16].


  Como contraste, acunaba en sus bien formados brazos una muñeca de dorados cabellos, vestida como las niñas europeas.


  Fue, precisamente, la muñeca lo que permitió a dos personas reconocer a quien la mecía: Alan Nolan y Odetta Bowles no tardaron en adivinar que la seductora aparición era Marianne.


  —Amigos míos, me propongo demostraros que soy una magnífica ilusionista.


  Llamó a un criado muy robusto y, quitándole el turbante, le hizo sentar en el suelo. Luego, con un poco de arena le restregó la parte inferior del rostro, dejando impresa en él una brillantísima señal amarilla. Otra cantidad de arena produjo una mancha azul; otra dejó una marca roja y así sucesivamente, cada puñado plasmó un color distinto. En seguida, acercó las manitas de la muñeca al embadurnado rostro del sirviente…, que lanzó un grito de horror cuando la arena se trocó en una culebra viva, que brincó al aire, retorciéndose, cayendo sobre el césped y desapareciendo al instante.


  Marianne rióse a carcajadas al ver que el criado, enloquecido, escapaba sin haber recibido la orden de retirarse.


  —¡Oh, no se pierdan el número que sigue…! —gritó la «Mujer Pirata» a sus invitados.


  Mostró la muñeca y, a continuación, la cubrió con un tupido velo negro. Después la acostó en el suelo, cubriéndola con un cesto, y lo ocultó todo debajo de un lienzo blanco. Luego, Marianne se prosternó y abrió los brazos, como invocando el auxilio de fuerzas sobrenaturales.


  Por fin, la hermosa mujer se levantó, hizo una seña y una joven sirvienta le entregó un sable de doble filo colocado sobre un cojín de color escarlata.


  Marianne cogió la afilada arma por la empuñadura y, exhalando un grito salvaje y prolongado, atravesó con ella el lienzo y el cesto bajo el cual estaba la muñeca. Un chorro de líquido rojo salió del lienzo, y hasta el sable quedó teñido. Levantando el ensangrentado lienzo y el cesto con la punta del sable, desplegó ante los ojos de los espectadores el velo traspasado.


  La muñeca había desaparecido.


  Los espectadores prorrumpieron en aplausos, que Marianne apaciguó con sus gestos, reclamando silencio.


  —Y, ahora, para finalizar mi actuación…


  Despojóse de la sarree, la apelotonó formando una bola y la arrojó al aire. Tal fue el ademán. Todos la vieron alzar repentinamente los brazos, Pero la banda de gasa no ondeó por el espacio. En cambio, con las puntas de los dedos, la «Mujer Pirata», sujetaba un pliego de documentos.


  Divertida, bajó lentamente las manos y, pasando la primera hoja, empezó a leer:


  —Contrato debidamente legalizado por el que la totalidad de mi patrimonio queda integrado en «Empresas Nolan», convirtiéndome, a mi vez, en accionista de las mismas. Pacto primero…


  La mayor parte de los asistentes, sin poder disimular su contrariedad, escucharon atentamente la lectura de las cláusulas.


  Sólo Li-Van-Kist, sonriendo sardónico, se desentendió del contrato y, nuevamente, se volvió hacia Alan Nolan.


  —Siempre admiré el ingenio de Miss Bowles; pero nunca más que en este momento. Espero tener el honor de ser el primero en felicitarle, Mr. Nolan. El tercer número de nuestra común amiga ha sido francamente genial. Aunque, de todos modos, debió prescindir de los dos anteriores. No es elegante jactarse del triunfo humillando y desafiando a los vencidos.


  —¿Ella ha hecho tal cosa, Li-Van-Kist?


  El oriental entornó los sesgados párpados.


  —En cierto modo, sentimentalmente, usted es chino, Mr. Nolan. No desconoce nuestra cultura. A lo largo del tiempo, no sólo ha aprendido a interpretarnos sino que, hasta cierto punto, logra identificarse con el alma de Asia. La cortesía me impide ser más explícito, Mr. Nolan. Disfruto inmerecidamente de la hospitalidad ajena y exponerle mis puntos de vista resultaría lo más parecido a una profanación. Con su permiso, me retiro.


  Ceremoniosamente, Li-Van-Kist se levantó de la esterilla, saludó, haciendo repetidas reverencias a los reunidos, y salió de la galería entoldada.

  


  Las tenues luces del alba se insinuaban a través de las persianas de la alcoba.


  Marianne Jhare Bowles, plenamente feliz, miraba soñadoramente a «000».


  —¿Es de veras que piensas regresar a Hong-Kong antes del mediodía?


  —Sí.


  Ella rió suavemente.


  —¿Por qué no dices «sí, querida»?


  —Ha sido un contrato, no una boda.


  —Sin embargo…


  Antes de que la escultural mujer pudiese argumentar, Alan, alcanzando el paquete de cigarrillos de la mesita de noche, inquirió:


  —¿Cuáles son tus planes futuros?


  Marianne, con las manos cruzadas bajo la nuca, suspiró placenteramente.


  —Viajar durante cinco años. Mis rentas no serán inferiores a treinta mil dólares semanales. Resultará emocionante convivir con esos millonarios que, constantemente, celebran fiestas y recepciones donde el argumento decisivo es el dinero. «Empresas Nolan» sufragará hasta el menor de mis caprichos, y puedo anticiparte que el más insignificante de ellos será escandalosamente caro.


  —Se trata de tu fortuna; no de la mía. A propósito, Marianne… ¿qué te ha inducido a provocar a los Tongs?


  La mujer volvió la cabeza hacia él.


  —¿Lo has notado?


  —Quién se ha sentido más aludido ha sido Li-Van-Kist.


  La beldad sonrió despectiva.


  —Magnífico. Tal era mi intención, ¿sabes?


  —Los Tongs no perdonan, Marianne.


  Ella no replicó.


  «000» encendió el cigarrillo y se ladeó hacia la mujer.


  Acababa de dormirse o lo fingía estupendamente.


  Alan exhaló una columnita de humo que, al disiparse, como las nubes cuando se deshacen mostrando un pedazo del firmamento, le visualizó la muñeca.


  La muñeca que Odetta Bowles había traído de los Estados Unidos.


  Sin un rasguño, inmaculada, tierna en su expresión inmóvil…


  —No perdonan… —susurró el «Bang Supremo».

  


  A la mañana siguiente, la mayor parte de las personas que habían pasado unos días en el palacio de la «Mujer Pirata» coincidieron en el aeropuerto de Ragama, prestas a regresar a sus respectivos países. Después de la sorprendente declaración de Marianne carecía de objeto permanecer en Ceilán. No esperaron a que transcurriese el weekend.


  Alan Nolan y Li-Van-Kist ocuparon asientos vecinos en el reactor de pasajeros.


  —Será un placer gozar de su compañía hasta Taipeh, Mr. Nolan —aseveró el chino, sonriendo melosamente a «000».


  Hasta una hora más tarde la charla resultó cortés e intrascendente, y Alan decidió darle un sentido.


  —Nos hallamos en pleno vuelo, Li-Van-Kist. Sus escrúpulos de invitado, por lo tanto, ya no tienen sentido.


  El otro esbozó una sonrisa.


  —Comprendo.


  —¿Cuándo le humilló Marianne?


  —Arena de distintos colores aplicada contra la faz de un oriental. El sirviente era cingalés; pero, en definitiva, un asiático como yo. Cada color era una de nuestras pretensiones, Mr. Nolan. Me refiero a las proposiciones que, mucho antes que usted, formulamos a nuestra querida amiga… —Li-Van-Kist frunció levemente el ceño—. Observe que otorgo la duda de quién indujo a quién. Usted a ella o ella a usted. Ahora, ya no importa. Como le decía, cada puñado de arena simbolizaba un beneficio que esperábamos recibir… y ella optó por transformarlo todo en un repugnante reptil. Nos manifestó abiertamente hasta qué punto nos despreciaba.


  «000», quedamente, inquirió:


  —¿Y el desafío?


  —La muñeca, Mr. Nolan. Recuerde que Marianne apareció ataviada como una nativa; en resumen, se disfrazó. Ella se convirtió en Asia y… Asia atacaba a quien la había burlado.


  —¿Sugiere que la muñeca era la identificación de ella misma?


  —Indudablemente. ¿Acaso no se dio cuenta, Mr. Nolan, de que cuando Asia decidió vengar la afrenta, se encontró con que sus golpes habían sido dirigidos al vacío? ¡No había nada debajo de la cesta! ¡La muñeca ya no estaba allí! Marianne tuvo la audacia de advertirnos que sería rotundamente inútil combatirla. Y para demostrarlo de un modo definitivo, realizó el desenlace de su actuación: la lectura del contacto.


  Alan sonrió tolerante.


  —Una mujer es siempre una mujer, Li-Van-Kist; y usted sabe tan bien como yo que el alma femenina es insondable en cuanto a sus decisiones y reacciones se refiere. ¿Me creerá si le digo que fui a Colombo sin saber exactamente la razón por la cual Miss Bowles tuvo la gentileza de invitarme a su palacio del valle?


  —Acepto su palabra, Mr. Nolan.


  —Gracias, Li-Van-Kist.


  El oriental se acarició su lacio bigote.


  —Debió sorprenderle enormemente que ella, delante de todos, le llamase «amor mío».


  —En efecto.


  —Y al acompañarle a sus habitaciones, le ofreció su fortuna como aportación a las «Empresas Nolan».


  —No puedo negarlo. Ni buscaré subterfugios para justificar que acepté inmediatamente. Se trataba de una excelente operación financiera. —El «Bang Supremo» miró fijamente al chino—. Si con ello frustré sus propios planes, Li-Van-Kist, para ser sincero le confesaré que no puedo lamentarlo. No he faltado a ninguna regla ética.


  —Nadie le acusa, Mr. Nolan.


  —Intento indicarle que Miss Bowles era libre para confiar la totalidad de sus bienes a quien le pareciese. Libre, ¿entiende?


  Li-Van-Kist exhaló una sorda risita.


  —No tema por ella, Mr. Nolan. Hace un instante se ha expresado correctamente al aseverar que una mujer siempre es una mujer.


  Alan Nolan espació las palabras con claridad al declarar:


  —No temo por ella… ni por mí, Li-Van-Kist. Tampoco desafío ni humillo a nadie.


  El otro entrecerró los párpados.


  —Así lo comunicaré a mis superiores.


  —Al mismo tiempo, amigo mío, sugiérales que olviden a la «Mujer Pirata».


  La observación de «000» pareció regocijar al oriental.


  —¡Oh, lo harán, Mr. Nolan! No lo dude. Para nosotros… —Su voz se convirtió en un murmullo apenas audible—… Marianne Jhare Bowles sólo volverá a ser actualidad cuando hayan transcurrido cinco años.


  —Al cabo de los cuales, Miss Bowles quizá desee prorrogar el contrato.


  —No confíe en ello, Mr. Nolan.


  —¿Por qué no?


  —Simplemente, un presentimiento…


  Li-Van-Kist volvió la cabeza al otro lado, dando a entender que no deseaba continuar conversando.

  


  Una semana más tarde…


  Marianne iba de un lado para otro, dando instrucciones a los criados cingaleses, quienes la escuchaban sumisos y melancólicos. Casi todas las habitaciones habían sido clausuradas, los muebles recubiertos con blancas fundas y, en cada salón, una brigada de especialistas embalaban las riquísimas obras de arte que la «Mujer Pirata» había acumulado en su mansión oriental.


  Odetta, entre aburrida y curiosa, seguía a su bella tía, como un perrito pekinés, insistiendo una y otra vez en que le permitiese acompañarla. No obstante, la contestación de Marianne, aunque amable, siempre resultó firmemente negativa.


  —Querida mía, ambas somos terriblemente distintas. No cometamos un error absurdo. A tu edad, yo sólo pensaba en muchachos guapos.


  —¿Y ahora no? Por favor, Marianne. También tú eres joven. Apenas me llevas diez años.


  —Suficientes para que la vida haya trazado un abismo entre ambas.


  Salieron al jardín.


  Marianne tomó cariñosamente a su sobrina por los hombros.


  —Son esos diez años, Odetta, los que se interponen entre nosotras. Yo voy a vivir, en adelante, de una manera… especial. Me integraré en un mundo pletórico de lujos, placeres y emociones que no convienen a una muchacha absolutamente normal. Serías un lastre para mí. Te soy muy franca, Odetta.


  La joven la observó de reojo y declaró secamente:


  —Tú nunca quisiste a mi padre.


  Marianne suspiró:


  —No simpatizábamos, que es distinto. Por otra parte… ¿tienes quejas de mí? Admito que no nos hemos tratado muy a menudo, Odetta. Pero, al quedarte huérfana, en seguida me ocupé de tu futuro. Fuiste a la Universidad y, actualmente, disfrutas de un estupendo empleo en Nueva York donde, en su día, te compré un apartamento. Además, mis abogados en los Estados Unidos te pasan una renta mensual de doscientos cincuenta dólares. ¿Se puede pedir más a los veinte años?


  —Sin embargo, tía…


  Marianne interrumpió el paseo y miró enérgicamente a la muchacha.


  —Por última vez: no.


  —Entonces…


  —Y, hoy mismo, empacarás tus cosas. Mi chófer te conducirá a Colombo en el «Rolls Royce» y te buscará alojamiento en el mejor hotel. Allí recibirás el pasaje para regresar a Norteamérica.


  Odetta, lánguidamente, comentó:


  —Continuaré siendo una persona solitaria, sin verdaderos afectos…


  Su tía, sonriendo molesta, le apoyó una mano en la espalda.


  —Te estás convirtiendo en una mujer. Solucionar el aspecto sentimental de tu existencia no resultará muy complicado para ti. Eres bonita y culta, Odetta. Daré instrucciones a mis abogados yankees en el sentido de que aumenten tu asignación a cuatrocientos dólares mensuales. ¿Contenta?


  La muchacha, tragándose las lágrimas, se esforzó en corresponder a la sonrisa de Marianne.


  —Muy… muy contenta, tía.

  


  Aquella noche, Marianne Jhare Bowles cenó sola en el amplio comedor anexo a la terraza.


  Oyendo el canto de las aves nocturnas y el susurrante concierto de los insectos, se preguntaba por qué Alan Nolan no había contestado a la apasionada carta que le escribió al día siguiente de su partida. ¿Realmente, las relaciones entre los dos no sobrepasarían los ámbitos estrictamente comerciales?


  Suspiró con pereza. ¡Había sido tan feliz al lado de aquel hombre, completamente distinto a cuántos había tratado…!


  Sus reflexiones derivaron hacia el futuro. Desde luego, efectuaría la primera escala de su periplo en Roma. Allí compraría una villa en la zona más aristocrática y comenzaría su época de intensas diversiones.


  Los faros de un vehículo pincelaron fugazmente la vegetación del jardín.


  Marianne se levantó y se recostó en la baranda de la terraza, esperando que el chófer saliese del «Rolls Royce».


  —Buenas noches, Ramasaumy…


  El cingalés alzó la mirada y al descubrir a su señora, cortésmente, se quitó la gorra de acharolada visera.


  —Miss Odetta se hospeda en el «Maha Oya-Hotel». Partirá en el avión de las cuatro, poco antes del amanecer.


  —Excelente, Ramasaumy. Retírate…


  Volvió al comedor, encendió un cigarrillo y, distraídamente, se encaminó hacia sus aposentos.


  Al entrar en su alcoba, miró con extrañeza en dirección al tocador.


  ¿Qué hacía allí la muñeca?


  Le pareció recordar que, días antes, había sido retirada por una de las doncellas cumpliendo una orden suya.


  ¿Tal vez Odetta la recuperó y, aquella misma tarde, volvió a colocarla en el tocador a fin de demostrarle su estimación con un acto de sensiblería?


  Marianne se acercó a la muñeca y la cogió con ambas manos.


  —Muy linda… —musitó. Y regresando a la puerta, añadió—: No obstante, ya dejé atrás la infancia.


  Abrió la puerta y arrojó la muñeca al pasillo.


  Cerró nuevamente y se trasladó al monumental lecho para recoger el transparente camisón tendido sobre la colcha.


  Pasó al cuarto de baño, abrió los grifos, graduando la temperatura del agua, y empezó a desnudarse…

  


  Daba vueltas en la cama, sintiéndose sobreexcitada… Se hallaba entre la vigilia y el sueño, próxima a la realidad, pero inmersa todavía en el laberinto de la pesadilla que la aguijoneaba desde que se acostó.


  Marianne abrió los ojos por completo.


  Tenía la garganta seca y su cuerpo, empapado de sudor, notaba la desagradable adherencia de los pliegues del camisón.


  Se colocó de costado y sus pupilas escudriñaron las saetas fosforescentes del reloj situado en un ángulo de la mesa de noche.


  «Las cinco…» pensó. «Odetta ya vuela rumbo a los Estados Unidos…».


  Sus tentativas de reanudar el sueño sólo sirvieron para aumentar su tensión nerviosa.


  Decidió tomar otro baño y alargó la mano hacia el interruptor de la luz.


  La lámpara de la mesita expandió un resplandor rosado, íntimo, agradable…


  —Mejor una ducha… —Rectificó, colérica, en el mismo instante en que se sentaba en el lecho y, ladeando las piernas afuera, se levantaba.


  Pasó frente al tocador, dio unos pasos adelante y, cuando se disponía a dar la vuelta al pomo de la puerta del cuarto de baño, se detuvo en seco; sobresaltada… Lentamente, giró la cabeza… y reprimió una exclamación.


  El tocador había sido movido, desplazado, separado de la pared… ¡y la muñeca estaba nuevamente acomodada sobre la lisa superficie de cristal!


  —¡No… no es posible!


  Porque la muñeca, temblando a causa del esfuerzo, penosamente, con sus diminutos brazos levantaba una pistola automática.


  Incrédula y aterrada, sacudida por un violento escalofrío, la hermosa mujer repitió:


  —¡¡¡No es posible!!!


  La muñeca, dulce, le miraba con sus ojos cándidos.


  Su manita derecha plegó los dedos minúsculos abrazando el gatillo.


  La «Mujer Pirata», reaccionando, se precipitó adelante para arrebatar el arma de entre los bracitos del juguete.


  Marianne Jhare Bowles, con sus incomparables pupilas verdes, vio una llamarada y cómo la muñeca, a causa de la brutal basculación del retroceso, caía de espaldas, en tanto un trueno ensordecedor, simultáneamente, estallaba en la fastuosa alcoba.


  La bala se introdujo en la garganta de la mujer, que cayó de rodillas, con las manos extendidas ante sí.


  Sus dedos crispados se clavaron como garfios en el borde del tocador. Estremeciéndose convulsivamente, Marianne se alzó un poco, contemplando con veladas pupilas a la muñeca… ¡que acababa de colocarse ante su faz y, ladeándose, le apoyaba el cañón del arma en la nuca…!


  Un segundo disparo catapultó de costado a la «Mujer Pirata».


  Todo su cuerpo tembló ligeramente y se quedó inmóvil.


  CAPÍTULO III


  CUANDO ACUDEN LOS BUITRES


  Dos días más tarde. Alan Nolan y Dawson Konrad paseaban a lo largo de un sendero que bordeaba el lago enclavado ante la mansión de Cowloon-Street. El cielo de Hong-Kong estaba uniformemente sombrío; ráfagas de viento azotaban una lluvia menuda y la tarde era pálida y desapacible.


  El «Bang Supremo» hacía rodar lentamente su silla de ruedas, al paso de «019», y ambos llegaron a un punto del camino que cruzaba el lago merced a un puente abovedado de mármol gris. Estaba sostenido por columnas delicadamente esculpidas, y servía de comunicación entre el bosque de la parte posterior de la finca y los jardines que rodeaban el edificio. Desde donde estaban, podían ver las interminables verjas, de veinte pies de altura, erectas, puntiagudas, inaccesibles como las murallas de un presidio medieval.


  Sólo dos puertas, equidistantes, situadas en lados opuestos, se abrían en las verjas, cerradas por batientes de hierro dorados y cincelados. Se trataba de puertas altas y majestuosas, que dejaban adivinar a los transeúntes de Cowloon-Street el poderío del propietario de aquella finca.


  Cables de alto voltaje y células fotoeléctricas guardaban los accesos al 369 de la calle residencial y, precisamente, sólo una hora antes los formidables pórticos habían franqueado sus umbrales, calados al estilo cantonés y cubiertos de dibujos extraños y arrollamientos misteriosos, a dos legaciones de visitantes, que se presentaron a Nolan con escasos minutos de diferencia, aunque sin llegar a coincidir, ni verse la una a la otra, ni reconocerse.


  Por la zona de Cowloon-Street penetró el teniente Starky Mac Leod, seguido de sus policías chinos. Su estancia fue muy breve. Se limitó a entregar a «000» una citación judicial.


  —Hemos recibido un exhorto de las autoridades cingalesas, solicitando que lo cumplimentemos con la máxima urgencia. Deberás contestar a unas preguntas. Alan. El coronel Gordon considera ridículo que la Brigada Criminal de Colombo te considere como posible autor de un asesinato; sin embargo, tras la terrible muerte de Marianne Jhare Bowles y teniendo en cuenta la investigación practicada por la policía de Ceilán, sus sospechas, en teoría, no carecen de fundamentos, puesto que han averiguado tu reciente absorción de los bienes raíces y capitales de la infortunada mujer. La operación financiera consta en los Registros Oficiales y la declaración de los abogados Soares y Googooloo ha resultado confirmatoria.


  Alan Nolan le contempló fríamente.


  —¿Dices que Marianne ha muerto?


  —Asesinada, amigo. Y lo más grave es el tremendo misterio que envuelve el crimen cometido en su persona. La prueba de la parafina resultó contundente. Las huellas dactilares que reveló el laboratorio corresponden a… a una muñeca, Alan. Un juguete perfectamente construido. No puede hablar, pero, si he de dar crédito a los cingaleses, ha conseguido matar.


  —¿Una muñeca que deja impresiones papilares, Starky?


  —Su constructor buscó los límites de la perfección, Alan. La muñeca dispone de un organismo idéntico al de un ser humano. Al de una mujer. No obstante, no es de carne, sino de un material derivado del plástico sintético. Imposible pensar en un muñeco robot, puesto que no han sido hallados mecanismos electrónicos en su construcción. No pudo ser dirigida por control remoto.


  Starky Mac Leod torció el gesto.


  —Bueno, Alan. Te entrego la citación y cumplo con el trámite que me exige la ley. El coronel Gordon te esperará mañana en su despacho.


  La comisión siguiente hizo entrada por el pórtico del área posterior de la finca. Un criado cantonés anunció a Alan Nolan la visita del honorable Li-Van-Kist cuando el teniente Mac Leod y sus hombres, a bordo del jeep oficial, se alejaban de la fastuosa mansión.


  El jerarca Tong se presentó acompañado de cinco musculosos chinos, que también se inclinaron sonrientes delante de «000».


  —Anhelo ponerle al corriente de los últimos acontecimientos, Mr. Nolan.


  —¿El asesinato de la «Mujer Pirata»?


  —Exacto, Mr. Nolan.


  —¿Por qué no ha venido solo?


  —Las circunstancias me son completamente desfavorables, Mr. Nolan. —Se lamentó el oriental—. Recuerdo fielmente que, durante el vuelo a Taipeh, se estableció entre ambos una especie de acuerdo tácito. Por cinco años, Marianne Bowles no sería inquietada. La realidad nos anuncia, fatalmente, que ha perecido de una manera sumamente extraña. Usted, Mr. Nolan, era libre de pensar que el despecho de mi fracaso hubiese motivado ese homicidio. Desde este momento ya no es libre para suponerlo, puesto que estoy aquí con la misión de desvanecer las interpretaciones equívocas.


  Alan le observó inexpresivo.


  —Sé que en el código de los Tongs no existe el perdón, Li-Van-Kist.


  El otro sonrió inocentemente.


  —¿Los Tongs? ¡Oh, sí! Gente peligrosa. Muy peligrosa. Sin embargo, no me relaciono con ellos, Mr. Nolan. Soy una persona decididamente pacífica.


  —Ahora, miente.


  —Es oportuno, Mr. Nolan. En ciertas ocasiones, la verdad enturbia el corazón de los hombres.


  —¿Qué iba a decirme?


  —Simplemente, que medite acerca de las tesis que le propongo: si el afán de venganza me hubiera inclinado a eliminar a Miss Bowles, le garantizo que hubiese prescindido del sorprendente detalle de la muñeca. ¿Comprende? Me anticipo a sus reacciones, Mr. Nolan, y le anuncio que nosotros no deseamos convertirnos en sus adversarios. No… cuando no somos responsables de lo acaecido. En otro, aceptaríamos el riesgo y, se lo prometo, intentaríamos ser los primeros en golpear. ¿Correcto, Mr. Nolan?


  El «Bang Supremo» entornó los ojos.


  —Me sobreestiman.


  —Le respetamos, que es distinto.


  Los Tongs volvieron a doblarse en reverencias y desaparecieron de la suntuosa biblioteca, donde Nolan les había recibido.


  Acto seguido, «000» conectó el intercomunicador y ordenó a Dawson Konrad, que estaba descansando en su habitación, que se reuniese con él en el jardín.


  Y media hora más tarde, allí, en el puente de columnas de mármol y dragones dorados, ambos comentaban el inesperado suceso.


  —En mi opinión —manifestó «019»—, se trata de un desquite de los Tongs. Esa embajada ha sido más una advertencia que una aclaración.


  Nolan arqueó las cejas, dubitativo.


  —Li-Van-Kist me ha parecido sincero, Dawson. ¿Qué solucionaban eliminándola? ¿A quién escarmentaban?


  —¿No se da cuenta, señor? ¡Acaban de amenazarle!


  «000» movió la cabeza en sentido negativo.


  —Ni siquiera me atrevo a culpar a la Mafia.


  —Déjeme investigarlo.


  El «Bang Supremo» miró pensativamente a su secretario.


  —¿Cree, de veras, hallarse en condiciones? Lo ocurrido en Brasil fue desastroso para usted, Dawson. A veces, olvidamos que somos de carne y hueso.


  —Los bonzos no me hubiesen permitido regresar si mi salud mental no se hubiera normalizado.


  —Los crímenes de Flor Bulcao resultaron una experiencia demasiado terrible.[17]


  Dawson frunció el ceño.


  —En realidad, usted teme que entable una lucha sin objetivo contra los Tongs.


  —Combatir a los Tongs, en cualquier circunstancia, es encomiable. Lo mismo que atacar a la Mafia. No obstante, es mucho mejor saber qué se pretende en vez de actuar a ciegas.


  «000» entornó los párpados.


  —Ya ha venido la policía. También elementos del crimen. ¿Por qué no ha de hacer su aparición… el asesino?


  —¿La muñeca?


  Alan asintió gravemente.


  —La muñeca, Dawson.


  —Pero…


  —Sí. Le confiaré el caso. Más, para llegar a un punto de partida, ha de barrer todas las dudas que actualmente le acosan. Trasládese a Ceilán y obtenga un informe exhaustivo. En los medios policiales de Colombo conseguirá datos. Marsella será su segunda etapa. Ettore Massiglia, «don» europeo de la Mafia, también estuvo en el palacio del valle. Podría mencionarle a otros hampones, pero éstos le servirán para disipar sus teorías.


  «019» miró con extrañeza a su jefe.


  —¿Anticipadamente cree que no obtendré una pista correcta?


  —A veces, para dar con el camino verdadero, se han de recorrer otros, Dawson. Lo esencial consiste en no extraviarse y saber regresar al punto de origen. Mañana me las compondré con el coronel Gordon, y preferiría que usted ya no estuviese en Hong-Kong. A propósito, es posible que en Colombo localice a Odetta Bowles, sobrina de la «Mujer Pirata». Es una muchacha bellísima que, entre otras particularidades, llegó de los Estados Unidos para regalarle… una muñeca. Probablemente, la misma que, hipotéticamente, disparó contra Marianne.

  


  Seis días después, Alan Nolan recibió en su mansión a unos huéspedes que no esperaba.


  El hombre era rechoncho y grasiento, de negros cabellos y rostro encendido, por el que constantemente pasaba un sucio pañuelo, mientras se esforzaba en sonreír para hacer más suaves sus argumentos.


  —Entienda… Mi esposa es hermana de Marianne. Puede demostrarlo.


  Y miró furioso a la insignificante mujer, que se retorcía las manos en un extremo del diván que ambos ocupaban.


  —¿A qué esperas, Lorena? —inquirió el tipo, con voz agresiva—. ¡Mr. Nolan espera!


  Ella, sobresaltada, hizo el ademán de abrir su bolso de mano, pero «000» la interrumpió con un gesto.


  —No es menester Mrs. Fitzgerald…


  —¡Fitzgerald es mi apellido! —arguyó el gordo—. Ella se llama Lorena Jhare Bowles, de casada Fitzgerald. —Volvió a clavar sus coléricos ojillos en la asusta da mujer—. ¡Enséñale los documentos!


  —Insisto en que no es preciso, Mr. Fitzgerald. Si ustedes son parientes directos de Marianne, nada han de temer. Bastará que sigan los trámites legales y la parte que les corresponda de la herencia pasará a su disposición. En principio, sólo percibirán las rentas por un período de cinco años, al cabo de los cuales entrarán en la plena posesión de los bienes. Tengan en cuenta que, según la firma «Soares & Googooloo», prestigiosos abogados de Colombo, el testamento de Marianne únicamente puede ser abierto cuando haya transcurrido un mes desde el día de su muerte. En con secuencia, conviene averiguar si ella les tuvo en cuenta y, en tal caso, en qué proporción.


  —¡Tenemos derecho! —estalló el hombre.


  —Nadie lo niega, Mr. Fitzgerald; sin embargo, falta saber cuál fue la voluntad de la difunta. Marianne tenía otros hermanos; así lo afirman «Soares & Googooloo», y lo razonable es que también hubiese pensado en ellos. Herbert, John, Stuart y… y usted, Mrs. Fitzgerald.


  —¡Stuart y su esposa perecieron en un accidente! —Reveló el apoplético hombrecillo.


  —Pero… dejaron una hija, Mr. Fitzgerald: Odetta Bowles.


  —¡Oh, ella ya se benefició de las riquezas de Marianne desde la muerte de sus padres! ¡Exigiré que se reste a la totalidad del inventario lo que…!


  La fría mirada de «000» le hizo enmudecer.


  —Mr. Firtzgerald: usted me plantea un problema que no me corresponde resolver.


  —¡Sin embargo, disfruta de cuánto perteneció a mi cuñada!


  —Fue un acuerdo comercial y, en consecuencia, respetaré escrupulosamente los beneficios correspondientes. Al cabo de cinco años, entregaré la aportación de Marianne a sus herederos legales, a menos que ellos opten por una prórroga o una venta.


  —¿Una venta?


  —En efecto, Mr. Firtzgerald. Para la cual no ha de transcurrir dicho plazo; puede realizarse desde el momento en que se averigüe la identidad de los herederos.


  —¡Somos nosotros! —estalló el gordito, frotándose las sebosas mejillas con el pañuelo—. ¡Odetta ha engullido importantes tajadas! ¡John Bowles es un lunático cuyo paradero se desconoce! ¡Y Herbert estuvo en presidio por robo a mano armada! ¡Un indeseable!


  —Lamento decirle que todos, o cualquiera de ellos, puede tener su parte. Lo mismo que su esposa, Mr. Firtzgerald. El testamento decidirá. Me atrevo a sugerirles que se trasladen a Colombo y… se reúnan con sus otros parientes.


  Abraham Fitzgerald brincó en el sofá, mirando alarmado a «000».


  —¿Acaso…?


  Alan abrió un cajón del escritorio y les enseñó una carta.


  —John Bowles, posiblemente, nunca ha tenido una residencia fija. Pero se enteró de la dramática muerte de Marianne por los periódicos y se apresuró a escribirme desde Valparaíso. Herbert y Odetta, recientemente, han sido citados por «Soares & Googooloo»…


  Fitzgerald amenazó a su mujer con el puño.


  —¡Buitres! ¡Tu familia es una bandada de buitres…! ¡Apuesto a que ninguno de ellos ha pensado en el funeral de Marianne y, sin embargo, ya se hallan al acecho de sus despojos!


  «000», sonriendo, indagó suavemente:


  —¿Y ustedes… no han recibido ninguna citación de los abogados cingaleses?


  El marido de Lorena Bowles parpadeó.


  —No.


  —¿También eran nómadas… como John?


  El otro le miró receloso.


  —No comprendo, Nolan.


  Alan se recostó en el respaldo de la silla de ruedas.


  —Es bien curioso.


  —¿El qué?


  —Soares y Googooloo me agradecieron que les informase de la residencia de John en Valparaíso. En cambio… no me dijeron nada acerca de ustedes. —Antes de que Abraham Fitzgerald le interrumpiese, añadió—: Naturalmente, son mis invitados… por esta noche. Dormirán aquí y me preocupare personalmente de que mañana mismo dispongan de dos pasajes para Ceilán. Y ahora, les ruego que me disculpen. Por desgracia, soy un hombre sumamente ocupado y no me es posible atender las reglas de la hospitalidad como sería mi deseo.


  —Verá, Nolan…


  «000» golpeó un batintín con un minúsculo martillo de plata y apareció un criado chino.


  —Chang les atenderá. Por favor, sírvanse seguirle.


  Cuando el contrariado Fitzgerald y su resignada esposa salieron de la biblioteca, Alan Nolan susurró:


  —Cuando acuden los buitres…

  


  Alan no mintió a los Fitzgerald. Estaba completamente absorbido por sus actividades, tanto en el plano financiero como en el campo nebuloso y secreto en su eterna batalla contra el Hampa Internacional.


  La muerte de Marianne Jhare Bowles no le afectó demasiado, puesto que, en definitiva, la hermosa mujer fue en vida una delincuente excepcional. Pronto, la inestabilidad económica de Europa, los problemas que planteaban las compañías estadounidenses con sus inversiones en el Sudeste Asiático, y la guerra invisible de los «Bangs» en los Cinco Continentes, atenuaron los recuerdos de «000» respecto a la «Mujer Pirata». Esporádicamente, sentíase inquieto por Dawson, quien no dejaba de transmitirle periódicamente los resultados de sus pesquisas; sin embargo, no tardaba en tranquilizarse, puesto que todo indicaba que su auxiliar directo no acabaría enfrentándose con los Tongs. Después de lo acontecido en la jungla brasileña, Alan estaba decidido a no arriesgar la existencia y la capacidad de «019» hasta que las circunstancias confirmasen que se había recuperado completamente del trauma psíquico que sufrió.


  Konrad regresó a Hong-Kong pocos días después de haberse leído el testamento de Marianne Jhare Bowles.


  —Estaba en lo cierto, señor —confesó con cierta melancolía—. Puedo hacerle un resumen de la investigación policial y… de la mía propia. Las dos, en sus puntos fundamentales, coinciden. El Pantano del Crimen Internacional no engulló la existencia de la «Mujer Pirata». El asesinato fue obra de un particular; quiero decir, de un solitario. De alguien que trabaja aisladamente y, sobre todo, que está loco.


  Alan miró con interés a su ayudante.


  —¿Por qué, Dawson?


  —Vayamos por partes. Cuando Marianne Bowles convocó a los Tongs y a la Mafia para darles a conocer su respuesta, tomó sus precauciones. Usted sabe que la oposición gubernamental y gran parte de quienes ocupan puestos claves en el poder, en Ceilán, confiaban en sus proyectos o se habían dejado sobornar. No importa. Lo que sí interesa es que, cuando los Tongs le formularon sus exigencias, en conversaciones preliminares, ella les pidió tiempo para meditar. Y fue en tal intermedio cuando solicitó y obtuvo protección de los burgers oficiosamente. De este modo, Li-Van-Kist, Ettore Massiglia y cuantos se presentaron a la convención definitiva, fueron estrechamente vigilados desde que aterrizaron en Colombo hasta el momento de su partida. Sepa, señor, que un buen número de criados de Marianne, por aquellas fechas, eran miembros de las Fuerzas Armadas cingalesas y elementos del Servicio de Seguridad Nacional. Ninguno de los «invitados» continuaba en la isla cuando Marianne fue asesinada.


  Dawson se aflojó el nudo de la corbata.


  —Incidentalmente, le diré que estuve tres días en Marsella, y por lo que conseguí averiguar, Massiglia se encolerizó cuando le comunicaron el fin de la «Mujer Pirata». Por otra parte, sus contactos en Colombo estuvieron controlados por la policía desde el principio.


  —¿Y los Tongs?


  —Recibieron el mismo tratamiento, señor. Bien… la servidumbre auténtica adoraba a su ama y los interrogatorios no dieron la menor pista.


  —¿Un crimen indescifrable, Dawson? A propósito, ¿cuál fue la versión de Odetta Bowles?


  —No estaba en Ceilán cuando su tía murió. Sin embargo, emprendió el vuelo de regreso cuando los abogados la citaron. Yo, de nuevo, tras mi fugaz desplazamiento a Francia, estaba en Colombo. Me presenté a Odetta y tuve ocasión de conocer a los demás parientes.


  Alan Nolan declaró:


  —«Soares & Googooloo» me enviaron una copia del testamento, al objeto de que supiese quiénes eran los nuevos accionistas de «Empresas Nolan», respecto a la aportación Bowles. El más beneficiado resultó Herbert, un exconvicto. De la noche a la mañana se ha convertido en millonario. John recibió un legado de doscientos cincuenta mil dólares, lo cual resulta una insignificancia si se tiene en cuenta el valor total de la herencia. Odetta Bowles dispone del cuarenta por ciento. En cambio, Lorena, esposa de Abraham Fitzgerald, fue expresamente excluida del testamento. Al parecer, ella y su marido intentaron explotarla como cali girl cuando era una adolescente, y Marianne les guardó un odio sin límites.


  «019» sonrió.


  —Fitzgerald juró que impugnaría el testamento.


  —Lo cual no afecta a «Empresas Nolan».


  —Pero sí a los beneficiarios, que no podrán disponer de suma alguna mientras dure el proceso.


  —Dawson, los Fitzgerald carecen de recursos y, aunque no les falten tipos listos dispuestos a correr con los gastos a cambio de un crecido porcentaje, presumo que Odetta, John y Herbert preferirán persuadir a Abraham Fitzgerald respecto a la conveniencia de un arreglo razonable y pacífico. Hablemos de la muñeca.


  Konrad asintió.


  —Es lo que iba a sugerirle, señor.


  —Usted ha aludido a un enajenado.


  —Luego le entregaré mis notas para que las estudie debidamente. El hecho de que apareciesen sus impresiones papilares en el arma homicida motivó que la policía de Colombo relacionase el caso con otros tres habidos en Norteamérica, concretamente en Nueva York, durante los últimos tiempos.


  —¿Ha dicho usted… otros tres?


  —En efecto, señor. Neil Rider, propietario de un periódico; Margueritte Steeman, una de las actrices que alcanzó mayor popularidad en la televisión estadounidense; y Freed Ballantyne, un jockey que sólo cabalgaba caballos ganadores. Cada uno de ellos apareció muerto en su alcoba, a escasa distancia de una muñeca, idéntica a la que Odetta regaló a su tía, y de una pistola automática con las huellas digitales del juguete…


  —Prosiga.


  —Rider tenía numerosos adversarios políticos y desde las columnas de su rotativo fustigaba despiadadamente a relevantes miembros de la actual Administración.


  —Lo cual no significa, necesariamente, que uno de ellos se convirtiese en un asesino. ¿Qué me dice de la actriz?


  —Seis divorcios, dos tentativas de suicidio y un afán desmedido de aparecer en la portada de cualquier revista cinematográfica. Era seductora, voluble y estaba tramitando su séptimo matrimonio cuando un certero balazo puso fin a tantas frivolidades.


  —¿Estaba muy entrampada?


  —No tenía acreedores y, por el contrario, era riquísima.


  —¿Ballantyne?


  —Todo un personaje. Muy popular en el ambiente de las carreras de caballos. Cambiaba de chica cada mes y, como la mayor parte de los tipos de escasa estatura y poco peso, se chiflaba por las beldades de proporciones monumentales. Fue el elemento que más quebraderos de cabeza ocasionó a la Brigada de Homicidios, puesto que siempre dejó plantadas a sus conquistas sin previo aviso, y, en consecuencia, cosechó fenomenales escándalos. Tenga presente que ese jockey nadaba en la abundancia. Además, como se desenvolvía en medios sumamente turbios, el número de sus posibles matadores resulta elevado. La policía no atrapó nada firme: sospechosos que tuvo que soltar a las setenta y dos horas por falta de incriminación formal.


  Alan, distraídamente, propinábase leves tirones del lóbulo de la oreja.


  —Y… ¿respecto a las muñecas?


  «019» suspiró:


  —Voy a proporcionarle una sorpresa, señor. Fueron construidas por una misma persona: Neil Rider.


  El «Bang Supremo» arqueó las cejas, lleno de perplejidad.


  —¿Cómo ha dicho?


  —Permaneció recluido seis largos años en la Clínica Psiquiátrica Markov. Sufrió hipomnesia.


  —Una enfermedad psíquica que se observa en algunas personas ancianas, Dawson.


  —Lo cierto fue que durante tal período de tiempo se dedicó a la construcción de juguetes. Los doctores estimaron que el propio paciente sabía aplicarse una eficacísima terapéutica.


  —¿Muchos juguetes?


  —Cinco muñecas, señor.


  Nolan se incorporó levemente y susurró:


  —Rider… Steeman, la actriz… Ballantyne y… Marianne Jhare Bowles… ¿Se da cuenta, Dawson?


  «019» miró interrogativamente a su superior.


  El «Bang Supremo» volvió a recostarse en el respaldo de la silla de ruedas.


  —Cuatro personas que recibieron otras tantas muñecas murieron violentamente… ¿Dónde está la quinta muñeca? ¿Quién será la víctima siguiente? Y… ¿por qué?


  CAPÍTULO IV


  NUEVA YORK


  En aquel anochecer primaveral, el agente «019» llegó a Times Square alrededor de las diez, procedente del aeropuerto «John F. Kennedy», punto de cita de todas las líneas aéreas internacionales.


  Carla Fulbergh, «Bang Alfa» del Continente Americano y agente «001» de la «Organización Géminis», acudió a recibirle al volante de un potente deportivo «Ford Mustang», en el que ambos se trasladaron al corazón de la ciudad.


  Durante el trayecto, Dawson preguntó a la mujer:


  —¿Has obtenido algún resultado en tu investigación preliminar?


  —Todo lo que he podido conseguir se halla confirmado en los periódicos atrasados y en los archivos de la Brigada de Homicidios de la Policía Metropolitana. Nada nuevo, Dawson. «000» me radió tu memorándum y en estas veinticuatro horas lo he verificado punto por punto. Correctos tus informes respecto al periodista, a la actriz y al jockey.


  «019» observó la deslumbrante iluminación nocturna. Hasta la medianoche, Nueva York tomaba su baño de luz.


  —¿Interrogaste a los familiares, a los herederos, a las personas más o menos relacionadas con los tres crímenes?


  Carla sonrió ligeramente.


  —Dos días no dan para tanto, Dawson. Por otra parte, pensé que te gustaría que mi actuación se limitase a la de un colaborador marginal… en este caso. Si lo enfilamos de pleno tomando ángulos distintos podremos entorpecernos, ¿no te parece? Después de todo, la técnica de investigación de los «Bangs» no aparece descrita, exactamente, en ningún manual para policías bisoños. Prefiero mantenerme en un modesto segundo plano, como en Brasil[18]. Por cierto, Dawson, ¿te sientes absolutamente recuperado?


  «019» asintió.


  —Claro que sí. La mejor prueba la tienes en la decisión de «000». No me utilizaría si tuviese la menor sospecha de que yo pudiera fracasar. Te garantizo que salí fortalecido de Gattyavar.


  —En tal caso, sé bienvenido al torbellino de Nueva York.


  El automóvil se internó en dirección a la calle Cuarenta y Dos. Dawson Konrad, mirando a través del parabrisas, captó el sentido de las palabras de «001», y al ver miríadas de luces no sólo blancas, sino amarillas, rojas, verdes y malvas; luces no sólo fijas, sino móviles que caían, giraban, corrían, zigzagueaban, rodaban, verticales, horizontales, danzantes, epilépticas: giraban los cuadros, brotaban letras en la noche… entendió por qué la mujer había llamado torbellino a la apocalíptica ciudad. Anuncios amarillos, azules y verdes y telegramas de fuego corriendo alrededor de los edificios, ciñéndolos de noticias luminosas. En las aceras, la multitud, con la cabeza levantada, deletreaba las fajas, enterándose de los últimos acontecimientos en el Vietnam, del irritante estancamiento habido en las conversaciones de París, de… Oscuros y vacíos desde las siete horas de la tarde, cerradas las oficinas, los rascacielos se incendiaban en su superficie hasta la parte donde se desvanecían en la niebla.


  En la calle Cuarenta y Dos era como si hubiera una hermosa mañana de verano.


  Dawson, sonriendo plácidamente, encendió un cigarrillo.


  Los teatros, los night-clubs, los cinematógrafos, los restaurantes, hacían fuego multicolor con sus anuncios luminosos, con sus arcos iris cuadrados, con sus prismas inéditos, mientras los transeúntes caminaban cubiertos de luz roja, de luz azul, y los vehículos charolados centelleaban bajo el intenso resplandor de rótulos cambiantes.


  —Casi siento ganas de llevar pantalones blancos y sombrero de paja —suspiró «019».


  —Cuando llueve o está encapotado el cielo, sobre todo, el espectáculo resulta todavía más bello —comentó Carla Fulbergh—. La lluvia se convierte en agua dorada; los rascacielos desaparecen hasta la mitad y no se ve más que el halo de sus cúpulas suspendidas en una niebla coloreada, como ciertas noches sobre la Plaza Roja del Kremlin.


  «019» exhaló una bocanada de humo, se retrepó en el asiento y entornó los ojos.


  —¿Qué eco hallaron las muñecas en la prensa neoyorquina?


  —Grandes titulares en la muerte de Neil Rider. Páginas interiores cuando le tocó el turno a Margueritte Steeman. Y simples crónicas de sucesos en el caso de Freed Ballantyne. No te sorprenda demasiado. A las pocas semanas del asesinato de Bob Kennedy los periódicos habían olvidado el casi magnicidio. Iba en línea recta y a todo gas hacia la Casa Blanca. ¿Quién le recuerda? Los sentimentales y las revistas extranjeras.


  —Pero… su asesino fue detenido.


  —Ni siquiera Sirhan les importa ya a los norteamericanos. Prefieren conjeturar las posibles consecuencias derivadas del éxito del «Apolo VIII».


  —Dawson dejó caer la ceniza en el cenicero del salpicadero.


  —¿Y la policía?


  «001» suspiró.


  —Han clasificado los crímenes de las muñecas en la sección de homicidas chiflados. Te garantizo que es una sección nutridísima. Va desde el desconocido que instala bombas de fabricación casera en los hoteles de lujo, y hace una llamada anónima anunciando el instante exacto de la explosión, hasta la mujer ignota que estrangula a sus jovencísimas víctimas con collares de perlas auténticas. Alrededor de dos mil personajes enfermizos que, periódicamente, cometen un asesinato misterioso… pero sin descuidar lo que puede denominarse su «tarjeta de visita». Hay quien deja orquídeas junto al cadáver de una muchacha negra; quien coloca cuidadosamente los zapatos de su víctima a cada lado del rostro; quien se complace grabando sus iníciales o el dibujo de un animal inofensivo en la frente de una persona escogida al azar, a la que previamente se ha degollado. ¿Las muñecas? Este caso, en Nueva York, no es demasiado importante, Dawson.


  —¿Una aguja en un pajar?


  —Algo por el estilo.


  —Sin embargo…


  Ante la interrupción de su compañero, Carla desvió brevemente la mirada hacia él.


  —¿Qué ibas a decir?


  —Rider era fabulosamente rico.


  —Y Margueritte Steeman. Y también el jockey Ballantyne.


  —¿Olvidas a la «Mujer Pirata»?


  —Todos millonarios, ¿no es eso?


  Konrad cabeceó, asintiendo.


  —¿Quién se ha beneficiado de los crímenes?


  —La policía ha investigado concienzudamente esta cuestión, Dawson.


  «019», con los párpados entornados, pareció que no la escuchaba.


  —Si entre los muertos ha sido la riqueza el dato común… ¿cuál habrá sido el verdadero móvil de los asesinos?


  —¿Los asesinos? ¡Oh, Dawson! Se trata siempre de las mismas muñecas… Quiero decir, las que construyó Neil Rider durante sus años de internamiento en una institución psiquiátrica. Alguien se apodera de ellas y…


  —Carla, escúchame bien: a menos que ese alguien estuviera emparentado o hubiese mantenido una relación financiera o contractual con todos y cada uno de los que han muerto, lo cual me parece improbable, es evidente que los verdugos son tantos como ejecutados. No vislumbro el menor contacto entre Marianne Bowles y Margueritte Steeman, como tampoco adivino un acuerdo comercial entre Rider y el jockey.


  —¡Pero todas las muñecas encontradas hasta el momento fueron obra de Rider! ¡Esto da una unidad indiscutible al caso!


  Dawson frunció el ceño.


  —Sea como fuere, lo investigaré aislando los episodios. Y, para empezar, me interesaré por Odetta Bowles. Según «000», la joven heredera compró la muñeca en una tienda del Barrio Chino neoyorquino; aunque el vendedor le aseguró que el artesano había sido un mandarín, observación publicitaria que no deja de ser estúpida puesto que ninguna de las muñecas es oriental y sí, en cambio, occidental. Me refiero a los rasgos, a la estructura y al modo de vestirlas. Sin embargo, el comerciante fue veraz en un extremo: manifestó que el mandarín tardó seis años en hacerla, que si bien es falso respecto a una muñeca, es rigurosamente cierto si nos referenciamos a un total de cinco.


  —Esto es muy importante.


  —No sé, Carla.


  —Si el vendedor sabía el detalle de los seis años…


  «019» sonrió levemente.


  —No te precipites en tus conclusiones, Carla. Pienso que tal vez no te convenga que me instale en tu apartamiento. Dirígete a Lexington Avenue. Tomaré una suite en el «Shelton-Hotel». Deberás prestarme tu automóvil, querida.


  —Y convertirme en tu auxiliar… a distancia.


  —A distancia, sí; pero… no demasiada, Carla. Me inquieta un cerebro capaz de echar las culpas de un crimen a una muñeca. Mientras me dedico a Odetta Bowles, hazme el favor de localizar los actuales paraderos de las personas que heredaron directamente a Rider, Steeman y Ballantyne. ¿De acuerdo?


  El «Ford Mustang» desembocó en Gramercy Park, el encantador square después del cual se hallaba Lexington Avenue. A la vista del «Shelton-Hotel», de un rojo sombrío, casi sin ventanas aparentemente, similar a una fortaleza sideral, «019» ordenó a la mujer:


  —Detente.


  Ella redujo marchas y frenando con suavidad condujo el vehículo hacia el borde de la acera. Luego, acercando sus labios a los del «Bang», le propinó un fugaz beso. Acto seguido, abrió la portezuela y salió del «Ford Mustang». Antes de cerrarla, sonriente, recomendó:


  —Procura descansar durante esta noche, Dawson. No sabes… no sabemos si los juguetes perfectos que construyó un millonario loco van a poblar de pesadillas nuestros sueños de otras noches.


  Dawson se instaló en el asiento del conductor, desde el que vio a Carla Fulbergh haciendo señas a un taxi.


  Arrancó y recorrió el corto trecho que le separaba del hotel. El portero y una legión de botones acudieron a recibirle. «019» entregó las llaves del «Ford» a uno de los muchachos uniformados, indicándole la que correspondía al portamaletas. Penetró en el «Shelton» cuando los botones se hacían cargo de su equipaje, mientras el portero se sentaba al volante del coche para conducirlo al aparcamiento subterráneo del edificio.


  Una hora más tarde, acostado en el confortable lecho de la suite 38, una de las más lujosas del «Shelton», se preguntaba a sí mismo por qué había alterado su hipótesis inicial. En principio, y así lo confió a «000», consideró que los asesinatos eran la terrible consecuencia de un maníaco homicida. En menos de cuarenta y ocho horas empezaba a inclinarse por la teoría de varios asesinos. No obstante, Carla decía verdad al asegurar que el denominador común muñecas daba una unidad indubitable al problema. ¿Un enajenado… cuando en cada crimen habían danzado millones de dólares?

  


  A la mañana siguiente, luego de bañarse en la piscina térmica del hotel, telefoneó a Odetta Bowles, la cual, después de haber heredado, saltó de un apartamento funcional en Union Square a una costosa mansión de cinco plantas en el Broadway, con servidumbre y varios automóviles, revelando con todo ello un volcánico afán por rodearse de lujos y comodidades. Alan Nolan no tuvo el menor inconveniente en anticiparle los beneficios del cuarenta por ciento de la aportación de la «Mujer Pirata» a lo largo de los cinco años en que las acciones permanecerían en «Empresas Nolan». Precisamente, aquella desmedida necesidad de dinero sugirió a Konrad el motivo de la entrevista. Odetta le recordó, puesto que ambos coincidieron semanas antes en el despacho de Soares y Googooloo, los abogados cingaleses, y no tuvo el menor inconveniente en aceptar la proposición de almorzar juntos en el «Claremont», el más selecto restaurante de la parte alta de la ciudad, que domina el Hudson.


  Odetta no se retrasó con exceso. Diez discretos minutos…


  A «019» le costó reconocerla de inmediato, puesto que apenas quedaban trazas de la afligida y sencilla muchacha que conoció en Colombo. No acertó a identificar instantáneamente a la elegante y sofisticada mujer que, desde la entrada del vestíbulo, sonriéndole amistosamente, entregaba un manojo de minúsculos perritos perfumados al maître, rogando que los atendieran con cuidado. Luego, haciendo más expansiva e invitadora su sonrisa, caminó hacia el «Bang», que se había levantado del muelle butacón y la contemplaba admirado. ¡Ella le tendía la mano, como una dama de la gran sociedad, aristocráticamente, esperando que Dewson se inclinara para besarla!


  —Asombroso… —murmuró Konrad, en tanto depositaba un ceremonioso ósculo en el dorso de aquella mano pequeña, marfileña y proporcionada, con los dedos escandalosamente ensortijados. Sin embargo, no lucía más alhajas; ni en las orejas ni en el vestido, el cual, indiscutiblemente, evidenciaba el sello y el estilo de los modistas parisienses.


  —¿Tanto he cambiado, Mr. Konrad? —inquirió ella, coquetamente, mientras se colgaba de su brazo—. Debo confesarle que su estupefacción me halaga. En más de una ocasión le dije a tía Marianne que cualquier mujer con su dinero podía transformarse en una beldad. Hace escasamente un mes, usted no se habría vuelto para verme pasar. Hoy, infaliblemente, los hombres me dan a entender lo muchísimo que les gusto. ¡Y me encanta, Mr. Konrad! Lo leo en sus ojos, en el modo de sonreírme, en la forma de detenerse y esperar a que circule por su lado…


  El ascensor les condujo a las alturas del «Claremont», en uno de cuyos miradores Konrad había reservado anticipadamente una mesa.


  Ella misma escogió el menú para los dos y, en tanto esperaban los platos, tomaron martinis.


  —Antes, Mr. Konrad, yo era cliente fija en restaurantes populares como el «Exchange», o acudía a los Child’s, cuyos cafés, con decorados latinos, están llenos a todas horas del día. También comía en los grandes almacenes, en los museos y en los sitios más inesperados. Ahora, naturalmente, todo es distinto; aunque no puedo ocultarle que he empezado a experimentar una cierta melancolía. Sí. Melancolía, puesto que como mujer distinguida forzosamente he de almorzar en lugares como el «Ritz» o el «Colony-Club», mientras que antes frecuentaba sitios muy populares y bastante curiosos. «Marcel», por ejemplo: por un dólar y medio le es servido un cubierto abundante; pero todo lo que deja en el plato se lo añaden a uno de más, en la cuenta, a título de impuesto; por eso la comida le resulta muy cara al que no tiene apetito.


  Dawson, sonriente, fingía interesarse por la trivialidad del tema. Realmente, Odetta no era la misma que conoció en Ceilán. Sus cabellos color caoba quedaban ocultos bajo una esculpida peluca negra con mechas plateadas, cuyas guedejas enmarcaban un rostro decididamente maquillado por una persona especialista en tratamientos de belleza. Las cejas, finamente depiladas y pintadas en arco, aumentaban atinadamente el atractivo de los ojos, que destacaban con el fondo de los párpados oscurecidos en un afelpado color morado, mientras el rimmel y la posición de las pestañas postizas formaban la ilusión de dos óvalos almendrados y exóticos.


  Fue después del primer plato (crepes suzette) cuando Odetta, frunciendo graciosamente el labio superior, inquirió:


  —¿Y por qué Mr. Nolan le ha enviado, Dawson? ¿Alguna contrariedad?


  —Oh, no, Miss Bowles…


  —Odetta resulta mejor, ¿no crees?


  Y agitó las larguísimas pestañas artificiales, mientras en lo más profundo de sus pupilas crepitaba una vaga invitación.


  Konrad sostuvo aquella mirada.


  —Mr. Nolan considera que eres una chica sumamente lista e independiente. La prueba la ha tenido con tu última solicitud. Más de tres millones de dólares…


  Ella sonrió con absoluta ingenuidad.


  —¿Él hubiese preferido que me instalase en un hotel?


  —Él, preciosa, no discute tus caprichos. Es un financiero que admitió la aportación de tu tía bajo circunstancias… especiales.


  —¿De veras?


  —Herbert Jhare Bowles ya le ha vendido su sesenta por ciento. A Mr. Nolan le agrada manejar sus finanzas sin tener que rendir cuentas a nadie. Ya te he indicado que Marianne fue la excepción. Mi jefe, Mr. Nolan, me ha autorizado para hacerte una elevada oferta.


  —¿Cuánto?


  —Sesenta millones de dólares.


  —Mi cuarenta por ciento vale el doble.


  —No seas tan optimista.


  —Dentro de cinco años, su valor sobrepasará los cien millones.


  —Tal vez entonces Mr. Nolan no sienta el menor interés en retener las acciones. Recuerda que la aportación fue temporal.


  Ella sonrió festivamente.


  —Lo pensaré, Dawson. Dile a Mr. Nolan que estudiaré su oferta.


  «019» mantuvo la conversación dentro de los límites estrictamente comerciales hasta los últimos momentos del almuerzo; después, hábilmente, desvió el interés de la joven hacia el asesinato de la «Mujer Pirata».


  —Existen pocas esperanzas de que se descubra al criminal.


  —Hasta cierto punto lo lamentaría, Dawson. Ten presente que mi actual situación se la debo al asesino.


  —Esto es cinismo, Odetta.


  Ella asintió alegremente.


  —¿Sabes? Detestaba a tía Marianne con toda mi alma.


  —Mr. Nolan me dio otro encargo: localizar el establecimiento donde compraste la muñeca.


  —¡Oh! Fue en un tenderete de Bayard Street.


  —Bayard Street no es la palma de mi mano. Desearía la dirección.


  Odetta se encogió de hombros.


  —No me fijé. Incluso es posible que no fuese Bayard Street. Tal vez Mott. Quizá Pell. O Doyer’s Street. El Barrio Chino siempre me confunde y admito que me oriento con dificultad entre sus calles, sórdidas y tan absolutamente orientales.


  —Sin embargo, Mr. Nolan y yo te agradeceríamos que hicieses un esfuerzo.


  —¿Por qué?


  Dawson, pacientemente, le explicó la posible relación existente entre el asesinato de la «Mujer Pirata» y las muertes de Freed Ballantyne, Margueritte Steeman y Neil Rider.


  Odetta Bowles le escuchó estupefacta.


  —¿Entonces…? ¿Entonces, tú supones qué…?


  —Yo no supongo nada, Odetta: simplemente: busco. Se construyeron cinco muñecas. Cuatro han sido utilizadas para cometer el mismo número de crímenes. Falta la última.


  —¿Temes… otro asesinato?


  —Desde luego. Y te ruego que colabores conmigo para impedirlo.


  Ella parpadeó.


  —Atiende, cielo; en lo único que soy capaz de colaborar contigo es en ir juntos a las Bahamas, Tahití o a Acapulco, compartir una temporada de intensas emociones y, posteriormente, despedirnos mutuamente agradecidos y olvidados. Soy riquísima, Dawson, y si el asesinato de Marianne queda sin castigo me tiene sin cuidado. No pienso arriesgarme, si de verdad existe un peligro; y, por encima de todo, queda la evidencia de que Marianne Jhare Bowles fue en vida una delincuente que se creó un sinfín de enemigos, y si bien he heredado gran parte de sus millones no pienso hacer lo mismo con los odios que desató.


  El «Bang» la miró fríamente.


  —Correcto, nena. Tu postura no puede ser más clara.


  —Celebro que hayas comprendido tan rápidamente.


  —De todos modos, iremos juntos al Barrio Chino.


  Odetta pugnó por sostener aquella mirada, pero acabó dándose por vencida.


  —Muy bien, Dawson. Me someto. Pero sigo pensando que, en todo caso, esta investigación corresponde a la policía y no al gerente de una empresa comercial.


  Se levantó y sonrió burlonamente a «019».


  —Por si lo olvido más tarde, permíteme que te diga ahora lo siguiente: no vuelvas a citarme. No, para remover el fango apestoso que es el pasado de Marianne Jhare Bowles. ¿Entendido? Eres un tipo apuesto y no me importaría lucirte en Miami. Anótalo en tu agenda.


  En el vestíbulo, Dawson la persuadió de la conveniencia de que la colección de perritos enanos fuese devuelta a la mansión de Broadway por uno de los empleados del «Claremont».


  Realizaron el trayecto en el «Ford Mustang» del «Bang», y comenzaron el recorrido de inspección por Mott Street.


  El barrio resultaba tan absolutamente oriental que «019», de pronto, se creyó en Cantón. Anuncios verticales de laca roja y negra; bazares de kimonos y sedas de exportación; aletas de tiburón o gelatinas secas despachadas por viejos vendedores de túnica de seda azul, en tiendas ornamentadas con maderas doradas traídas de China. Personalmente, el «Bang» encontraba menos carácter al Barrio Chino de Nueva York que a los barrios orientales de los Ángeles y de San Francisco.


  El «Ford Mustang» avanzaba al paso de una persona.


  —¿Sigues sin recordar dónde te vendieron la muñeca?


  Odetta miraba atentamente la pequeña pagoda y las tiendas de Mott Street.


  —Todos los establecimientos me parecen iguales. En esta parte de la ciudad, me siento completamente extranjera.


  «019» optó por aparcar el automóvil, pese a las protestas de su bella compañera, y continuar a pie el recorrido, internándose en los menudos bazares de Doyer’s y Bayard Street, hallando solamente sonrisas y ojos inexpresivos detrás de los mostradores. Los anticuarios contemplaban, con mirada amorosa, sus jades al trasluz y, doblándose en reverencias, aseguraban no saber nada acerca de muñecas que reproducían el cuerpo humano con tal fidelidad que hasta era posible descubrir el dibujo de sus yemas papilares.


  La incursión por el Barrio Chino de Nueva York concluyó al anochecer. Fue un fracaso.


  —Lo siento, Dawson —se disculpó la joven muy apenada—. Por estúpido que te parezca, olvidé el emplazamiento de la tienda. ¿Conseguiré hacerme perdonar si te suplico que seas mi huésped por esta noche? Mi casa de Broadway es un paraíso en miniatura, cariño.


  —Una perspectiva altamente seductora, pero no puedo aceptar.


  —¿Un compromiso?


  El «Bang» movió la cabeza en gesto afirmativo.


  —Dispongo de tiempo suficiente para acompañarte.


  La actitud de Odetta Bowles sufrió un ligero cambio.


  —Eres muy amable, puesto que no me has apeado en mitad de la calzada sugiriéndome que tomase un taxi. Por cierto, si me viene a la memoria la situación exacta de la tienda, ¿cómo puedo establecer contacto contigo?


  Dawson le dictó el teléfono de Carla Fulbergh, y la muchacha, entornando los maquillados párpados, lo repitió varias veces, asimilando la cifra.


  Abriendo por completo los ojos, indagó:


  —¿Y si quiero verte?


  —Pensé que era nuestra única y última salida —comentó Konrad.


  Ella, divertida, apoyó su cabeza en el hombro del «Bang».


  —Con una chica como yo, nunca se sabe. Dime, ¿qué debo hacer si me apetece buscarte?


  —Llama al mismo número.


  —¡Es que yo quiero una dirección!


  —Rivington Street, setecientos veintidós, novena planta —mintió «019».


  Ella repitió la operación de cerrar los ojos y, después, susurrando, memorizar las palabras de Konrad.


  Al fin, melosamente, comentó:


  —Tal vez no le brindes a Mr. Nolan unos estupendos resultados financieros en cuanto a mí se refiere. Pero procuraré que, por tu parte, conserves el más hermoso recuerdo de Odetta Bowles.


  Dawson continuó conduciendo, atento al tráfico, repitiéndose mentalmente que, exceptuando a Carla Fulbergh, nadie, absolutamente nadie tendría noticia de su auténtico paradero.


  No deseaba recibir la visita de algo tan inocente y pueril como… una muñeca.

  


  Cenó en el cómodo apartamento de «001», la cual le puso al corriente de sus más inmediatos progresos.


  —Me falta localizar el domicilio de Ed Ballantyne, el hermano menor del jockey.


  —¿Único heredero?


  —Sí, como en el caso de Rider. Su esposa quedó en posesión de una bonita cifra: siete millones de dólares.


  —¿Qué me dices de ella?


  Carla exhaló un profundo suspiro:


  —Lo averiguarás por ti mismo en cuanto le eches la vista encima. Su residencia, muy parecida a la de Cornelius Vanderblit, se halla entre las calles Cincuenta y Uno y Cincuenta y Dos. Visita a la dama, Dawson, pero procura disimular tu aspecto de rudo y guapo galán de la pantalla, puesto que Mrs. Rider es una entusiasta del sexo fuerte… siempre y cuando logra sustraerse a la celosa vigilancia de Clyde Romero, un playboy de dos metros de estatura y rostro de querubín capaz de arrastrar un camión de tres toneladas moviendo el dedo meñique. Su relación se remonta a los tiempos en que Neil Rider construía muñecas en la «Clínica Psiquiátrica Markov». Seis años fueron demasiado para Mrs. Rider. La reclusión de su marido la convirtió, anticipadamente, en una viuda de hecho. Ahora lo es legalmente y se rumorea que, en cualquier momento, puede otorgar al pasional Romero el título de esposo, lo cual no significa que ella renuncie a sus escarceos románticos con otros hombres.


  —Infórmame del caso Steeman.


  La mujer «Bang» arqueó las cejas… y, con acento cauteloso, como si seleccionara las palabras, declaró:


  —Otro heredero universal, Dawson. Cierto magnate de la industria del automóvil: Witt La Balue. Sin embargo, el calificativo de «magnate» debemos atribuirlo más a la publicidad y a los periodistas que a una verdadera labor en el mundo de los negocios. Si por una parte la célebre Margueritte consiguió un récord en cuanto a divorcios y bodas sucesivas, por otra, La Balue no se quedaba atrás: siempre apuntó alto en el momento de contraer matrimonio, ¿sabes?


  —¿Margueritte Steeman le convirtió en único beneficiario de su testamento… pese a no estar casados todavía?


  —Se habían prometido recientemente… Quiero decir, pocos días antes del asesinato de la actriz. Las delicadas orquídeas que Witt La Balue enviaba a diario a su novia se le transformaron en una lucrativa inversión. Lo recibió todo, Dawson: desde un apartamento de ensueño en High Bridge Park hasta una colección de traviesos y vistosos pececillos japoneses. Alrededor de dos millones de dólares.


  «019» silbó quedamente.


  —Un buen pellizco.


  —¿Qué opinas, Dawson?


  —Es pronto para exponer conclusiones; y conjeturar puede resultar peligroso. —El «Bang» se levantó, y sonrió a su compañera—. Me disfrazaré como un militante del «Ejército de Salvación» y, mañana mismo, visitaré a la inconsolable Mrs. Rider… si Clyde Romero me lo permite. Witt La Balue será el siguiente de la lista.


  Se disponía a salir, cuando se detuvo y miró brevemente a Carla por encima del hombro.


  —A propósito; una vez hayas conseguido las señas de Ed Ballantyne… bucea en las escasas primaveras de Odetta Bowles.


  —¿Desconfías de ella?


  Dawson guiñó un ojo.


  —De cualquier chica que se parezca a… a una muñeca.


  Cinco minutos más tarde, conduciendo el «Ford Mustang», Dawson Konrad se trasladaba a Lexington Avenue.



  CAPÍTULO V


  UN PLAYBOY… TEMPERAMENTAL


  La residencia de Mrs. Rider se alzaba majestuosa en el área de las calles Cincuenta y Uno y Cincuenta y Dos, compitiendo en suntuosidad arquitectónica con la monumental mansión Vanderblit.


  En aquella radiante mañana de primavera, emergiendo de la riada humana que abarrotaba la acera correspondiente al edificio Rider, un joven de aspecto completamente vulgar se plantó frente a la entrada de la aristocrática casa. Parecía indeciso y poco dispuesto a tirar del llamador. A causa de las gafas de miope, de la abundante barba y de las recargadas espaldas, así como por el color demacrado de los pómulos y la palidez enfermiza de las manos nadie hubiese identificado en él al agente «019».


  Dawson parecía exactamente lo que se había propuesto parecer: un hombre prematuramente fatigado por las ocupaciones y por la falta de salud. Incluso, para acentuar tal impresión, su mano izquierda sostenía por el asa un maletín negro, y la diestra empuñaba un recio bastón con cantonera metálica en el que, a cada paso, parecía recargar el peso de su cuerpo sin energías.


  Por fin, el joven vacilante dio un tirón a la cadenilla y oyó, a través de la recia puerta, el apagado eco de campanillazos redoblando por el interior de la casa.


  El mayordomo que apareció hubiese hecho un magnífico rol como modelo en cualquier publicación dedicada al desarrollo y conservación de los músculos. El costoso uniforme se amoldaba como un guante a su anatomía, confiriéndole un raro aspecto de deportista convertido en bailarín.


  —¿Qué desea?


  Dawson sonrió humildemente.


  —Soy Albert Farrell, industrial del juguete. Yo… no quisiera molestar, pero desearía entrevistarme con Mrs. Rider.


  El otro le miró con recelo.


  —¿Industrial del juguete?


  —He venido a formular una interesante oferta a la señora —se apresuró a confiarle «019»—. ¿Cuánto tiempo lleva usted a su servicio? ¡Oh, disculpe mi curiosidad! Neil y yo éramos colegas… hasta cierto punto. Me refiero a Neil Rider, por supuesto. Él descubrió algo maravilloso y yo estoy dispuesto a comprarlo.


  —Comprar… ¿qué?


  —Le ruego que no se ofenda, mas solamente trataré este asunto con Mrs. Rider.


  El mayordomo empezó a cerrar.


  —Concierte una cita por teléfono. Encontrará el número en…


  —¡Estoy dispuesto a pagar cien mil dólares! —protestó Konrad.


  La puerta volvió a retroceder.


  —¿Ha dicho…?


  —Cien mil dólares —repitió el «Bang».


  La desdeñosa expresión del mayordomo se suavizó.


  —Entre. Veré si Mrs. Rider puede recibirle.


  El «Bang» pasó adentro, encontrándose en un vestíbulo elegantemente decorado. Tapices, esculturas, imágenes medievales importadas de Europa y pinturas de incuestionable calidad. Se sentó en el butacón de cuero que le señaló el otro, sonriéndole agradecido, dejando el maletín en el suelo, a un lado del asiento, mientras cruzaba las manos sobre la empuñadura del bastón y apoyaba la barbilla en ellas.


  El mayordomo desapareció por el fondo de un corredor profusamente iluminado por la luz diurna que penetraba desde los ventanales de un costado.


  Sin embargo, no se trasladó directamente a las habitaciones de Mrs. Rider, sino que penetró en una estancia adyacente al pasillo, cerró con cuidado y, dando la vuelta, se dirigió hacia el aparato telefónico instalado encima de una artística repisa de bronce.


  Marcó una cifra y, ceñudo, aguardó a que respondiesen desde el otro lado de la línea.


  —Hola —saludó una voz muy viril, profunda, de timbre afelpado.


  —Soy Krale, Mr. Romero. —Se identificó el mayordomo.


  —Buenos días, Krale. ¿Qué hay de nuevo?


  —En el vestíbulo espera un tipo llamado Albert Farrell.


  —Ese nombre no me dice nada —declaró Clyde Romero.


  —Se ha presentado como un especialista en juguetes. O algo parecido. Quiere ver a la señora.


  Romero tardó tanto en responder, que el mayordomo separó el auricular de su mejilla, mirándolo como si temiese que se hubiese interrumpido la comunicación. Pero volvió a pegar el receptor a su oído, cuando Romero dijo:


  —No creo que a Gretchen le interese recibirle. Haz que se largue.


  —Espere, Mr. Romero; se ha presentado aquí con una proposición.


  —¿Cuál?


  —Cien mil dólares a cambio de determinado secreto de Neil Rider.


  —¿Qué clase de secreto?


  —Farrell no se ha mostrado demasiado explícito. Afirma que únicamente tratará este asunto con la señora.


  Al otro lado de la línea, Clyde Romero reflexionó unos segundos.


  —Entretenle, Krale. Explícale cualquier cosa. Vengo para acá…


  El propio Romero cortó la comunicación.


  Krale, sonriente, encajó el auricular en la horquilla y, frotándose suavemente las manos, retornó al corredor. Inmediatamente, su sonrisa se disipó. Con perfecta claridad, escuchó voces en el vestíbulo. El tono quejumbroso de Albert Farrell y la dicción perezosa y sensual de Gretchen Rider. Apresurando el paso, llegó al final del pasillo y desde allí contempló lo irremediable.


  La viuda era una mujer de rostro atrayente, ojos diáfanos y labios carnosos, que ponía todo de su parte para resultar fascinadora. El cabello lo llevaba recogido en un enorme moño arriba de una bien formada cabeza. Y su cabello era de un rubio brillante y sedoso. Podía tener veinte años lo mismo que treinta y cinco. Sin edad. O con la edad que se atribuye a una mujer idealmente hermosa en estado de absoluta perfección. Dawson estuvo de inmediato al corriente de tan tentadores atractivos debido al atuendo matinal que lucía Gretchen Rider, cubierto con un pavoroso salto de cama, de amplias mangas, sin ceñir y largo hasta los pies; menudos pies de finos tobillos enfundados en unas sorprendentes babuchas marroquíes.


  —¡Es usted un personaje sumamente divertido, Mr. Farrell! —reía ella, paseándose ante «019» como el comprador que se dispone a adquirir un animal exótico por sus raras cualidades—. De modo que conoció a Neil, ¿no es así?


  —No… exactamente. Yo…


  Gretchen consciente de que su belleza causaba fuerte impacto en los hombres, se regocijaba con la certeza de que un ser pusilánime como el visitante incluso sufriría al contemplarla tan rotundamente seductora.


  —¿Por qué no me lo explica mientras me baño? No le importará, ¿verdad, Albert? Pienso en que ya nos vimos en alguna ocasión anterior…


  —No, Mrs. Rider. En realidad…


  Pero ella ya le había dado la espalda y miraba superficialmente al mayordomo.


  —¿Lista la temperatura del agua, Krale? ¿Cuarenta grados…?


  —Todavía no, señora…


  —No importa. Albert y yo vamos al gymnasium. Adviértele a Zoltan que en un minuto estaré lista para el masaje y… —Gretchen no disimuló una burlona carcajada al observar con cuántas dificultades, debidas principalmente al aturdimiento, se incorporaba «Albert Farrell», haciéndose un lío con el maletín y el recio bastón de mango curvado—. ¡Oh, mi querido amigo! ¡Usted también se zambullirá!


  —Imposible —se apresuró a negar Dawson Konrad—. Por desgracia, una lesión de la infancia me impide los movimientos violentos. No obstante, la acompañaré.


  —¡Estupendo! —exclamó la escultural rubia, cogiéndole de un brazo—. ¡No sabe cuánto me satisface recibirle! ¿Entiende? Desde la muerte de Neil… ¡me siento tan sola!


  Lo dijo mirando perversamente a Krale, persuadida de que él repetiría sus palabras a Clyde Romero. ¡Clyde! ¡Aquel adonis latino completamente celoso de los demás hombres! Gretchen entornó los ojos con delicia. ¡Disfrutaba tanto enfureciéndole!


  Cuando penetraron en el gymnasium, Dawson pensó que la viuda Rider era una sibarita de las comodidades… puesto que el suelo era afelpado hasta el mismo borde de la piscina. La estancia le recordó un gran invernadero, puesto que el techo era de cristal, y a través del mismo pasaban oblicuamente, refractados, los rayos solares. No se localizaban pesas ni aparatos gimnásticos, pero sí máquinas de formas redondeadas, con correas y motores eléctricos, destinadas a rebajar grasas y a mantener la línea a quien las utilizase. Las paredes eran, en realidad, inmensos planos de madera fina con caprichosas aplicaciones metálicas.


  —Siéntese donde le plazca, Albert. Póngase usted cómodo —indicó la rubia, soltándole y caminando hacia un armario empotrado. Lo abrió y comenzó a encajar palancas en el conjunto electrónico—; pero manténgase a este lado, sin sobrepasar los límites de la piscina.


  Una plancha inmensa comenzó a descorrerse en lo alto, ocultando el techo de cristal. Se trataba de una plancha surcada de líneas paralelas, las cuales comenzaron a despedir reflejos fosforescentes y violáceos.


  —Cada mañana tomo mi sesión de rayos ultravioletas mientras me baño, Albert. De este modo, el tono tostado de mi piel es más suave, sin los horribles enrojecimientos que provoca el sol. No se aproxime, pues su acción le perjudicaría.


  Cerró el armario, corrió hacia la piscina y, brincando en la orilla misma, se zambulló en las transparentes aguas.


  Dawson se recostó en una de las máquinas adosadas a la pared, de manera que desde aquella zona dominaba por entero la perspectiva del gymnasium. La voluptuosa superficialidad de Gretchen Rider le inquietaba y temía que estuviese representando una farsa con el propósito de ganar tiempo.


  Ella volvió a la superficie con un estallido líquido, giró en torno a sí misma y empezó a nadar con lentos y sincronizados movimientos, como si las rítmicas brazadas la relajasen.


  —¿Ha dicho que ha venido a comprar un secreto, Albert? ¡Me emocionan los secretos! ¿Supone que puedo venderle alguno?


  —Uno… al menos.


  Al tocar un extremo de la piscina, Gretchen se hundió, trenzando una voltereta, pisó con los pies en el fondo y salió disparada como una flecha, con las manos unidas por delante, lanceando el agua y batiendo rápidamente los pies. Brotó en el centro y se mantuvo a flote echándose atrás, de espaldas en el líquido lecho, con las manos pegadas al cuerpo y la cabeza un poco erguida.


  —Le escucho, Albert.


  —Su marido fabricó cinco muñecas.


  —¿Cómo lo sabe?


  —La prensa habló extensamente de ellas después de… del desgraciado asunto que costó la vida a su esposo —Dawson repitió—: Cinco. A mi entender, eran una maravilla. Reproducían exactamente la anatomía humana. Si los periodistas no exageraron, incluso estaban provistas de dibujos dactilares.


  —Sí, Albert… Sólo les faltaba lo que arrebataron a Neil: la vida. Prosiga.


  —Él debía poseer un verdadero taller de artesano.


  —Si tantas cosas sabe, no ignorará que mi esposo estuvo recluido en un sanatorio psiquiátrico. En verdad, su habitación era un taller; sin embargo, no lo trajo aquí cuando los médicos estimaron que se hallaba en condiciones para volver a la normalidad. Presumo que lo desmantelarían al objeto de dejar la habitación libre a otro paciente.


  —Señora… ¿es cierto que a Neil Rider le asesinó una muñeca?


  Ella irguió un poco más la cabeza, observando estupefacta a «019».


  —¡Claro que no!


  —Pero… ¡el arma homicida presentaba las huellas dactilares de la muñeca!


  Gretchen nadó vigorosamente hasta la escalerilla lateral, por la que ascendió chorreante.


  Avanzó por el afelpado suelo, sin importarle dejar un reguero de agua, y se arrodilló en una estera de caucho. Miró festivamente al «Bang» y, frunciendo glotonamente los labios, aseguró:


  —Decididamente, usted es un constructor de juguetes tan ingenuo como sus clientes; tan cándido como los niños. Pero… ¿acepta que una muñeca pueda cometer un crimen?


  —Me remito a las informaciones que conseguí por mediación de…


  —Usted no conocía a Neil.


  —Personalmente, no, desde luego. No obstante, me fascinó su obra.


  —Sufría hipomnesia, una enfermedad que pocas veces se presenta sola. En ocasiones, es consecuencia de la melancolía y…


  Una voz de acento cortante interrumpió a Gretchen.


  —Me parece que estás hablando demasiado.


  Ella, regocijada, se tumbó sobre la estera y se apoyó sobre un codo, contemplando con delectación al hombre.


  —Clyde, cariño, intenta ser menos rudo cuando esté conversando con un caballero.


  Clyde Romero abandonó el umbral de la entrada del gymnasium, y dio unos pasos mirando hoscamente a «019».


  —¿Quién es usted?


  Dawson dejó de apoyarse en la máquina y, sonriendo huidizamente, sin mirar al otro, como alarmado, le dedicó una servil inclinación de cabeza.


  —Albert Farrell, industrial del juguete; a sus órdenes y…


  —¿Que pretende?


  —Comprar el procedimiento que empleaba Mr. Rider para fabricar sus muñecas.


  Romero endureció el gesto.


  —Digamos que se llevó el secreto a la tumba.


  —¡Oh, no! —El «Bang» pareció desolado.


  —¿Insinúa que miento?


  —Quiero decir que…


  —Dígaselo a las palomas que revolotean por Central Park. Ha sido un placer.


  La tajante despedida no causó mella en el enfermizo «Albert Farrell».


  —Disculpe, pero he venido aquí para gestionar un negocio… y no con usted precisamente. ¿Correcto? Y entienda que estoy en tratos con la persona más directamente interesada, a quien he presentado mis respetos antes de tener el… el gusto de conocerle a usted. En consecuencia, mucho le agradeceré que no se inmiscuya en asuntos que le son totalmente ajenos. —Ladeándose hacia la divertida y asombrada Gretchen, el «Bang» añadió—: A menos que Mrs. Rider manifieste lo contrario.


  La rubia miró al visitante, que le pareció más desvalido que nunca al compararle con Clyde Romero, un atlético y flexible gigante de hombros poderosos, ojos malvados y mandíbula agresiva. Sabía que a la más leve indicación, Clyde estallaría en uno de sus salvajes y crueles arrebatos que convertían al adversario en un ser maltrecho y herido. Aquello la excitó, puesto que él resultaba terriblemente apasionado cuando acababa de machacar algo vivo. Y, recostándose perezosamente en la estera de caucho, Gretchen comentó:


  —Modérate. Mr. Farrell tuvo un accidente cuando era niño. Es alérgico a la vehemencia.


  Relámpagos de ira brillaron en las negras pupilas de Romero, que comenzó a sonreír al mismo tiempo que se acariciaba el pronunciado mentón y observaba al otro como calculando cuánto dolor iba a causarle.


  Gretchen temió que su amante vacilara y prosiguió:


  —Por culpa de ese viejo accidente no pudo bañarse conmigo. No obstante, sé que le hubiese agradado hacerlo, ¿verdad, Mr. Farrell?


  Clyde entornó los párpados y, entre dientes, masculló:


  —Linda, advierte a Krale y a Zoltan que pronto serán necesarios aquí. Sí… muy necesarios… Zoltan es un maestro en el arte de escayolar a tipos entrometidos, y Krale sabe alternar sus funciones de mayordomo con las de chófer. A propósito, Albert, dame tu dirección. Se la repetiré a Krale cuando el experto Zoltan, después de hacer un prodigioso embalaje con tus quebrados huesos, tenga que abandonarte en alguna parte. ¿O prefieres acaso cualquier vertedero del West End?


  Dawson, simulando una creciente extrañeza, consultó Gretchen con la mirada.


  —¡Este individuo me está amenazando! —declaró con énfasis.


  Ella asintió sonriente y, levantándose, caminó contoneándose hasta una mesita enana, encima de la cual había un teléfono. Descolgó el receptor y pulsó un botón.


  —¿Krale? —Mayó en tono complacido—: Mr Romero desea que tú y Zoltan os presentéis inmediatamente en el gymnasium. Tiene un «encargo» para vosotros.


  Colgó y, con los mismos movimientos sinuosos, regresó a la estera y se acostó de nuevo.


  —Se alza el telón —anunció dichosa.


  Clyde levantó las manos, hasta la altura del rostro demacrado de «Albert Farrell», y movió los dedos tabaleando en el vacío.


  —Me estoy preguntando cómo golpearte sin que pierdas los sentidos inmediatamente.


  Dawson se fijó en aquellas manos.


  —Tal vez yo pueda hacerle una sugerencia, Clyde —susurró con afabilidad.


  El otro arqueó las cejas.


  —¿Los cien mil dólares… a cambio de tu integridad física?


  —Compruebo que Krale le ha facilitado los antecedentes —suspiró «019», y ladeó la cabeza para mirar a la anhelante Gretchen—. No se fíe de su mayordomo, señora. En realidad, no trabaja para usted.


  —¿Los has traído en el maletín? —indagó Clyde Romero.


  Dawson volvió a suspirar, como resignándose ante lo inevitable.


  Clyde se animó y, por unos momentos, se descuidó, inclinándose para coger el maletín.


  Y entonces, velocísimo, el bastón que había servido para mantener erguida la enfermiza estructura anatómica del visitante, describió un círculo en el aire para tajar con salvaje impacto la nuca del gigantesco Romero, el cual exhaló un penetrante rugido, a la par que se llevaba las manos a la zona bateada e instintivamente saltaba hacia atrás; retroceso que Konrad aprovechó para lanzarse a fondo, extendiendo el brazo que empuñaba el bastón, y hundir la cantonera de acero en el plexo solar de su adversario. La punta, redondeada, no atravesó a Clyde, pero le provocó un sufrimiento irresistible, tan intenso, que le situó al borde del síncope cardíaco. Y con los ojos llenos de lágrimas, atragantándose por los bramidos que no podían salir de su hinchada garganta, el playboy, ante la estupefacción de la sádica rubia, cayó de hinojos ante el «Bang», que, sin transición, dejando que el bastón se deslizara por entre sus dedos lo blandió como si manejase la pala de un beisbolista, y lo disparó con aterradora contundencia contra la hermosa faz del adversario, incrustándole el curvado mango de la empuñadura entre el labio superior y las fosas nasales. Pareció que una descarga de incontables voltios recorría el organismo de Clyde Romero, puesto que saltó espectacularmente de espaldas, yendo a sepultarse en las cálidas aguas de la piscina.


  Al instante, Dawson volvió a recostarse en el bastón.


  —Su amigo es molestamente impulsivo, Mrs. Rider. Debería usted mostrarse más meticulosa a la hora de elegir compañía.


  Clyde chapoteó descompasadamente para no ir al fondo.


  —¡Puerco! —Gargareó, escupiendo un chorro de agua.


  Krale y Zoltan irrumpieron en el gymnasium y en seguida se hicieron cargo de la situación, pese a que sus miradas reflejaban sorpresa.


  —¡No le dejéis escapar! —chilló Romero, nadando hacia la escalerilla.


  Gretchen, montando una pierna sobre la otra, entrelazó las manos, apoyó la cabeza en ellas y ordenó:


  —No intervengáis. Quiero presenciar la venganza de Clyde.


  El aludido ya trepaba por los relucientes travesaños metálicos.


  —¡Te complaceré, preciosa!


  —Aguarde, Mr. Romero —solicitó «019»—. Observo que, aquí, todos toman sus decisiones sin tener en cuenta para nada mi parecer. Y resulta obvio que soy una de las partes interesadas. Usted, Mrs. Rider, espera distraerse presenciando un combate. Mr. Romero ansia recuperar su prestigio con los puños. Zoltan y Krale tienen la misión de no permitirme que huya. ¿Y yo, amigos míos? ¿Olvidan que he venido para brindarles una generosa oferta?


  —Usted no es lo que aparenta, Albert. Ni siquiera sé si realmente es éste su nombre. ¿Lo es? No me lo diga… —sonrió la rubia, cambiando de postura y estirándose perezosamente—. ¿Por qué iba a regalarme cien mil dólares? Tampoco responda ahora. Le ofrezco un trato: si derrota a Clyde, le escucharé hasta el final. Si él vence… —Ahogó un bostezo y contempló melosamente al «Bang»—, ¿cree que se hallará en condiciones de poder decirme algo interesante?


  Dawson Konrad se quitó las gafas, a la par que, sonriente, comentaba:


  —En cierto modo, es usted una dama.


  Gretchen se sentó de repente en la estera y movió un dedo a un lado y a otro, negando.


  —Nada de bastones, Albert. Con las manos desnudas.


  Haciendo un ademán fatalista, Dawson dejó caer el bastón.


  —Su advertencia es una orden para mí.


  Clyde Romero, jubiloso, pasándose el dorso de la diestra por el ensangrentado hocico, se acercó a Konrad.


  —Esta vez no será lo mismo. No me atraparás desprevenido.


  «019» se equilibró sobre las puntas de los pies.


  —Muy bien. Acabemos con esto.


  —¡Seguro, Albert! —graznó el playboy. Luego, bajó la mano al bolsillo posterior del pantalón, rebuscó, y en el preciso instante en que Gretchen exhalaba un aullido de alegría, se percibió un seco clic metálico, y las cuatro pulgadas de la hoja de acero de una navaja automática centellearon en la luz del gymnasium.


  —Esto no es muy leal —observó Konrad.


  Gretchen Rider, mordiéndose nerviosamente el labio inferior, con voz ahogada por la risa, replicó:


  —A Clyde no puedo negarle ciertas ventajas.


  —¡Ni yo desaprovecharlas! —anunció Romero, y entonces se precipitó encima del «Bang», con la mano de la navaja subiendo y bajando, adelantando y retrocediendo, en movimientos de una velocidad increíble.


  La rubia volvió a gritar:


  —¡Procura cortarle!


  «019» había permanecido parado, con los brazos sueltos a los costados; sin embargo, cuando refulgió la hoja de acero, contorsionó su cuerpo en línea oblicua y su mano izquierda se extendió para coger a Romero de la muñeca. Y tiró de ella, continuando el impulso adelante de su ademán al mismo tiempo que con la derecha maceraba al playboy en el vientre, con un puñetazo corto y poderoso. El gigante produjo un sonido de resuello expelido y se dobló por completo, mientras el «Bang» le tensaba el brazo armado en otra dirección, obligándole a girar sobre sí mismo, impelido por la maniobra, y retorciéndole el puño en la espalda, de modo que los dedos se abrieron bruscamente y la navaja cayó. Y antes de que tocara el suelo afelpado, la rapidísima patada de Dawson la había ya lanzado a la piscina. Soltó la muñeca de Romero y retrocedió.


  —Dígame, Clyde: ¿ha jugado limpio en alguna ocasión?


  El gigante reaccionó velocísimo, y la terrible furia de su carga le pasó por entre la guardia de Konrad, golpeándole y proyectándole contra la pared forrada de madera. Antes de que el «Bang» se recuperase, le aplicó un duro gancho en la barbilla, le sepultó el puño izquierdo en el bajo vientre y le disparó el otro contra el rostro, desgarrándole la carne. Le lanzó otro puñetazo, con el propósito de matarle si le acertaba de lleno. Dawson, instintivamente, ladeó la cabeza, y los nudillos le rozaron la mejilla con siniestra proximidad; mas aquella imprecisión motivó que el playboy perdiese el equilibrio.


  Antes de que lograra recuperarlo, «019» hizo una finta y catapultó un zurdazo que Clyde Romero frenó con la boca, estremeciéndose. Gruñó, dejó escapar un lamento sordo, y estrechó entre sus brazos a Konrad, inmovilizándole por un instante.


  Gretchen, con las claras pupilas brillantes de emoción, oía las respiraciones entrecortadas de los dos adversarios.


  —¡Así, Clyde! ¡Así! ¡Abrázale mortalmente!


  Dawson vio retroceder la cabeza de Romero y comprendió que pensaba golpearle con la frente; en cuyo caso, tal y como le mantenía atrapado, podía desnucarle. Entonces, movió la cabeza y dirigió un rodillazo a la ingle del playboy, quien al recibir el impacto, involuntariamente aflojó la presión de sus brazos y se tambaleó hacia atrás, intentando enderezarse desesperadamente, quedando completamente desguarnecido.


  El «Bang» aprovechó aquella pauta con éxito: sus manos entrelazadas ascendieron con un balanceo que tenía todo el impulso de su cuerpo en ellas. El ruido del golpe fue como el chasquido de una bola de billar al chocar con otra. Clyde Romero voló materialmente de costado, como un muñeco con los resortes rotos, y aterrizó en el suelo. «019» ya se encontraba sobre él como una fiera.


  El playboy pretendió enderezarse, moviéndose convulsamente y a ciegas; pero los puños del «Bang» le martillearon el rostro con impactos tremendos, hasta que interrumpió el castigo para mirar de reojo, torvamente, a la perpleja Gretchen Rider.


  —¿Es suficiente, señora… o deberé esperar a que Mr. Romero se reponga para continuar divirtiéndola?


  La rubia, indecisa, desvió la vista hacia Krale y Zoltan, quienes parecía que únicamente esperaban una indicación suya para abalanzarse contra el «Bang».


  Pero éste, incorporándose, hizo algo que transformó los sentimientos y las intenciones de la escultural mujer. Torciendo de pronto el brazo izquierdo, un cuchillo de aguda y afilada hoja descendió de la bocamanga hasta los dedos, que lo atraparon por la empuñadura.


  —Como observará, Mrs. Rider, hubiese podido replicar a Clyde con un arma igual. Pero preferí continuar fiel a sus instrucciones y luchar tan sólo con los puños. Mas mi lealtad no incluía a esos dos. Si su mayordomo y su compañero deciden arriesgarse…


  Dejó de hablar y movió el puñal significativamente.


  Ella se levantó y le miró con dulzura, casi conmovida.


  —Decididamente, es usted asombroso, Albert.


  —Agradezco el cumplido. Pero mi gratitud será mayor si ordena a ese par que se estén quietos.


  Ella se le acercó, musitando:


  —No se moverán, Albert. Mas… ¿por qué te has disfrazado para venir a verme?


  Dawson frunció el ceño y llevóse una mano al mentón. Los golpes de Clyde le habían arrancado la barba postiza. Disimuló su contrariedad con una fría sonrisa.


  —Soy demasiado tímido para conversar con una mujer hermosa —respondió, guardando el puñal.


  Gretchen, alzándose de puntillas, le pasó un brazo por el cuello y le besó.


  Dawson, sin corresponder a la caricia, aguardó a que la rubia se apartase.


  —¿No te gusto? —inquirió Gretchen con estupor.


  —Me molestan los testigos, linda.


  Ella recobró la fe en sí misma.


  —¡Oh, son simples criados, mi amor!


  —Acabo de confesarte que soy tímido.


  Gretchen dedicó una despectiva mirada al derribado gigante.


  —¿Supones que me dejo gobernar por mis diversiones? Estás equivocado, Albert.


  —Prefiero que se largue tu servidumbre y que respondas a unas cuantas preguntas.


  Ella se volvió sonriente hacia él.


  —Inútil, Albert. Será esta noche. Y me pondré especialmente bonita para ti. ¡Cielos! Ese absurdo incidente ha retrasado mi sesión de masaje de un modo terrible. ¡Zoltan! ¡Oh, Zoltan, por favor…! Krale, acompaña a Mr. Farrell hasta la salida. Pasará a recogerme alrededor de las nueve. —La mujer miró seductoramente al «Bang»—. ¿No es cierto, Albert?


  Luego, como si Dawson hubiese dejado de existir, caminó por la orilla de la piscina en dirección a la esponjosa mesa, en la que Zoltan debía masajearla.


  «019» recuperó su maletín.


  El mayordomo le indicó:


  —Olvida el bastón, Mr. Farrell.


  —Déselo a Romero, Krale. Sin duda, le encantará un recuerdo de tan memorable jornada. Entrégueselo como un obsequio de mi parte. ¿Cree que las gentilezas tienen sentido para él?


  —Por aquí, tenga la bondad —respondió el otro, con el rostro contraído por la ira.


  Una vez en el vestíbulo, cuando Krale ya abría la puerta, el «Bang» le preguntó:


  —La señora… ¿siempre bebe los vientos por los matones?


  El mayordomo le contempló inexpresivo.


  —¿Quiere un consejo desinteresado, Mr. Farrell? No vuelva por aquí.


  —No… hasta las nueve. —«019» le guiñó un ojo—. Haga memoria. La señora me ha citado. Y yo soy todo un caballero.


  Esperó a que el otro abriese la puerta por completo y salió a la calle.


  


  Clyde sacudió la cabeza, angustiado por la sensación de que iba a vomitar. Entreabrió los tumefactos párpados y, por un momento, temió que el techo acristalado del gymnasium se precipitase como un torbellino hacia él. Un dolor sordo y persistente latía en cada nervio de su cuerpo.


  Ahogando un gemido, rodó de costado y, respirando penosamente, alzó la vista.


  Su mirada tropezó con la de Grechten, que le contemplaba distraídamente desde la mesa de masajes. Un poco por encima de ella, Zoltan movía las manos como paletas.


  —¿Dónde está? —inquirió el playboy con voz entrecortada.


  —¿Albert?


  —¿Dónde está? —repitió Romero.


  —Podrás verle a las nueve, si es que todavía estás aquí.


  —¿Qué quieres decir?


  Gretchen suspiró feliz, como quién se siente muy satisfecho de sus planes.


  —Pasará a recogerme a tal hora.


  Clyde Romero, tambaleándose, se levantó y, con las pupilas llameantes, se acercó a la mesa.


  —¡Te lo prohíbo!


  Ella parpadeó.


  —Pero, cielo… ¡si tú no estás presentable y no podrías acompañarme a ninguna parte! ¿Cuánto tiempo necesitarás para curar tantos cortes y moraduras, y volver a ser un chico guapo? —Ante el sordo furor de Romero, Gretchen cerró los ojos y susurró—: Más suave, Zoltan… Así… más suave…



  CAPÍTULO VI


  EL SENTIMENTAL


  Los pececillos emitían dorados destellos en tanto hacían filigranas dentro del aquarium tenuemente iluminado. Dawson lo observaba vivamente interesado y no cesaba de prodigar alabanzas, por su suerte, al poseedor de tan rara especie marina.


  —¿Es exacto que sólo se crían en las costas japonesas?


  Witt La Balue, halagado, le dedicó una tolerante sonrisa.


  —Sin duda, Mr. Farrell. En realidad, estos peces que ve aquí deberían haber muerto. ¿Sabe? He recibido infinidad de cartas consultándome cómo he conseguido que vivan fuera de su medio y, por añadidura, en un acuario. Naturalmente, me he abstenido de revelar mi secreto; si bien la solución del problema se reduce a saber conjugar adecuadamente la temperatura del agua, el índice de salinidad y, desde luego, la alimentación.


  —¡Fascinante! —exclamó «019». Y, parpadeando, dirigió la vista a la pelirroja muchacha que, hasta aquel momento había permanecido en silencio, sentada al lado de La Balue, en el mismo sofá, sin más ocupación que llenarle constantemente la copa que él apuraba de un solo trago, entre suspiros, con ojos lagrimeantes y una sonrisa de perpetuo desconsuelo en los labios. No obstante, a pesar de que el industrial del automóvil estaba evidentemente embriagado, el whisky no parecía capaz de afectar seriamente sus facultades. Sin apartar la mirada de la joven, el «Bang» repitió:


  —¡Fascinante!


  La muchacha asintió vagamente. Era muy joven, de largos cabellos y de anatomía incipiente, apenas formada. El excesivo maquillaje que embadurnaba escandalosamente su aniñado rostro acentuaba la impresión de que se trataba más de una adolescente que de una mujer adulta.


  Witt La Balue, sin mirarla, tendió hacia ella la mano que sostenía la copa.


  —¿Ha venido para hablarme de mis peces? —sugirió a Konrad.


  El «Bang» parpadeó de nuevo, a la par que observaba al propietario de la suntuosa villa radicada en High Bridge Park. Se trataba de un individuo gordo y calvo y de enorme estatura. Sus manos velludas, que no podían permanecer quietas ni un instante, parecían soldadas en recias muñequeras de cuero que cubrían gran parte de los antebrazos.


  —Yo… yo era un admirador entusiasta de su prometida —dijo «019». Y añadió—: Norteamérica perdió a la más grande de sus actrices, cuando un desalmado cercenó la existencia a Margueritte Steeman.


  —Mi pobre amigo —replicó la Balue con tristeza—; todo lo hizo una muñeca.


  —¿De veras?


  —Así lo decidió la policía.


  —¿Y usted aceptó semejante conclusión?


  —¿Por qué no? La policía inició la investigación cuando yo todavía me hallaba en Chicago. Una Convención de… Pero ¿qué más da? Y, por otra parte, imagino que a usted no van a interesarle mis desdichas personales.


  —Se equivoca, Mr. La Balue. Si me permite decirlo, y dentro del sentido más estricto y ético, yo adoraba a Margueritte Steeman. Comprendo y comparto su dolor, ¿entiende? Además, ella parecía destinada a perecer en medio de las más dramáticas circunstancias.


  El gordo acercó la copa a sus labios, indagando:


  —¿Por qué lo dice?


  Dawson pareció muy turbado al susurrar:


  —Leí en los periódicos que, en dos ocasiones, pretendió suicidarse.


  —¡Oh! Simple publicidad, Mr. Farrell.


  —Sin embargo, la atendieron eminentes neurólogos.


  La Balue engulló el licor y suspiró placenteramente.


  —Confidencialmente, Mr. Farrell, ese capítulo de la vida de Margueritte se desarrolló antes de que la conociese; y, por delicadeza, jamás lo abordé cuando iniciamos nuestras relaciones amorosas. ¡Y pensar que, ahora, podríamos estar juntos y ser dichosos! Ella era… ¡era tan gentil!


  —Usted la amaba —aseveró «Albert Farrell» con simpatía.


  —Desesperadamente —gimió el otro, retorciendo el dedo meñique y descolgando una lágrima que había comenzado a resbalar por la mejilla. La diluyó contra el pulgar y, luego, pasó desenfadadamente un brazo por la espalda de la muchacha, comentando—: Mildred no es lo mismo. Intento hallar consuelo en Mildred y… ¡pobrecilla! ¿Cómo compararla con la divina Margueritte?


  La pelirroja Mildred, en tanto inclinaba la botella de whisky hacia la copa, no demostró resentimiento alguno ante el desfavorable balance.


  Exhalando una lacrimosa risotada, La Balue la estrujó contra su corpachón.


  —¡Pero es ingenua y frágil como cualquiera de mis pececillos! —aseveró, contemplando a Konrad como si anhelase su aprobación. Y, volviendo a estremecerse a causa de la risa—: ¡Pero, sobre todo, tan silenciosa como ellos!


  —¿Y la muñeca?


  La Balue dejó de reír, con expresión de desconcierto.


  —¿Qué muñeca?


  —La que, según usted, pudo matar a su prometida.


  —Descarte mi opinión, Mr. Farrell. Simplemente he repetido la tesis oficial.


  —Ningún policía aceptaría que un juguete puede cometer voluntaria e intencionadamente un crimen.


  La Balue apartó de un manotazo la botella que sostenía la muchacha, mirando tensamente a «019».


  —¿Quién es usted, Farrell? ¿Va a decirme que, llevado de su entusiasmo hacia Margueritte, quisiera conservar aquella maldita muñeca? ¡Escuche! ¡Estoy harto de neuróticos! Más, usted no es un chiflado. ¿Qué pretende?


  —Cartas boca arriba, Mr. La Balue. La policía no dio con el asesino, y usted heredó a Margueritte Steeman.


  Witt miró horrorizado al «Bang».


  —¿Supone que yo la maté?


  —Usted estaba en Chicago; ya lo ha dicho antes… Lo cual no significa absolutamente nada.


  El semblante de Witt La Balue se ensombreció.


  —Yo la amaba…


  —… Desesperadamente. También lo ha dicho antes y ahora lo repite. Salgamos de ese punto muerto, por favor. No voy a revelarle para quién trabajo, pero le garantizo que removeré su pasado, La Balue. Y muy especialmente haré hincapié en su situación financiera anterior al crimen. ¿Correcto?


  El gordo sonrió mostrando su fuerte dentadura.


  —Era pésima, Farrell. Y el trágico fin de Margueritte resultó providencial para mí. ¿Satisfecho? Ese punto quedó sumamente claro para la policía. ¡Adelante, chico listo! ¡Le desafío a que me incrimine por una acción espantosa que, en ningún caso, me hubiese atrevido a cometer! ¡Margueritte lo representó todo para mí, y con su muerte abominable se consumó la mía, Farrell! ¡Porque existen variados modos de extinguirse, y yo quedé convertido en un autómata! ¡Claro que tengo su dinero! ¡Esta casa le pertenecía! ¡Y no me muevo de ella porque en cada habitación puedo revivir escenas pretéritas de lo que fue un amor único y limpio!


  La Balue se levantó y, lentamente, inclinóse hacia «019» observándole de una forma terrible.


  —Sucede que me falta valor para seguirla, Farrell; pero he descubierto que una combinación masiva de whisky y de lagartas como Mildred también puede resultar mortal. Mi corazón late con penosas dificultades, ¿entiende? El alcohol y las emociones intensas son fatales para mí. El procedimiento es lento, Farrell; mas tan seguro como la pistola que envió a Margueritte al Más Allá. Por si tiene dudas, consulte a mi médico.


  Dawson desvió la mirada hacia la pelirroja.


  —¿Se le ha desmayado en alguna ocasión?


  —Muy a menudo, llora —respondió la muchacha—. Y entre sollozos, a gritos, llama a Margueritte Steeman hasta perder los sentidos.


  —¡Mildred no sabe nada! —Rugió La Balue—. ¡La tengo conmigo para utilizarla y no para que opine acerca de mi ante un desconocido!


  —Me encantaría entrevistarme con su médico, Mr. La Balue.


  El gordo movió la cabeza asintiendo.


  —Doctor Leslie Maugham. Recibe en el 482 de Lafayette Street.


  Dawson se incorporó, manifestando:


  —Agradezco la información.


  Y acercándose al aparato telefónico, cogió el cable y lo arrancó de la pared.


  La Balue se precipitó sobre él, aullando:


  —¡Usted es un loco que…!


  El «Bang», revolviéndose, le aplicó un tremendo puñetazo en la barbilla. Witt cesó en su acometida, puso los ojos en blanco, palideciendo, y se derrumbó de espalda sobre el suelo, donde giró lentamente y se desmadejó, noqueado.


  La mirada de Dawson se posó en Mildred inquisitivamente.


  Ella, recostándose en el sofá, indagó:


  —¿Me toca a mí?


  «019» señaló al desmayado La Balue.


  —¿Qué sabe de él?


  —Aparte de lo que antes le he dicho, no más que usted. Me pescó en un garito de Greenvech Avenue hará cosa de un par de meses. No le di el esquinazo, porque otras de por allí me habían hablado de él. Muy generoso y sin más molestias que taparse los oídos durante sus frecuentes arrebatos de llanto. Cuando se canse de verme, me dejará en una de las aceras de Greenvech Avenue, y andará dando vueltas por los tugurios y night-clubs de la demarcación hasta dar con una cara nueva. Nada más, Mr. Farrell —Mildred miró interrogativamente al «Bang»—. ¿Qué historia es esa de la muñeca?


  Dawson replicó:


  —Si la ignora, mejor para usted.


  —¿Se marcha?


  —Por supuesto. Antes de que despierte y se comunique con su médico… si es que tal médico existe.


  —Supongamos que no.


  —Volveré.


  —Pero… él, quizá, despierte antes de que usted haya regresado. Además, ausente usted, yo podría reanimarle aplicándole hielo en la frente o algo por el estilo. No quiero líos, ¿entiende? También me iré. Aunque… —Mildred titubeó—. No es justo que haya soportado una eternidad a ese cerdo, y me largue con las manos vacías.


  —Solucionaré su problema, Mildred —anunció el «Bang» caminando hacia ella.


  La pelirroja, resignada, pidió:


  —No me golpee.


  Pero Dawson pasó de largo, rodeó el diván y desciñó los gruesos cordones que ceñían las espesas cortinas, que se desplegaron tapando el ventanal. Se volvió hacia la joven.


  —Túmbese.


  Mildred, aliviada, se estiró en el sofá y ofreció sus manos cruzadas a la espalda a «019», quien la ató sólidamente por las muñecas, aunque sin lastimarla; y repitió la operación con los delgados tobillos de la muchacha. Luego, le rasgó una porción de la falda.


  —Abra la boca. Retenga la tela con los dientes y cuando Witt de señales de recobrar los sentidos, espere a que la mire; entonces, escúpala y empiece a toser. Él no dudará de que no estuvo en condiciones para socorrerle.


  La pelirroja sonrió.


  —Acaba de defenderme mil dólares, Farrell. Adelante.


  Dawson formó una bola con la tela y la colocó entre los labios de la muchacha… apretando de súbito, sin dañarla. Ella, asustada, desorbitó los ojos, que giraron locamente al observar que «019» se alejaba.


  Regresó casi en seguida, del cuarto de aseo, con una porción de cinta adhesiva, que le aplicó y apretó de una mejilla a otra. Luego, apoyando una mano en el hombro de Mildred, que se retorcía frenética, la inmovilizó, aconsejándole:


  —Respira lenta y acompasadamente, a menos que prefieras ahogarle tú misma. Comprende, encanto, que hubieras podido escupir la mordaza en cuanto hubieses estado segura de que me había marchado, y chillar a pleno pulmón.


  Las pupilas de Mildred destilaron furor.


  El «Bang», sonriente, le mostró cien dólares que ocultó detrás de un cuadro.


  —Por las molestias.


  El semblante de la pelirroja se dulcificó.

  


  Konrad llegó al consultorio del doctor Leslie Maugham poco después de la media tarde. Una mujer sumamente atractiva, vestida con un blanco uniforme, cumplió las funciones de recepcionista haciéndole rellenar un impreso con su nombre completo, domicilio y motivo de la visita. Desapareció de la antesala y volvió al cabo de un minuto, rogando fríamente:


  —¿Tiene la amabilidad de seguirme? El doctor Maugham le espera.


  Leslie Maugham era a todas luces un profesional de la Medicina. Tal impresión era un impacto que se recibía en el instante mismo de franquear el umbral de su despacho. Instrumental en las vitrinas, diplomas en las paredes y un mobiliario funcional, aséptico, en concordancia con el aspecto del médico, un hombre joven y alto, muy delgado, de manos estilizadas y rostro demacrado, casi amarillento, iluminado no obstante por esa exacta sonrisa que fulmina los recelos del paciente más reservado.


  —¿En qué puedo servirle, Mr. Farrell? Estoy a su disposición.


  Se había levantado e indicaba a Dawson que se sentara en una de las sillas tubulares colocadas ante la mesa geométrica.


  El «Bang» se acomodó y sonrió a Maugham como excusándose.


  —Deberá usted perdonarme, doctor, puesto que mi presencia en su consultorio obedece únicamente a razones profesionales propias. No necesito un diagnóstico. No, yo. Pero sí voy a pedirle que me proporcione su opinión respecto a uno de sus pacientes. Me refiero a Mr. Witt La Balue.


  El otro ladeó la cabeza hacia un hombro, prestando instintivamente una más aguda atención.


  —Usted, en el boleto de recepción, ha escrito… —Y miró la cartulina—: «Estados nerviosos de angustia».


  —Me refería, precisamente, a los que afligen a Mr. La Balue.


  El médico sonrió.


  —Disculpe… ¿ha oído mencionar, casualmente, lo que los médicos llamamos secreto profesional?


  Dawson correspondió a la sonrisa.


  —Soy inspector consejero de una entidad aseguradora, doctor. Recientemente, Mr. La Balue se presentó en nuestras oficinas con el fin de obtener un seguro de vida. Afirmó que su salud era excelente y se sometió a los exámenes preliminares.


  —En tal caso, sus médicos ya emitieron el oportuno informe. ¿O no fue así?


  El «Bang» se acarició delicadamente la mejilla.


  —¿Conoció usted a Margueritte Steeman?


  —No… personalmente —respondió el médico, volviendo a sonreír—. Ya veo por dónde se mueve. Mr. La Balue me habla tanto de ella, durante las visitas, que es como si la hubiese tratado en carne y hueso. Pero no fue así.


  —¿Son frecuentes esas visitas?


  Leslie Maugham se recostó en el sillón giratorio y juntó sus manos al igual que si se dispusiera a rezar.


  —Una sesión semanal.


  —Verá… la póliza que pretende suscribir Mr. La Balue cubre también la eventualidad del suicidio.


  —Y su compañía teme que él, a causa del sufrimiento que le ocasiona la muerte de su prometida, decida eliminarse, ¿verdad?


  —Exacto, doctor.


  —No existe tal peligro, Mr. Farrell. Clínicamente, me atrevo a garantizarle que Mr. La Balue es un simulador; un fabulante. Vive en una constelación de ideas y pensamientos que le apartan de la realidad; sin embargo, por encima de sus ficticias aprensiones, anhela vivir.


  —Según mis informes, se halla al borde de la alucinosis alcohólica.


  Maugham ahuecó los labios.


  —Nada que no pueda remediarse, aplicando el tratamiento adecuado. Y no es tarde para él, Mr. Farrell. La Balue heredó a Margueritte Steeman y ello le creó un doloroso sentimiento de culpa. Procuraré explicarme. Punto uno: amaba de veras a esa mujer. Punto dos: ella era riquísima. Punto tres: cuando se conocieron, él se hallaba aplastado por una lamentable situación financiera. Punto cuatro: ignoraba que, pese a no haberse celebrado la boda, Margueritte Steeman le había nombrado heredero universal de sus bienes. En resumen…


  El médico se removió en el sillón giratorio, buscando una postura más cómoda.


  —Hubo un tiempo en que me sedujo la Psiquiatría, Mr. Farrell, aunque actualmente tal materia no sea mi especialidad. En virtud de ello, puedo brindarle una visión bastante aproximada de lo que ocurre en el ánimo de Witt La Balue y…


  —¿He de entender que no está enfermo del corazón?


  Maugham hizo un gesto, descartando semejante posibilidad.


  —¡Oh, no! Pero las palpitaciones cardíacas aceleradas son consecuencia de la angustia. Lo mismo que su afición a la bebida. Volviendo a los puntos que le he mencionado, cuando La Balue se enamoró de la actriz no se sinceró con ella explicándole que le amenazaba la ruina, puesto que temió perderla.


  —¿Por qué?


  —Él se presentó a Margueritte Steeman como si todavía fuese un potentado. En consecuencia, pese al indudable cariño que sentía por la infortunada mujer, no dejaba de envidiarle su desahogada situación económica y es probable que en su subconsciente la detestara. Complicado, ¿no es cierto? Pero los caminos de la mente son terribles laberintos, Mr. Farrell. La Balue llegó, incluso, a imaginar las ventajas que obtendría con el matrimonio. Como un funámbulo, avanzaba con escaso equilibrio sobre un cable tendido al abismo. La muerte criminal de Margueritte Steeman y su generoso testamento salvaron a La Balue de ese abismo, pero le situaron en otro infinitamente peor. Me refiero al sentimiento de culpa, amigo mío. Los mismos beneficios que obtuvo con la muerte de su prometida desarrollaron en su psique la infame larva del remordimiento. No mató a Margueritte, pero, gradualmente, ha comprendido que, una vez casados, hubiera deseado que ella muriese antes de llegar al humillante momento en que, la realidad, la prosaica realidad, le hubiera forzado a confesar que se había comportado como un cazador de dotes.


  —Y ese remordimiento… ¿no puede llegar a desencadenar una conducta suicidógena?


  Maugham movió la cabeza en sentido negativo.


  —Fundamentalmente, es un pícnico de personalidad extrovertida. Si usted me permite expresarme de esta manera, le diré que La Balue se recreará pensando una y otra vez en eliminarse, pero jamás pasará a la acción.


  El «Bang» se humedeció el labio inferior.


  —¿Le ha hablado alguna vez de una muñeca?


  —Por extraño que le parezca… no. Y, psicológicamente, es comprensible. Atribuir la muerte de la persona amada a una muñeca libera a Witt La Balue de la tremenda sospecha de que el asesino hubiese sido un hombre: un rival.


  —¡Pero usted no creerá que una muñeca disparó contra Margueritte Steeman!


  El otro arqueó las cejas.


  —Yo, no, por supuesto. Pero, como médico, no haré nada para que mi paciente piense lo contrario. ¿Algo más, Mr. Farrell?


  En aquel momento, la voz de la enfermera, a través del intercomunicador, anunció:


  —Mr. La Balue al aparato, doctor Maugham…


  Leslie Maugham tendió la mano al receptor, pero no llegó a descolgarlo al comprobar que Dawson se levantaba.


  —No es preciso que se marche, Mr. Farrell. Podemos continuar conversando.


  —¿Y seguir abusando de su amabilidad, doctor? No me lo perdonaría. Ha sido más que suficiente.


  El médico tuvo que apartar la mano del auricular para estrechar la diestra de «019».


  —Diga a su compañía que si Mr. La Balue se somete a un eficaz tratamiento psicoterápico, no habrá inconvenientes para contratar la póliza.


  Maugham se levantó y acompañó al «Bang» al antedespacho.


  La enfermera, con el auricular pegado al oído, miró con espanto a Konrad.


  —¡Mr. La Balue afirma que Albert Farrell le ha atacado! ¡Insiste en hablar con usted inmediatamente, doctor!


  El médico desvió la vista confusamente hacia el «Bang».


  —¿Le incomodaría aguardar un instante?


  —Son casi las ocho, y me espera una cita.


  Maugham avanzó hasta la mesita de la enfermera, ordenando:


  —Páseme el teléfono.


  «019», caminando con naturalidad, se acercó a la puerta de salida.


  —¡Aguarde! —exigió el otro.


  Dawson hizo girar la manija y miró por encima del hombro al médico y a la enfermera.


  —¿Existe un motivo?


  El doctor Maugham, que ya escuchaba por el receptor, exclamó con acento duro:


  —¡Usted ha golpeado a La Balue!


  —No le haga caso —replicó Dawson, con voz suave, abriendo la puerta—. A menos que me haya proporcionado un diagnóstico falso, amigo mío, ambos vamos a convenir y estar de acuerdo en que Witt La Balue es un simulador. Un fabulante.


  Y cerró a su espalda de golpe.


  Poco después, al volante del «Ford Mustang», emprendía el rumbo hacía Lexington Avenue.


  El obeso La Balue había despertado antes del tiempo calculado. Intentar atraparle en High Bridge Park hubiera sido un error, puesto que si era inocente llamaría a la policía, y si era culpable ya se habría evaporado.


  Al llegar al «Shelton-Hotel» se preguntó hasta qué punto se alborozaría Gretchen Rider al verle comparecer.


  Apresuradamente, se duchó, rasuró sus mejillas y volvió a impregnarse el rostro con aquel líquido que le daba el aspecto enfermizo. Se puso las gafas de miope y contemplóse en el espejo.


  Una débil sonrisa entreabrió sus labios.


  CAPÍTULO VII


  UNA REVELACIÓN INESPERADA


  El teléfono repicó cuando Dawson se disponía a abandonar la suite.


  Alzó el auricular e inquirió:


  —¿Quién me llama?


  —Soy Carla, querido. ¿Adelanta la investigación?


  —Desordenadamente y con una confusión enorme. ¿Alguna novedad?


  «001» contestó:


  —Odetta Bowles se ha encerrado en su morada y parece dispuesta a mantener la clausura hasta que te pongas en contacto con ella. Ha telefoneado en incontables ocasiones y se siente furiosa porque la engañaste, ya que Rivington Street siete, dos, dos es una dirección que no existe.


  —Indícale que si tiene cosas importantes que decir, tú me las transmitirás.


  —Se niega a aceptar la mediación de un intermediario, Dawson.


  El «Bang» arqueó las cejas.


  —¿Dónde estás?


  —En una cabina telefónica, desde la cual no pierdo de vista la entrada principal del edificio.


  —¿Cómo sabes que Odetta continúa dentro?


  —Le expliqué que iba en tu busca y convinimos que cada hora la llamaría desde el punto de la ciudad en que me hallase. Desde luego, no imagina que la vigilo desde el otro lado de la calle. Hasta el momento, ella en persona se ha puesto al aparato.


  —No la pierdas de vista —recomendó Dawson.


  Al filo de las nueve, «019» estacionaba el «Ford Mustang» ante la mansión Rider y saltaba a la acera. Su aspecto sólo había mejorado en la calidad del smoking que lucía, puesto que continuaba pareciendo un ser sumamente desvalido.


  Cuando el mayestático Krale, obedeciendo a la llamada del campanillazo, le abrió la puerta, Dawson Konrad le sonrió virtuosamente.


  —Hola, Krale. ¿Le dirá a la señora que he llegado?


  —Le está esperando, Mr. Farrell. Sírvase entrar.


  La inopinada amabilidad del mayordomo puso en guardia a Konrad.


  —¿Qué ha sido de Romero?


  —Se marchó muy enfurecido, Mr. Farrell —Krale se tomó la libertad de sonreír—. De veras… todavía está a tiempo para desentenderse de su cita con Mrs. Rider señor. Entienda que me siento moralmente obligado a guardar fidelidad a Mr. Romero y, por descontado, si usted sale con la señora, deberé participárselo inmediatamente.


  —¿Y bien?


  La sonrisa de Krale se hizo más amplia.


  —La señora no pernocta jamás fuera de su casa. Con ello quiero hacerle ver que sus circunstanciales amigos, en el supuesto evento de que pretendan hacerle compañía hasta una hora avanzada de la madrugada, forzosamente, para volver a salir… han de pedir permiso a Mr. Romero.


  —Y él… ¿lo concede?


  —Cuando se han cumplido algunas formalidades, al cabo de las cuales, el enamorado esporádico de Mrs. Rider ha sufrido un rudo tropiezo con el destino. Hasta la fecha, ninguno ha pretendido reanudar el contacto sentimental con la señora, la cual, dicho sea de paso, está plenamente al corriente del violento comportamiento de Mr. Romero. Las escenas borrascosas son frecuentes entre ambos; pero los tipos como usted, cuando han sido colocados fuera «de la circulación», obran el prodigio de encendidas reconciliaciones. ¿Sabe? A su modo, se adoran.


  Ya en el vestíbulo, «019» comentó:


  —A mi entender, Romero se lo pensará un poco en esta ocasión.


  —Ya lo ha meditado, Mr. Farrell. Iré a decirle a la señora que usted está aquí. —Se encaminó hacia la escalinata, aunque sin dejar de mirar al «Bang»—. Insisto: cene con ella, diviértanse los dos y tenga el acierto de despedirse… haciendo oídos sordos a la invitación de «entrar para tomar la última copa», puesto que realmente podría ser la última; al menos, durante unas semanas.


  Cinco minutos después, Gretchen Rider hizo su aparición. Vestía con exquisita elegancia, su maquillaje era impecable y el peinado de sus rubios cabellos quebrantaba todas las reglas de la moda en favor de su hermosura. Por añadidura, la bella mujer parecía engarzada en piedras preciosas, puesto que los botones del vestido de noche eran brillantes auténticos, y tanto los pendientes como el collar de perlas y demás joyas, acertadamente distribuidas, lanzaban constantes, minúsculos e intensos destellos al refractar la luz del vestíbulo.


  —¿Listo, Albert?


  —Mi coche está afuera —sonrió el «Bang».


  Ella agitó armoniosamente las pestañas.


  —¿Por qué no te quitas esas gafas horribles? ¡No las has necesitado para luchar con Clyde!


  —Olvidemos las escenas desagradables, ¿eh?


  Gretchen, dulcísima, volvióse hacia el mayordomo.


  —¿Todo listo para la medianoche?


  —Desde luego, señora.


  Dawson observó:


  —Krale me ha pronosticado un amargo amanecer.


  —Sí… —concedió Gretchen, sonriente—. Él y Zoltan están sumamente compenetrados con Clyde. No me sorprendería que se hubiesen confabulado contra ti. Ha sucedido otras veces, ¿sabes?


  Y, alegremente, se dirigió hacia la salida, seguida por el «Bang» y por Krale, quien se precipitó a la puerta para abrirla y, ceremoniosamente, despedir a la pareja.


  Dawson abrió la portezuela correspondiente al asiento vecino al del conductor y aguardó a que la escultural Gretchen se hubiese acomodado, para cerrarla. Luego, rodeó el «Ford Mustang», se instaló frente al volante, dio el encendido y arrancó.


  —¿Eres la versión atómica de «Cenicienta»? —indagó.


  —Me parece que no te comprendo.


  —Quieres estar de vuelta a medianoche.


  —Sí, Albert… —suspiró la mujer.


  —¿A qué obedece la compenetración que has mencionado? Me refiero a Clyde Romero con tu servidumbre.


  Gretchen le miró sesgadamente.


  —¿Qué clase de policía eres?


  —¿Soy policía?


  Albert… no resisto a los muchachos fuertes como tú. Cuando estoy delante de uno de ellos me pongo a temblar. Confieso que tu demostración combativa de esta mañana me ha producido escalofríos de emoción. Sin embargo, el hecho de que me sienta atraída hacia ti no significa que me comporte como una estúpida. Admite que eres un investigador.


  —¿Y qué investigo yo?


  —Puesto que tu ofrecimiento de cien mil dólares era una utopía, y teniendo en cuenta que, pese a tal farsa, te interesaban las muñecas, he de creer que se ha cometido otro crimen. En siete años, he recibido la visita de unos cuantos caballeros de hombros cuadrados y expresión adusta, cuyo saludo ha consistido en colocarme sus credenciales a una pulgada de la nariz. Sin embargo, tú no has hecho nada parecido.


  —¿Cuántas veces te han visitado?


  —«Ellos» siempre dicen: «Se trata de una formalidad». Primero fue por la muerte de un jockey. Luego le tocó el turno a la eximia Margueritte Steeman —Gretchen sonrió levemente—. ¿Quién sucumbió ahora?


  —Marianne Jhare Bowles. ¿Te dice algo ese nombre?


  —Absolutamente nada.


  Durante la cena, en el lujoso «Fashion», continuó la conversación. La hermosa rubia se mostró ávidamente interesada por los pormenores que envolvieron el asesinato de la «Mujer Pirata».


  —Pero… si el crimen se cometió en Ceilán… ¿qué diablos haces en Nueva York? Perteneces a la Interpol, ¿verdad?


  El «Bang» replicó evasivamente e inquirió:


  —¿Qué fue de las muñecas? Tras el homicidio alevoso de tu marido, la policía debió quedarse con ellas. ¿Cómo se explica que, posteriormente, apareciesen en tres asesinatos, distanciados entre sí por el margen de algunos años? ¿Por qué la policía…?


  —Albert, cariño. La policía sabe que Neil construyó cinco muñecas porque lo receló la Dirección de la Clínica Psiquiátrica Markov, y yo misma confirmé la noticia. Las vi, después del regreso de Neil. Experimentaba una extraña devoción hacia ellas. De todos modos, cuando se descubrió su cadáver, solamente había una muñeca.


  —¿Y las otras?


  —Nadie supo dar con ellas. ¡Fue terrible!


  La mirada de Gretchen se perdió hacías las mesas próximas, pero era evidente que no veía a la selecta concurrencia que las ocupaba. Era una mirada distraída, propia de quién se abisma en sus recuerdos.


  —Se sospechó de mí. Incluso se procesó a Clyde, aunque se sobreseyó la causa por falta de pruebas… —Parpadeó y sus pupilas se posaron en las del «Bang»—. Neil permaneció recluido más de seis años. Yo… yo le visitaba con frecuencia y así conocí a uno de los enfermeros de la clínica.


  —¿Clyde Romero?


  Gretchen asintió.


  —Él, desde luego.


  —Prosigue, linda.


  La mujer esbozó una sonrisa.


  —Algo fulminante. Nos detestamos tanto como nos necesitamos. Cuando la enfermedad de Neil remitió, los psiquiatras opinaron que debía volver a su medio familiar para readaptarse, aunque sin descuidarle. Por indicación de Clyde, contraté a dos competentes enfermeros, compañeros suyos: Krale y Zoltan, quienes se hicieron cargo de mi esposo cuando regresó a la calle Cincuenta y Dos. ¡Oh, no existían dificultades económicas! El «Northastem News» es un periódico acreditado y tradicional, y sus administradores siempre se han comportado con lealtad absoluta. —La voz de Gretchen se convirtió en un susurro—. Sin embargo, Neil resultó un estorbo para nosotros. Su presencia coartaba la clase de vida a que Clyde y yo nos habíamos acostumbrado.


  Hizo una pausa.


  Dawson, alentador, murmulló:


  —Continúa, Gretchen.


  —Pedí el divorcio a Neil y se negó a concedérmelo. Ello aconteció pocas semanas después de que abandonase la clínica. Se enfureció y pasó de la amenaza a las súplicas. Pero Clyde, a mi manera, lo representa todo para mí. Entonces… escapé de Nueva York.


  —¿Sola?


  Ella respondió:


  —Clyde me esperaba en Fort Kent. Allí nos sorprendió la noticia del asesinato de Neil. Pero… ¿sabes, Albert? No fue asesinato.


  —¿De veras?


  —Dejé una carta para Neil, explicándole francamente los motivos de mi decisión. No podía continuar a su lado y le abandonaba, puesto que él rehusaba concederme la libertad. Esa carta no apareció por parte alguna durante la encuesta preliminar.


  —¿Entonces…?


  En tono apagado, Gretchen declaró:


  —Neil Rider se quitó la vida arreglando los detalles de su muerte de tal forma que no pudiera pensarse en el suicidio. Siempre le impresionó la opinión de los demás y la tuvo muy en cuenta cuando optó por eliminarse. No deseaba que su nombre quedase asociado a una conducta cobarde. ¿Qué crees que me dijo cuándo le pedí la separación matrimonial? Lo recuerdo muy bien, Albert: «No me hundirás en el lodo del escándalo». Melodramático; no obstante, ésas fueron exactamente sus palabras.


  Dawson arqueó las cejas.


  —¿Cuánto tiempo transcurrió desde que las pronunció hasta el momento de tu huida?


  —Cinco… seis días. No sabría precisarlo.


  —¿Qué sabes de Witt La Balue?


  —Lo que publicaron los periódicos: iba a casarse con Margueritte Steeman… —Gretchen consultó su reloj de pulsera, cuajado de brillantes—. Son más de las once, Albert. ¿Sigue tu investigación o empieza mi espectáculo? Amparándome en tu comentario, como «Cenicienta», a las doce en punto he de estar en mi casa. Clyde y yo tenemos nuestras reglas y las cumplimos.


  Dawson sonrió.


  —Supongo que él y sus camaradas me aguardan.


  —A la salida —precisó Gretchen—. No antes. Clyde entiende que me exasperaría si faltaba a lo acordado.


  La bella mujer se levantó.


  —Nos vamos, ¿verdad, cariño?


  El «Bang» la imitó, tras haber dejado un billete de cien dólares sobre la mesa.


  Veinte minutos después, cuando el «Ford Mustang» frenó suavemente en la esquina de las calles Cincuenta y Uno y Cincuenta y Dos, ante el edificio Rider, «019» se apresuró a descender para rodear el vehículo y abrir la portezuela a la hermosa rubia.


  Ella, divertidísima, le señaló un automóvil aparcado en la bocacalle opuesta.


  —Son ellos. Clyde y Zoltan. El excelente Krale sigue en la casa, y no se les unirá hasta que yo le haya dicho que todo está a mi gusto y que puede retirarse. ¿No te angustia el peligro que significan para ti?


  Dawson tiró del llamador y, casi al instante, se abrió la puerta.


  La rubia Gretchen entró sonriente, feliz, persuadida del logro de inminentes emociones.


  A mitad de la escalinata, dejó de subir y volvió la cabeza.


  El mayordomo, junto al umbral, la miraba impasible.


  —¿Y Albert? —inquirió la mujer.


  El creciente zumbido de un motor le llegó como respuesta.


  —Mr. Farrell me ha confiado que él no es la persona adecuada para determinados experimentos…


  Las claras pupilas de Gretchen Rider relampaguearon de cólera.

  


  Circulando a velocidad reducida y atisbando a través del parabrisas, «019» localizó la cabina telefónica desde la cual se dominaba la fachada del edificio propiedad de Odetta Bowles.


  Carla no estaba en el interior de la jaula de cristal. La vio a escasa distancia, sentada en un banco, simulando retocarse el maquillaje ante el espejito de mano que sostenía.


  Cuando el «Ford Mustang» rozaba el bordillo a su altura, ocultó el espejito en el bolso, se levantó y, caminando con naturalidad, se acercó al vehículo.


  Una vez sentada junto al «Bang», éste cambió las marchas y pisó la palanca del acelerador.


  —¿Ceso en mis funciones de centinela? —preguntó, mientras se preparaba para encender dos cigarrillos.


  —Nos encontramos como al principio —suspiró Dawson, aceptando el cigarrillo encendido que ella le pasaba—. Esta noche, Gretchen Rider acaba de brindarme una nueva versión del misterio que rodeó la muerte de su esposo. Y me parece legítima. Ése es, precisamente, el inconveniente. Neil Rider asesinado, me ofrecía una panorámica de acción concreta; pero… si he de creer en la hipótesis del suicidio, nuestro frágil castillo de naipes se derrumba inevitablemente.


  —¿Por qué, Dawson?


  —Fuese o no por motivos publicitarios, Margueritte Steeman también atentó contra su vida en dos ocasiones. Es posible que el jockey Ballantyne…


  «019» relató minuciosamente a Carla Fulbergh sus últimas conclusiones.


  La mujer no se mostró de acuerdo.


  —¿Concibes a la «Mujer Pirata» disparando contra sí misma?


  —La policía cingalesa descartó esta teoría. La situación de las heridas letales la contradice. Ella no pudo hacérselas.


  «001» frunció levemente el ceño y exhaló una fina columnita de humo.


  —Dawson…


  —Dime.


  —El hermano del jockey. Todavía no sabemos absolutamente nada de él. No he conseguido localizar su domicilio; sin embargo, un apostador me ha facilitado la lista de los lugares en donde se le puede encontrar por la noche. Ed Ballantyne no es un madrugador, sino más bien un ave nocturna. No se le conoce profesión alguna y, por lo visto, se limita a vivir de la herencia que le dejó su hermano. Se supone que… unos cuantos millones. El muchacho se ha convertido en un desocupado de lujo. Frecuenta los clubs psicodélicos, colecciona discos y tiene la desconsoladora manía de ataviarse como un vaquero, incluidas las espuelas.


  —¿Camorrista?


  —Amable y educado, Dawson. Según el apostador, se trata de la encarnación de la Cortesía.


  —Alentador —comentó el «Bang». Y añadió—: Si me dictas la lista de los clubs, podré dejarte en tu casa y seguir investigando por mi cuenta.


  «001» abrió su bolso y sacó una pequeña hoja de calendario.


  —Las direcciones y los nombres de las boíles están escritos al dorso.


  Dawson se guardó la hoja en el bolsillo superior de la chaqueta.


  —Correcto, Carla.


  —¿No preferirías que te acompañase?


  —Has de descansar, nena. Ya hiciste bastante por hoy.


  —¿Esperabas algún resultado de mi vigilancia?


  —Odetta es muy joven; no obstante, algo de su pasado se nos escapa, Carla.


  —Pues lo he investigado a fondo y nada he obtenido.


  —¿Por qué compró aquella muñeca y no otra? ¿Por qué ha olvidado el emplazamiento del comercio dónde la adquirió?


  Carla Fulbergh entornó los ojos y se recostó en el respaldo del asiento. Dio una fumada al cigarrillo y, suavemente, afirmó:


  —Continuaré en el caso.


  —Antes de acostarte, comunícate con ella. Será tu última llamada telefónica de la jornada. Y… —Dawson entrecerró los párpados—, anúnciale que mañana mismo la veré.

  


  Ed Ballantyne era la imagen del joven adinerado que no ha forjado su propia fortuna. Se le consideraba como simple holgazán favorecido por la suerte; aunque en su caso particular, la suerte le hubiese sonreído a través del cadáver de su hermano Freed.


  Aquella noche, el fornido cowboy sentíase particularmente halagado, puesto que su circunstancial compañero no cesaba de asentir a sus comentarios y, en todo momento, mostrábase de acuerdo con sus observaciones. No se habían tratado con anterioridad y, sin embargo, una corriente de simpatía saltó del uno al otro en cuanto el desconocido apareció en la barra del «After Dark», un sótano transformado en night-club.


  —En mi opinión —aseveraba Ballantyne—, ahora, aparecen demasiados actores realistas, rodeados de comparsas, revolcándose en escenas de epilepsia bajo el retrato de una insípida celebridad, colgando en el fondo del escenario como un icono. Preferiría volver a los tiempos del music-hall original.


  —Muy interesante —manifestó Dawson Konrad, haciendo señas al barman para que les sirviese el sexto «martini»—, pero no creo que ninguno de los dos haya tenido la oportunidad de saborear el burlesque legítimo. Ambos somos jóvenes, respecto a la época de los felices Treinta. Me refiero a Capone, la Prohibición, las destilerías clandestinas y todo lo demás…


  Ed Ballantyne observó su copa con atención.


  —¿Sabe? Pienso inscribirme en alguna universidad. Estoy escribiendo un libro acerca del Broadway anterior a la Segunda Guerra Mundial. Un análisis sobre la comedia musical y la comedia, propiamente dicha; también me extenderé en el examen del vodevil; luego, las follies de lujo, superrevistas del género Ziegfield, muy distintas a las actuales. Y puntualizar que el music-hall neoyorquino nació en los barrios judíos de la Ciudad Baja. ¿Estaba enterado…?


  —Farrell. Me llamo Albert Farrell —se presentó el «Bang».


  El otro le estrechó la diestra con calor.


  —Ed Ballantyne; pero mis amigos han adquirido la costumbre de llamarme «Tex», y no me disgusta. Como le iba explicando, las artistas salían vestidas únicamente con sostén y un calzón minúsculo. Esos trajes eran mucho más decentes que el desnudo artístico importado de París.


  «019», sonriente, moviendo lentamente la cabeza en gestos aprobatorios, intentaba comprender la mentalidad de Ballantyne.


  El falso cowboy era enorme; alto, cuadrado de espaldas, grueso de pecho, brazos y piernas. Su rostro era aniñado, coronado por una cabellera larga, de color amarillo. Vestía al estilo Far-West: chaquetón de ante, con flecos, camisa a cuadros, pantalones de pana y cubría sus manos con guantes de cabritilla. Sus pies quedaban enfundados en botas de alto tacón. El sombrero «Stetson» permanecía encima del mostrador, junto a su copa. Lo más detonante, era el pañuelo que rodeaba escrupulosamente su recio cuello, cayéndole sobre el torso como una gran servilleta. Aunque ceñía sus caderas con una doble canana, las fundas aparecían vacías. Su llamativo aspecto permitió que el «Bang» le identificara inmediatamente al entrar en el «After Dark».


  —Los bailes de nuestros días no me seducen —confióle Ballantyne—. ¿Sabe por qué simpatizo con los portorriqueños? Porque ellos siguen bailando las llamadas Kooch dance. El estilo monkere[19].


  Se interrumpió de súbito y parpadeó.


  —¿Tal vez le estoy molestando con mi charla?


  —¡Al contrario, Ed! ¡Dice usted cosas interesantísimas!


  El cowboy le miró lleno de gratitud.


  —Verá, Albert; me encantaría hablarle de uno de mis ensayos respecto al grupo de escritores y poetas que cambiaron el destino de un arrabal: Hoboken.


  —Pues, adelante.


  Ballantyne se deslizó de su taburete.


  —Espere. Anularé una cita…


  —¡Oh, no se moleste, Ed!


  —¡Al contrario! —El cowboy estaba entusiasmado—. ¡Resulta tan endiabladamente difícil tropezarse con personas que sepan escuchar! ¡Aguarde!


  Se alejó del bar, encerrándose en la cabina instalada en el otro extremo de la sala.


  Regresó radiante, y se sentó en el taburete como si se tratara de una silla de montar, separando las piernas y encajando los tacones de las botas en el aro metálico inferior.


  —Hoboken está a un cuarto de hora de Manhattan, en esa orilla del New Jersey a la que no se llegaba antaño más que en barca; hoy día se pasa por debajo del túnel abierto bajo las aguas del Hudson. Por cierto, allí nacimos mi hermano y yo… —Miró ansiosamente a «019»—. ¿Es aficionado a las carreras de caballos, Albert?


  Dawson puso los ojos en blanco.


  —Son mi perdición, amigo.


  —Entonces… —El falso cowboy, con una nota de orgullo en el tono, exclamó—: ¡Ha oído hablar de mi hermano! ¡Freed Ballantyne!


  La expresión del «Bang» se volvió estuporosa.


  —¿El famoso jockey…? —balbuceó.


  Ed dio una cabezada, asintiendo.


  —El mismo.


  —¡Cielos, Ed! ¡Para mí es un honor…! ¡Oh, el gran Freed Ballantyne! —La emoción de Konrad cedió paso a la tristeza—. ¡Dios mío! ¡Y pensar que lo asesinaron! Fue… fue una lástima.


  —Sí, Albert: lo fue. Ahora ya no importa.


  —Han pasado cuatro años desde entonces… —suspiró «019» apesadumbrado.


  —Sigamos con Hoboken, Albert. He plantado a una chica para hablarle de mi ensayo costumbrista —declaró Ballantyne con acento recriminatorio.


  Pero «Albert Farrell», al parecer, acababa de desinteresarse por las aficiones literarias del cowboy.


  —¡Según los periódicos, le mató una muñeca!


  Ed, impaciente, reveló:


  —La guardo en mi apartamento. La policía me la devolvió, después de cerrarse el caso.


  —¿Se atrapó al asesino?


  El otro cabeceó afirmativamente.


  —Un sujeto que acabó sentándose en la silla eléctrica…


  —¿Creerá que Freed era mi ídolo?


  —Sí. Lo admito —concedió el muchacho, cuya impaciencia aumentaba—. Hablando de Hoboken…


  Se interrumpió cuando el «Bang», apoyándole una mano en el hombro y mirándole implorante, susurró conmovido:


  —Ed, me consta que es usted una persona estupenda. Quisiera pedirle un favor… Permítame ver esa muñeca y, luego, podrá explicarme la historia de Nueva York desde el desembarco de Adriaen Block[20].


  Ballantyne le contempló receloso:


  —Supongamos que, una vez lo haya logrado, usted cambie de parecer.


  —No lo haré. Le doy mi palabra.


  —Muy bien —suspiró el cowboy—. Larguémonos…


  —Mi automóvil…


  —Iremos en el mío, Albert —indicó Ed, esperando a que el otro acabase de pagar apresuradamente las consumiciones que habían tomado—. Mañana pasaremos por aquí y lo recogerá.


  —¿Mañana?


  Ed Ballantyne sonrió afablemente.


  —Le ofrezco mi hospitalidad por esta noche, Albert. Acaba de convertirse en mi huésped.


  El «Bang» correspondió a la sonrisa del cowboy con otra de idéntica amabilidad.


  Y pensó: «Mientes, Ed. Nadie se ha achicharrado en la “silla” por haber asesinado a tu hermano…».


  CAPÍTULO VIII


  ALGUIEN ACTÚA VELOZ


  El pintoresco Ballantyne tenía un apartamento en lo más alto de un edificio de treinta pisos, en el sector más céntrico de la Quinta Avenida.


  Al ceder la entrada a «019» se sintió satisfecho inmediatamente, al comprobar que la decoración del apartamento llenaba de estupefacción a su invitado. Se trataba de varias piezas con vigas transversales en los techos, y las paredes recubiertas de troncos cortados, severamente elegidos para conseguir el efecto deseado. Al internarse por aquellas habitaciones, teníase la sensación de recorrer el interior de un rancho oesteño, apareciendo por todas partes muebles, objetos y adornos adecuados. El suelo estaba cubierto de pieles y en los espacios libres se divisaba el encerado. Mantas indias, armas de la época y cabezas de búfalos disecadas colgaban de los paneles. La iluminación era eléctrica, pero no procedía de neones ni de lámparas modernas, sino de anticuados quinqués de petróleo, dentro de los cuales el líquido combustible había sido sustituido por bombillas.


  La estancia que daba al amplio ventanal abierto a la Quinta Avenida era, de hecho, la reproducción de un saloon hasta en los detalles más inverosímiles.


  Ed, deseoso de desempeñar el papel de anfitrión perfecto, rodeó el mostrador, colocó dos vasitos de grueso cristal sobre la superficie lisa del tablero y tomó del repleto estante una botella de whisky.


  —¿Qué le parece mi refugio, Albert? —indagó, mientras llenaba los vasitos.


  —¡Asombroso!


  Ballantyne cogió su vasito y salió del mostrador.


  —Acompáñeme. Quiero acabar cuanto antes con este asunto de la muñeca. La guardo en mi estudio…


  Dawson le siguió, pero no penetró en la habitación, la cual era un calco de la oficina de un «sheriff». La máquina de escribir resultaba incongruente en medio de tal ambientación.


  El cowboy se desplazó hasta el punto donde la estancia quedaba dividida por una reja. Al pasar junto al armero, alcanzó un manojo de llaves, eligió una, que introdujo en la cerradura de la reja, la hizo girar y empujó lo que recordaba la puerta de un calabozo. Al fondo, empotrada en un muro de piedra y cemento, se divisaba la plancha anterior de una rudimentaria caja fuerte de color verdoso y oscuro.


  Ed dejó su copita encima del camastro destinado a un utópico cuatrero, y comenzó a manejar los diales de la cámara empotrada.


  —Abrirla no es sencillo, Albert —explicó, mirando a su huésped por encima del hombro—; si un día dejasen de funcionar los resortes y engranajes de este objeto de museo, tendría que recurrir al soplete.


  Konrad, con la diestra hundida entre las solapas del smoking, cerrada la mano en torno a la «Sten», sonriente, esperaba.


  —La muñeca, Ed… por favor.


  El muchacho asintió y, después de frotarse los dedos en las perneras de los pantalones vaqueros, volvió a mover los diales.


  —Esta caja, además de la muñeca, guarda mis composiciones literarias. Me agradaría que las leyese, Albert…


  Un chasquido metálico indicó que la combinación de apertura acababa de finalizar.


  Ballantyne tiró de la pesada plancha y se inclinó hacia el recuadro del hueco.


  —¡La muñeca, amigo mío…! —exclamó.


  Giró sobre sus botas empuñando dos «Colts» calibre 44. Pero no llegó a enfocarlos, y la triunfal sonrisa que contorsionaba sus facciones de niño se transformó en una mueca al advertir que el otro le encañonaba con una metralleta de cañón recortado, sin culatín, provista de silenciador.


  —Suelte esos revólveres, Ed.


  El cowboy había palidecido.


  —¡Es… es una broma…! Se… se trata de… de armas inutilizadas. ¿Qué se propone, Albert? ¿Es… es un atraco…? ¡Por Dios… yo soy «Tex»! ¿Acaso no… no lo recuerda?


  —Ed, deje caer esos revólveres.


  Ballantyne abrió las manos y quedó desarmado.


  Entonces, Dawson avanzó hacia él.


  —Apuesto a que no encontraré una muñeca en su caja fuerte, Ed. Luego, deberá explicarme por qué pretendió embaucarme y…


  El brutal golpe proyectó al «Bang», instantáneamente noqueado, contra la reja, en cuyos barrotes de hierro se estrelló para descender de rodillas y, después, derrumbarse de costado.


  Ed, lívido, sonrió a la esbelta mujer, que todavía mantenía los brazos extendidos ante sí, con las enguantadas manos firmemente cerradas alrededor del mango de un hacha «sioux». Había macerado el cráneo de «019» con el lado opuesto al sílex. De haber picado con la afilada piedra, le hubiese abierto la cabeza.


  —¿Quién es usted? —indagó Ballantyne con voz temblorosa.


  Ella arrojó el hacha sobre el enorme escritorio y sonrió con frialdad.


  —¿Supone que voy a presentarme?


  —¿La envía Edipo?


  —¿Es que ha telefoneado a alguien más?


  —¡Oh, no, señorita! —Ballantyne se humedeció los labios—. ¡Cumplí las instrucciones de Edipo! Pero… ¿cuál será la continuación?


  La mujer se ajustó los guantes. Su atuendo era muy simple. Un suéter y unos ajustados pantalones bajo el abrigo abierto. Calzaba zapatos con suela de goma. Evidentemente, la peluca con flequillo y la tira de esparadrapo que pasaba de una mejilla a la otra por encima del tabique nasal cumplían el objetivo de enmascarar su rostro.


  —Ha sido una suerte que llegase antes que ustedes, Mr. Ballantyne. El menor retraso hubiese transformado la situación. Ahora… demuestre que sirve para algo más que dedicarse a gastar la herencia de su hermano. El golpe que he propinado a Mr. Farrell no ha sido demasiado contundente y, en unos minutos, despertará. No he empleado la parte filosa para evitar las manchas de sangre.


  —¿Qué he de hacer?


  —Arrástrelo hasta su saloon de ficción… —Ella orilleó el escritorio y descolgó la bocina del antiquísimo modelo de teléfono. Marcó una cifra y, mientras oía las distantes llamadas por el receptor pegado a su oído, miró con disgusto al turbado cowboy—. ¡Muévase, imbécil!


  Debieron contestarle, porque la desconocida se limitó a decir:


  —Todo se desarrolla de acuerdo con tus previsiones.


  Escuchó unos segundos y, después, interrumpiendo la comunicación, colgó la bocina del gancho del teléfono.


  Ed había pasado sus manos por los sobacos de «019» y tiraba de él hacia la salida de la oficina.


  Ya en el saloon artificial, ella señaló un sillón enteramente de madera.


  —Átelo aquí.


  El muchacho alzó a Dawson y le dejó sentado en el sillón. Luego, pasándose el dorso de la mano por la frente bañada en frío sudor, dijo:


  —Voy en busca de cuerdas.


  Al regresar, comprobó que la peligrosa mujer acababa de registrar concienzudamente al prisionero, pues sobre la tabla del mostrador aparecían la billetera, una funda con un cuchillo, la pitillera, el encendedor y un juego de llavines y ganzúas. Había quitado la chaqueta del smoking al noqueado Konrad y le rasgó la manga izquierda de la camisa, arrancándosela con un tirón seco.


  —Inmovilízalo. Sobre todo, que no pueda mover los brazos.


  Cuando «019», mareado y aturdido por las punzadas del dolor que latía en su cráneo, logró al fin abrir los ojos y enfocar la mirada… descubrió a la desconocida.


  Recostada en el mostrador, fumaba impasible, apuntándole con una pistola automática con la boca de fuego deformada por el silenciador.


  —¿Dónde está Ballantyne?


  —Lejos —respondió ella, concisamente.


  —Deje de encañonarme. No voy a gritar.


  La mujer no le hizo el menor caso. Se había colocado unas gafas oscuras y, pese a que su aspecto resultó familiar a «019», éste no logró situarla en sus recuerdos.


  —¿Nos hemos visto antes de ahora?


  —Tal vez…


  —¿Amiga de «Buffalo» Bill?


  —¿Por qué no se calla?


  —Siento una gran curiosidad. Para empezar… ¿qué se propone hacer conmigo?


  —Desde luego, liquidarle, Mr. Farrell.


  Dawson consideró que si su celadora hubiese sido Odetta Bowles, hubiera abandonado la comedia llamándole por su verdadero nombre, puesto que le tenía a su merced.


  —Explíqueme el motivo que ha despertado tanta animosidad hacia mí.


  —No nos gustan los buscadores de muñecas.


  —¿A usted y a Ed?


  —Ed Ballantyne es un sucio payaso, que vivía muy Feliz en su mundo de marionetas… hasta que usted se le cruzó en el camino. No debió interceptarle, Mr. Farrell; ahora sobreviviría en vez de esperar una inyección de morfina. La dosis será excesiva, ¿comprende?


  Instintivamente, Dawson desvió la vista hacia su brazo desnudo. No había sido atado como el otro, vuelto, con la palma de la mano hacia arriba, y tan amarrado que las venas abultaban de la piel.


  —Puestas así las cosas, preciosa… ¿por qué no me explica el cuento desde el principio? Quiero saber si valía la pena arriesgar mi vida por él.


  Ella movió la cabeza a un lado y al otro.


  —No, Mr. Farrell. Nosotros no compartimos nuestro secreto ni con un cadáver.


  —La mujer salió del mostrador, desviándose prudentemente del alcance de las piernas de Konrad, rodeó una mesa y se detuvo frente al cristal del ventanal, mirando hacia abajo.


  En el firmamento, las estrellas palidecían.


  Ella se volvió.


  —Esperamos a Edipo, Mr. Farrell.


  —Sugestiva información.


  «019» inclinó el cuerpo adelante, trabajosamente, y distendió las piernas, quedando de pie, aunque encorvado bajo el peso abrumador del sillón.


  Su celadora le apuntó nuevamente con la automática.


  —¡Vuelva a sentarse, Mr. Farrell!


  El «Bang» avanzó unos pasos, hasta que su torso tropezó con el borde de la mesa. Su faz reveló desesperación cuando el helado contacto del silenciador se posó en su frente.


  —¡Siéntese!


  Con expresión de derrota, «Albert Farrell» se echó atrás, sentándose bruscamente.


  —¿Por qué no acaba conmigo de una vez?


  Ella, desde el otro lado de la mesa, sonrió astutamente.


  —Sería magnífico que nos ayudase a ganar tiempo.


  Mr. Farrell. Por ejemplo… revelando la identidad de la persona que le paga para que investigue.


  —Actúo por mi cuenta.


  —Veremos si Edipo se conforma con una respuesta tan heroica. Tiene métodos que despiertan la locuacidad humana…


  Dawson, en su fuero interno, examinó la situación. El estilete que se ocultaba en la sortija de su dedo meñique, aunque brotase merced al resorte de extensión, quedaba demasiado lejos de las cuerdas. Y la distancia que le separaba de la mujer, toda la anchura de la mesa, excedía el largo de sus piernas haciendo ilusoria de la idea de herir a la desconocida con las cuchillas ocultas en las suelas de sus zapatos.


  ¡Y ella continuaba encañonándole! ¡No se descuidaba! ¡Permanecía atenta a sus más ligeros movimientos!


  —Edipo no tardará —manifestó malévolamente—. Muéstrese sincero, cuando él le interrogue, y será favorecido con una muerte sin agonía.


  —Muy generoso de su parte, si tenemos en cuenta que el verdadero Edipo acabó de la manera más desastrosa[21]. Hay tipos que disfrutan tentando a la suerte; sin embargo, cultivar el crimen y hacerse llamar Edipo es una temeridad. Yo diría… un mal augurio.


  —Él no es supersticioso.


  —¿Y usted quién es? ¿La nueva Yocasta[22]?


  —Sincérese, Farrell —siseó la desconocida. Y, señalando hacia la ventana, aseguró—: ¡Se trata de su último amanecer!


  Dawson sonrió salvajemente.


  —El oráculo se ha equivocado —dijo entre dientes.


  Y alzando de súbito las rodillas contra la parte inferior del tablero de la mesa, la disparó brutalmente sobre la mujer con tal fuerza, que ella se vio proyectada hacia el amplio cristal de la ventana, reventándolo, tropezando violentamente en el alféizar y, con un agudo chillido (que apagó rápidamente la distancia) precipitóse al vacío desde una altura de treinta plantas.

  


  El cuerpo chocó en el asfalto con el ruido de un estallido.


  Desde el interior del automóvil, a través del parabrisas, alguien reconoció al instante la figura macabramente contorsionada entre la acera y la calzada, fuera del bordillo desde la cintura, con la cabeza vuelta hacia el vehículo.


  El rostro del cadáver, aunque deformado por el terrible golpe y la tira de cinta adhesiva, hubiese sido identificado con relativa facilidad por la policía.


  La persona sentada al volante, con un rictus de furor en los labios, pisó a fondo el pedal del acelerador… y el coche, que casi se había detenido, saltó adelante, con un bronco rugido del motor, pasando las dos ruedas del lado derecho por encima de aquella faz ensangrentada, aplastándola, rompiéndola, convirtiéndola en una masa atroz y horrible.


  El vehículo no disminuyó la aceleración y patinó de costado cuando, con un golpe de volante, quien lo conducía enfiló la esquina inmediata… antes de que los escasos viandantes que circulaban por aquel tramo de la Quinta Avenida hubiesen reaccionado para fijarse en la numeración de la matrícula.


  Desde la acera opuesta, las personas miraban hacia las alturas del edificio de enfrente, pretendiendo localizar el punto desde el que había descendido aquella mujer.


  Una jovencita, desde una cabina pública, telefoneaba con frenesí a la policía…

  


  Cuando Dawson vio que la mujer perdía el equilibrio y saltaba al espacio, no vaciló en levantarse y, doblado a causa de las ataduras que le amarraban al sillón, retrocedió hasta llegar a la pared. El impacto hizo gemir las junturas del sillón. Repitió el encontronazo y algunos barrotes saltaron, aflojándose la presión de las cuerdas. Nuevamente, cargó todo su peso contra la pared, desencuadernando el asiento de madera.


  Acto seguido, desprendióse de las cuerdas, que no le inmovilizaban en absoluto al faltar los apoyos del sillón, y se desplazó hacia la ventana.


  Abajo, como hormigas, algunas personas formaban un círculo alrededor del cadáver.


  —La policía no tardará en hacer su aparición y será inútil esperar que, en las actuales circunstancias, Edipo tenga la osadía de subir hasta aquí.


  Recuperó sus pertenencias de encima del mostrador y se desplazó hasta la oficina para recoger la metralleta.


  Dio un vistazo a su contorno, cerciorándose de que no quedaba nada que delatase su paso por el apartamento, y salió al pasillo. Pero no utilizó el elevador, ni descendió por la escalera general, sino que, alzando la acristalada guillotina de una ventana que desembocaba en la escalera de escape en caso de incendio, se deslizó al otro lado, apuntalándose en los metálicos escalones y cerró la ventana. Sin transición, comenzó a descender, de un piso a otro; velozmente; temiendo en cualquier instante ser enfocado por la linterna de un policía.


  Por fin, pudo saltar al suelo firme de un amplio patio interior. Corrió por él hasta encontrar una puerta que cedió en cuanto hizo girar la manija. Entró y se dio cuenta de que se hallaba en la parte posterior de una cafetería. Se detuvo un momento y tendió el oído. Crecientemente, ululaba el inconfundible e interminable alarido de una sirena.


  Cruzó el almacén de botillería y desembocó en la sala destinada al público. Mesas, divanes, sillas y taburetes estaban vacíos. Al otro lado del mostrador, la ausencia de personal ayudaba a crear la impresión de que todo aquello era un escenario desierto, sin actores…


  El «Bang» se deslizó hasta la puerta de acceso y utilizando sus ganzúas, la abrió con cautela.


  Agentes uniformados descendían de un coche patrullero y atendían a los testigos del suceso, que gesticulaban y movían los brazos, señalando hacia el punto en donde debía estar enclavado el piso de Ed Ballantyne.


  A la luz violeta y guiñante del coche patrullero no tardó en sumarse la de una ambulancia.


  Aprovechando aquellos minutos de confusión, Dawson Konrad salió al exterior y se sumó al grupo de personas que informaban a la policía.


  —¡… Pero lo más terrible ha sido cuando aquel turismo, sin detenerse, ha acelerado para machacar el rostro de esa infeliz! —Revelaba una muchacha, ahogándose a causa de la emoción—. ¡Lo ha hecho expresamente!


  —¿Por qué está tan segura? —inquirió el robusto policía que la escuchaba, tomando notas en un bloc ridículamente pequeño.


  Dawson entornó los ojos y pensó:


  «Edipo».


  El agente, ceñudo, desvió la mirada hacia «019».


  —¿Usted también lo ha visto?


  —Desde luego. Y dudo mucho que se trate de un suicidio. La chica surgió de repente, seguida por una lluvia de vidrios rotos. Lógicamente, quien pretende matarse saltando desde una ventana, primero la abre. No pasa a través de ella. A menos que se trate de una mente enferma, en cuyo caso…


  —Una observación interesantísima —le atajó el policía—. ¿Le importaría repetirla en la Brigada de Homicidios?


  —¡Oh, al contrario! —sonrió Dawson—. Es deber de todo ciudadano colaborar con las autoridades.


  El agente hizo una seña a un compañero.


  —Joe, la señorita y este hombre van a la comisaría.


  El otro agente abrió la portezuela del coche patrullero.


  —Por favor, sírvanse subir…


  Dawson y la muchacha atendieron a la invitación y, poco después, se hallaban en el puesto de policía.


  El inspector que les tomó declaración no encajaba con el tipo divulgado por el cinematógrafo y la literatura de evasión. No era robusto, de facciones duras y ademanes contundentes. No parecía un púgil al servicio de la Ley, ni masticaba un cigarro, ni les recibió en mangas de camisa, teñida en las axilas a causa del sudor.


  El sargento-detective Bruce Webster, con sus gafas de montura invisible, su elegante traje y el cabello cuidadosamente peinado, podía confundirse con un universitario de familia acomodada, y sus modales, muy suaves, conjugándose a una voz equilibrada y clara, confirmaban la idea. Pese a ello Webster disponía del potencial de una dinamo y en el mundo del Hampa se hablaba de él con legítimo malestar.


  «019», cortés, cedió la prioridad a la joven cuando se trató de deponer la declaración. No fue muy explícita respecto a la caída de la mujer desconocida; sin embargo, insistió reiteradamente en el comportamiento atroz del conductor que había reemprendido la marcha para atropellar el cadáver con pavoroso ensañamiento. La muchacha dio sus señas y prometió acudir cuando se la solicitase para ampliar sus manifestaciones.


  Llegado su turno, Dawson, que había presenciado el anterior interrogatorio, percatándose de la inteligencia de Webster, se dispuso a enfocar convenientemente la conversación de modo que la Policía Metropolitana de Nueva York se interesara vivamente por Ed Ballantyne y, consecuentemente, por Edipo.


  —Así, pues, Mr. Farrell, para usted… quiero decir, en su opinión se ha cometido un crimen.


  —Yo no puedo afirmar ni negar, inspector. Sólo repetir lo que he visto. Ella descendió con acompañamiento de cristales. Si estaba loca, cabe la hipótesis de una impulsión. Si conservaba intactas sus facultades mentales, me inclino por la teoría de un accidente o de un asesinato.


  Webster arqueó las cejas.


  —Según informes que acabo de recibir, el apartamento pertenece a un joven acaudalado. Mis hombres andan buscándole por el sector. En el piso se ha descubierto una caja fuerte abierta, mobiliario destrozado, cuerdas que evidentemente han sido utilizadas para atar a alguien y una mesa derribada con el tablero pegado al panel, al pie de la ventana, y… cerca de la misma, una pistola automática con la adición del silenciador.


  Dawson simuló un profundo asombro.


  —¿Significa todo esto que estoy en lo cierto, inspector Webster?


  —No fue un accidente que ella cayese, Mr. Farrell. Puede serlo, en cambio, la parte correspondiente al atropello. Imaginemos a un conductor embriagado. La acelerada pudo ser consecuencia de la intoxicación etílica. En el alcohólico circunstancial, los reflejos son desordenados y…


  —Inspector, la acelerada a que usted ha aludido, fue después de haber machacado el rostro de la mujer —indicó Dawson, que recordaba fielmente la declaración de la muchacha—. El coche iba a detenerse, pero reanudó la marcha cuando el cuerpo cayó ante él, a cierta distancia. Y una vez cometido el atropello de la cabeza del cadáver, aceleró. Pero, sólo entonces.


  Bruce Webster se acarició el mentón.


  —Según su idea, Mr. Farrell, en el supuesto de un asesinato, habrían intervenido dos personas en su ejecución. Una para arrojar a la mujer al vacío. Otra, abajo, preparada para dejar el cadáver totalmente irreconocible. Muy improbable, más no imposible. Hechos sumamente disparatados han sido realidades.


  El policía examinó las notas que había estado tomando, y oprimió un botón del intercomunicador.


  —Ireland, pase a mi despacho.


  Segundos después, un atlético agente uniformado hacia su aparición.


  —Transcriba esta declaración mecanográficamente —desvió la mirada hacia el «Bang»—. ¿Se le ocurre algo más, Mr. Farrell?


  —No, inspector.


  —Bien, espere a que Ireland le haya leído su declaración y, si la halla conforme, hágame el favor de firmarla.


  El sargento-detective Webster entregó las notas al agente Ireland y se levantó.


  —Luego, podrá irse, Mr. Farrell.


  —¿Ha terminado conmigo?


  —Yo, sí, Mr. Farrell —sonrió el policía. Y añadió—: Voy a dar una vuelta por la Quinta Avenida. Si no se trata de un accidente, es probable que Ed Ballantyne esté poniendo tierra por medio entre él y nosotros. Si es inocente, acabará por regresar a su apartamento y, sin duda, sabrá explicarme cómo empleó su tiempo durante la noche.


  Webster e Ireland salieron del despacho.


  «019» se retrepó en el asiento y pensó: «Todo depende de si Edipo explicó a Ed “Tex” Ballantyne dónde debía ocultarse mientras él “liquidaba” al molesto “Albert Farrell”; en cuyo caso… la policía solamente encontrará un cadáver. Y los cadáveres no necesitan coartadas».


  Mientras oía el frenético teclear de un mecanógrafo, en la habitación vecina, Dawson procedió a una reconstrucción de los hechos. Innegablemente, cuando encontró a Ballantyne en el «After Dark», el cowboy ya le estaba esperando. Alguien le había advertido que un tal «Albert Farrell» andaba en su busca. Ed había simulado su rol de joven interesado por la historia del music-hall con asombrosa convicción. Una vez establecido el contacto, después de las presentaciones, fingió que cancelaba una cita. En realidad, telefoneó a Edipo y recibió órdenes.


  Pero Edipo no era la mujer que había caído desde treinta pisos de altura. Era un ser ignoto, sagaz, astuto y malvado… que únicamente atacaba si estaba persuadido de no fallar el golpe.


  De súbito, viose asaltado por una sospecha. Aunque el abrigo había disimulado las formas de la mujer, el efecto no había sido conseguido hasta el punto de ocultar plenamente su silueta… y su estatura podía atribuirse a Odetta Bowles lo mismo que a Gretchen Rider. Sin olvidar a la adolescente que ató y amordazó en el apartamento de Witt La Balue. El esparadrapo, las gafas oscuras y la peluca habían alterado el conjunto de sus facciones, sin poder encajarla en un rostro determinado ni ser posible atribuirle una edad concreta.


  Ireland regresó con unos folios mecanografiados.


  —Lea, por favor.


  El «Bang» obedeció y, al fin, hizo un gesto de asentimiento.


  —En líneas generales, éste es mi testimonio.


  Tomó la pluma estilográfica, que el otro le tendía, y firmó.


  —¿Puedo retirarme?


  —Desde luego, Mr. Farrell. El sargento Webster no ha ordenado que quedara retenido. Sin embargo, adviértanos anticipadamente si por cualquier causa tuviese que ausentarse de Nueva York.


  —Así lo haré —prometió «019», sonriente. Y añadió—: Pero, creo que no será necesario. Nada me reclama fuera de esta ciudad.


  En cuanto hubo salido del edificio de la Policía Metropolitana, agradeció a la Providencia que el golpe recibido en el cráneo no hubiera sangrado. Y también que los agentes apostados en el piso de Ed Ballantyne no hubiesen encontrado una manga de camisa suelta. Sin duda, la mujer desconocida la guardó, antes de que él despertase, en uno de los bolsillos del abrigo.


  Sin pérdida de tiempo, entró en el snack más próximo, pidió un café y se trasladó a la cabina telefónica, encerrándose dentro.


  Carla Fulbergh contestó inmediatamente a su llamada y especificó:


  —Desde luego, telefoneé a Odetta antes de acostarme, Dawson.


  Cuando «019» le reveló lo acontecido en el apartamento de Ballantyne, la mujer «Bang» replicó:


  —¿Piensas que ella…?


  —Lo averiguaré inmediatamente, querida. Encontrarás el «Ford Mustang» por las inmediaciones de la Quinta Avenida, cerca de una boîte denominada «After Dark». Retíralo de allí.


  —¿Qué te propones?


  Pero el «Bang» ya había colgado.


  Más no salió de la cabina, sino que, al momento, marcó la cifra correspondiente al teléfono de Odetta Bowles.


  —Aquí la residencia de Miss Bowles —informó una voz campanuda—. Buenos días…


  —Escuche, quiero hablar con Odetta…


  —Miss Bowles todavía está acostada, caballero —objetó la voz.


  —Ella espera está llamada —mintió Dawson, y en tono duro, prosiguió—: No obstante, si usted, creyéndose el fámulo perfecto, supone que Odetta va a guardarle gratitud cuando más tarde sepa que no quiso despertarla… sólo me cabe profetizarle que hoy mismo dejará de prestarle servicios.


  La voz se tornó cautelosa.


  —¿Quién es usted?


  —¡Dawson Konrad! ¡Y apresúrese, porque necesito una contestación fehaciente!


  Un minuto después, Odetta Bowles, con el acento cargado de sueño, inquiría:


  —¿Dawson?


  —¿Todavía te interesa verme?


  —¿Por qué me engañaste? —le recriminó ella— Rivington Street, 722, novena planta únicamente está ubicado en tu imaginación.


  —Me agrada fantasear, pequeña. ¿Qué deseabas?


  —¡Oh! Verte de nuevo.


  —Dame un buen motivo.


  —Yo.


  —Más adelante, preciosa. Ahora estoy sumamente ocupado.


  Antes de que la joven replicase, el «Bang» truncó la comunicación y buscó en la guía telefónica la cifra que correspondía a Gretchen Rider.


  Aguardó a que descolgasen al otro lado de la línea.


  —¡Feliz mañana, Krale! —saludó Dawson, al reconocer la voz del mayordomo—. Soy Farrell y usted ha de estarme agradecido porque seguí su prudente consejo. Póngame con la señora.


  —¡Pero si todavía no son las siete de…!


  —¿Prefiere que me acerque hasta aquí y plantee otro conflicto a Clyde Romero?


  —Le pasaré la llamada a los aposentos de Mrs. Rider. —Se resignó el mayordomo.


  Al cabo de unos segundos, el inconfundible acento agresivo de Gretchen Rider declaró:


  —No soporto a los arrepentidos, Albert. Y menos cuando han demostrado miedo… ¡Vete al infierno!


  El clic crujió en el oído de «019».


  «Odetta vive… Gretchen vive…», pensó el «Bang».


  Y localizó en la guía el teléfono de Witt La Balue.


  Si la pelirroja Mildred también contestaba… ¿quién fue la mujer que le habló de Edipo en lo alto de un rascacielos de la Quinta Avenida?


  Los distantes timbrazos percutieron reiteradamente.


  Nadie contestó a la llamada.


  Repentinamente, el «Bang», furioso consigo mismo, se dijo que desde la tarde anterior había estado comportándose como un estúpido.


  En High Bridge Park nadie atendía a la llamada.


  «¡Naturalmente!», reflexionó «019», encajando el auricular en la horquilla. «¡Si Mildred se estrelló contra el asfalto de la Quinta Avenida está claro que Edipo sólo puede estar en un sitio!».


  Salió precipitadamente de la cabina, dejó un billete suelto encima del mostrador, junto a la humeante taza de café, y abandonó el snack.


  Corrió por la acera, haciendo señas a un taxi libre.


  Subió en la parte posterior y, después de dictar la dirección al chófer, reprimió su impaciencia con un esfuerzo de voluntad.


  «A menos que Edipo ya haya eliminado a Ed Ballantyne… ha de acecharle en…».


  Cambió el rumbo de sus pensamientos para preguntarse cómo Witt La Balue pudo desconcertar a la Policía en el caso del asesinato de Margueritte Steeman.


  CAPÍTULO IX


  RONDA DE MUERTE


  El ostentoso automóvil se estacionó ante la entrada del edificio y el conductor, inconfundible a causa de su disfraz de cowboy, en el que destacaba chillonamente el gran pañuelo rojo, bajó al asfalto y pasó a la acera para abrir la portezuela correspondiente a aquel lado y, galantemente, ofrecer la salida a una hermosa muchacha de labios excesivamente pintados y expresión de cansancio.


  —¡Arriba continuaremos celebrando nuestro encuentro! —Anticipó Ed «Tex» Ballantyne sonriendo seráficamente—. ¿No te sientes dichosa por haberte tropezado con un tipo como yo?


  Ella, barrida por el sueño, se desenroscó del asiento, replicando:


  —Seguro, «Tex».


  —Ha sido mi noche de suerte —aseveró Ballantyne, tendiéndole la mano y ayudándola a salir del vehículo—. ¿Sabes, Lorne? Una chica con tu clase era precisamente lo que…


  Lorne era una rubia casi tan alta como «Tex», curvilínea y vestida con el dudoso gusto de las mujeres que aspiran a que el atuendo resulte una segunda piel sobre su anatomía. El abatimiento de una noche en vela se le esfumó cuando intuyó la identidad de los dos hombres que acaban de colocarse uno a cada lado del cowboy.


  —¿Es usted Edward Ballantyne? —inquirió cortés el sargento-detective Bruce Webster.


  Ed, ceñudo, miró alternativamente a los individuos que le flanqueaban.


  —Sí. ¿Y ustedes qué…?


  —Policía —declaró Webster concisamente.


  El muchacho palideció y aspiró hondo.


  —Nunca he tenido problemas con la Ley.


  —Desde luego, pero deberá acompañarnos y contestar a unas cuantas preguntas.


  —¡Eh, un momento! ¿Es un delito divertirse con una guapa chica y…?


  Bruce Webster observó fugazmente a Lorne.


  —Ella viene con nosotros.


  —¡Oigan! —exclamó la mujer—. ¡Si ese tipo es un traficante o algo parecido, olvídenme! ¡Apenas hace unas horas que le conozco!


  El sargento indagó suavemente:


  —¿Cómo cuántas?


  Ballantyne, con voz apagada, intervino:


  —¿Pueden decirme qué ha ocurrido?


  —Una dama saltó a la calle desde su rancho aéreo, Ballantyne —susurró el policía.


  Ed se estremeció.


  —¿Se… se refiere a… a una mujer?


  —Precisamente.


  Lorne exhaló un histérico chillido.


  —¡Oh, es uno de esos maníacos! ¡Seguro que pensaba hacer lo mismo conmigo! ¡Desde el primer momento me ha parecido un chiflado! ¡Fíjense en su disfraz!


  Bruce indicó:


  —Esto no significa nada. Será mejor que expliquen en la Brigada cómo han empleado su tiempo durante la noche.

  


  Desde el snack por el cual había escapado al amanecer, Dawson presenció la detención de «Tex» Ballantyne y de la enfurecida joven.


  «¿Por qué no ha actuado La Balue?».


  Encendió un cigarrillo y consideró:


  «Edipo se arriesga demasiado… o tiene plena confianza en las dotes de comediante que posee Ballantyne».


  —De todos modos… —musitó.


  Se acercó al teléfono, instalado en el fondo del mostrador y se comunicó con «001».


  —Retiré el coche, Dawson… —le informó Carla Fulbergh.


  —Magnífico. Ahora, escúchame con atención. La policía ha cazado a Ballantyne. Lo han llevado a la Comisaría de la Metropolitana en la Quinta Avenida. Colócate por las cercanías, de manera que te resulte sencillo ver a nuestro hombre cuando sea puesto en libertad. A mi entender, dispone de una coartada indestructible. La Brigada de Homicidios la comprobará y, en el entretanto, pasarán horas. Horas que necesito para dormir y recuperarme. Recuerda que pretende ser una versión viviente del cowboy y resulta inconfundible. Después de mediodía pasaré a relevarte. Si antes sucediese algo imprevisto, telefonéame al «Shelton».


  —Entendido, Dawson.


  «019» salió del snack y, por segunda vez en aquella mañana, subió a un taxi, anhelando encontrarse cuanto antes en la confortable suite 38 del «Shelton-Hotel».

  


  Ed repitió su declaración por cuarta vez.


  —Vuelvo a decirle que he conocido a Lorne en la entrada misma del «After Dark»…


  —¿A qué hora?


  —Eran, aproximadamente, las cuatro de la madrugada, sargento.


  —¿Qué hicieron?


  —Oh, usted sabe perfectamente que el «After Dark» no cierra en toda la noche. Tomamos unas copas y, luego, dimos un paseo en mi coche por Broadway. Hasta que amaneció. Escuche, sargento; podría decirle que si continúa atornillándome me negaré a colaborar hasta que haya consultado con mi abogado. Pero no lo haré. ¿Qué he de ocultar?


  —Primero explique dónde estuvieron Lorne y usted después de amanecer.


  —Desayunamos en una trattorie de St. Nicholas Avenue. Y, ya completamente de acuerdo, decidimos ir a mi piso. ¿Satisfecho, sargento Webster? ¿He de añadir que su inesperada aparición pulverizó nuestro emocionante idilio?


  Bruce Webster sonrió ceñudo.


  —Oiga, Ballantyne. Creo recordar que su hermano murió en extrañas circunstancias.


  —Me enteré de ello en Quincy, Estado de Massachusetts.


  —¿De veras no sabe quién era la mujer que ha visto en la morgue?


  —En la morgue sólo he podido estremecerme ante una cara aplastada. Mire, sargento. Son más de las doce. Lleva tres horas atontándome con sus preguntas y, desde aquí, puedo escuchar las respuestas que Lorne da una y otra vez a sus muchachos. Vuelva a cotejarlas con las mías. Confróntelas. Si halla un punto de contradicción… ¡uno solo!, yo mismo le suplicaré que me incrimine de homicidio en primer grado. Pero, si usted sólo encuentra el vacío, le agradeceré que nos deje en paz y tenga a bien soltarnos, ¿eh?


  La puerta se abrió y apareció Ireland. No entró solo; lo hizo precediendo a un sujeto rechoncho, de cabellos ralos y mirada huidiza.


  —Es Ary Guitry, propietario del «After Dark» —manifestó Ireland.


  Sonriendo al obeso hombrecillo, Webster señaló a Ballantyne.


  —¿Reconoce a este hombre, Mr. Guitry?


  El aludido asintió, argumentando:


  —«Tex» no puede haber hecho nada reprobable. Se trata de un muchacho magnífico y…


  —¿Ha estado esta noche en su boîte?


  —Sin duda, inspector.


  —¿Cuándo salió de su local?


  —Poco después de las tres y regresó antes de una hora acompañando a Lorne Harlow.


  —¿Qué hicieron en el «After»?


  Ary Guitry pareció confundido con la pregunta.


  —Pues… beber… bailar… Ocuparon una mesa junto a la orquesta y cerca de la pista. Yo mismo cobré el importe de las consumiciones cuando se retiraron.


  Ireland, inexpresivo, indicó:


  —También ha identificado a Lorne Harlow.


  —Esa muchacha trabaja por los night-clubs de los alrededores y aterriza en el «After Dark» cuando las otras salas de fiestas cierran las puertas al público. Al parecer, ella y «Tex» lo estaban pasando estupendamente cuando decidieron marcharse. Ya eran más de las cinco, inspector.


  —¿Está seguro de la hora?


  —Alguien más debió fijarse, inspector —aseguró Guitry—. «Tex» es un cliente muy estimado y su ausencia siempre se hace notar. Cuando se marchó la primera vez, con aquel caballero…


  —¿Qué caballero, Mr. Guitry?


  —Un tipo que conocí en la barra del «After» —intervino Ballantyne, entusiasmado—. Un escritor o algo parecido. Estuvimos hablando de…


  —¿Por qué no deja que sea Mr. Guitry quién de la respuesta? —inquirió Webster.


  Ary Guitry prosiguió:


  —Un hombre de aspecto enfermizo, con gafas de miope… Creo que vestía smoking. Me fijé en ese detalle porque no es usual presentarse de etiqueta en mi boîte.


  Las pupilas de Webster relampaguearon.


  —¿Cómo se llama?


  —Le vi por vez primera esta noche, inspector. No obstante, involuntariamente, oí mencionar su nombre cuando se presentó a «Tex». Creo que… —Guitry arrugó el ceño—, Albert… Albert Farrell, ¡eso es!


  Webster e Ireland intercambiaron una mirada de inteligencia.


  —Puede retirarse, Mr. Guitry. Agradecemos su colaboración.


  El hombrecillo abandonó el despacho; sin embargo, Ireland se quedó.


  Ed «Tex» Ballantyne sonreía inocentemente, cuando el sargento-detective Webster volvió a reanudar el interrogatorio.


  —¿Qué sabe de Farrell?


  —Lo que dijo de sí mismo. Se interesaba por la literatura costumbrista.


  —Ambos salieron juntos del local. ¿Adónde fueron?


  —Bueno… dimos un paseo y continuamos conversando. Al fin, nos despedimos y volví al «After Dark».


  —¿Sin pasar antes por su apartamento, Mr. Ballantyne?


  —Me parece que no le entiendo.


  Ireland intervino.


  —¿Supo él su dirección?


  —¡Oh, desde luego! Se la di y prometió visitarme para, más adelante, volver a tratar el tema que a los dos nos apasiona: la historia de Nueva York desde el enfoque humano y social. En realidad…


  —¡Maldición! —exclamó Ireland.


  Ed Ballantyne, sobresaltado, parpadeó:


  —¿Qué ocurre, señores?


  Bruce Webster ya estaba buscando la declaración de «Albert Farrell».


  —Puede irse, Ballantyne.


  —Pero…


  Ireland tomó al falso cowboy del brazo.


  —En otra ocasión, muéstrese más cuidadoso en la elección de sus amistades.


  Abrió la puerta y ofreció la salida al muchacho.


  —Si vuelve a tropezarse con él, no vacile en avisarnos, Mr. Ballantyne.


  —Yo no comprendo…


  Ireland cerró de un taconazo y giró hacia el sombrío Webster.


  —¡Le hemos tenido frente a nosotros! ¡Dios! —Avanzó unos pasos y pegó un puñetazo en el respaldo del sillón—. ¡Y ha estado sentado aquí!


  Bruce Webster leía el encabezamiento de un folio mecanografiado.


  —Rivington Street, siete, dos, dos, novena planta… —Alzó la vista—. Las señas que nos dio Farrell como propias. Verifíquelas.


  —¿Supone que son auténticas, sargento?


  —No, pero verifíquelas de todos modos, Ireland. Vamos a remover la ciudad hasta sus cimientos. Me inquieta que ande suelto un tipo con tanta audacia como sangre fría.


  Ireland descolgó el auricular y conectó con la central de la Comisaría.


  Dictó unas instrucciones y dejó el receptor en la horquilla.


  —¿Cuál es su teoría, señor?


  El sargento-detective Bruce Webster esbozó una hipótesis que jamás vería confirmada.


  —Evidentemente, Albert Farrell buscaba el escenario para un crimen, cuando se puso en contacto con Ballantyne, y no tardó en descubrir lo mismo que nosotros: que es un estúpido.


  —El mirlo ideal para convertir un caso en un laberinto sin salidas… —masculló el otro.


  —Persuadido de que Ballantyne volvía al «After Dark», Farrell se trasladó al apartamento y, desde allí, arrojó a la mujer a la calle. La autopsia todavía no ha decidido si estaba muerta cuando se estrelló en el suelo.


  —La chica, en su declaración, afirma que oyó un alarido.


  —Pudo ser el mismo Farrell. ¿Sabe, Ireland? Pienso en la necesidad de confeccionar un retrato robot. Ambos hemos visto sobradamente a Albert Farrell y no sería difícil reconstruir sus facciones. La prensa reproducirá el retrato definitivo y…


  Replicó el teléfono.


  Webster contestó a la llamada.


  Cuando colgó, miró adustamente a Ireland.


  —El siete, dos, dos no existe en Rivington Street.


  De pronto, abrióse la puerta del despacho y un agente, consternado, gritó:


  —¡Sargento! ¡Acaban de asesinar al hombre vestido de vaquero! ¡Le han disparado cuando se había alejado unos pasos de la entrada de la Comisaría!


  Bruce Webster se levantó de un salto.


  —¡Dios mío!


  —¡No se oyó detonación alguna! ¡Él dejó de caminar y cayó inesperadamente…!

  


  Carla Fulbergh, con el «Ford Mustang» estratégicamente aparcado entre los vehículos alineados ante el edificio de la Metropolitana, arrojó el cigarrillo por la ventanilla y puso las manos al volante en cuanto vio aparecer a Ed Ballantyne en lo alto de la breve escalinata de piedra que conducía al vestíbulo de la Comisaría. Surgió en pos de una muchacha pintarrajeada, la cual no quiso escucharle, puesto que hizo caso omiso a sus súplicas y colándose en el interior de un taxi, le dejó plantado en la acera.


  Ballantyne encogióse de hombros y sonrió.


  Luego, perezosamente, sin prisas, caminó hacia la esquina y… de repente, llevóse ambas manos al rostro.


  Carla vio perfectamente el estallido de sangre, que brotó una fracción de segundo antes de empapar los crispados dedos del falso cowboy, que se tambaleó, ante el horror y estupefacción de los transeúntes, para derrumbarse de espaldas contra las baldosas de la acera. Allí, estremeciéndose, en los postreros estertores, resbaláronle las manos como garras por la cara y el cuello, engarfiándose en el rojo pañuelo y arrancándolo.


  «001» saltó del coche y, corriendo, atravesó la calzada, filtrándose entre la gente que formaba un círculo en torno al cadáver.


  Y vio la cicatriz que, como un collar tatuado, ceñía la garganta de Edward «Tex» Ballantyne.


  ¡La marca característica de los ahorcados!


  Los policías, enérgicos, apartaban a la multitud, obligándola a circular.


  Carla retornó al coche y lo puso en marcha.


  Durante el trayecto hacia el «Shelton-Hotel» consideró que Ballantyne no había sido estrangulado por una soga, sino alcanzado por el disparo hecho con un rifle telescópico provisto de silenciador.


  Así se lo explicó a Dawson Konrad, en la suite número treinta y ocho del hotel, mientras el «Bang» se vestía apresuradamente.


  —¿Qué piensas hacer ahora?


  —Acabar definitivamente con este asunto, Carla. Porque el asesino, habiéndose librado de Ballantyne, se sentirá sumamente seguro. Presumo que, en estos momentos… ya me esté esperando, querida.


  Ella abrió mucho los ojos.


  —¿Cómo?


  —¡Oh, por supuesto! —susurró «019», colocándose ante el espejo del armario y anudándose la corbata—. Es algo inconcreto, Carla. Como un presentimiento muy firme. Y no puedo explicarte el desarrollo completo de la verdad, porque tan sólo intuyo una parte de la misma. El resto, que dará un sentido lógico al conjunto, me lo facilitará Witt La Balite, nena.


  —¿La Balue?


  Dawson volvióse hacia la mujer «Bang».


  —Escúchame bien. Confié mis sospechas a Odetta Bowles. Le hablé de cuantas personas, de una u otra forma, estaban implicadas en el asunto de las muñecas; pero no hice tal cosa con el tipo que tuvo la habilidad para enamorar a Margueritte Steeman. ¡Ah!, también me sinceré con la viuda Rider. Ambas mujeres, en un momento determinado, han estado al corriente de mi investigación. ¡Pero, no La Balue!


  —Sin embargo, atiende, cariño. ¿No sería prudente…?


  Konrad se puso la chaqueta, alisándose la solapa izquierda de modo que la sobaquera quedase disimulada, sin abultar. Rodeó el lecho y descolgó el teléfono.


  —¿Señorita…? Aquí Dawson Konrad, habitación 38… Comuníqueme con el doctor Leslie Maugham. Encontrará su teléfono en la guía. La dirección es Lafayette Street, cuatro, ocho, dos. Es… es muy urgente…


  Mientras esperaba, ladeóse hacia «001».


  —La mujer que me noqueó en el apartamento de Ed Ballantyne se enmascaró con unas gafas solares, una cinta de esparadrapo y una peluca. Evidentemente, temió ser reconocida, mas no por mí, que estaba sentenciado a morir, sino por el propio Ballantyne, un individuo que frecuentaba los lugares más dudosos de Nueva York. Recuerdo que en la lista que me facilitaste, como coto favorito de «Tex», figuraban algunos night-clubs de Greenvich. ¡Greenvich Avenue! ¡Y la pelirroja Mildred conoció a La Balue, precisamente, en Greenvich Avenue! Estoy persuadido de que…


  Se interrumpió cuando la centralita del hotel pasó la llamada al consultorio del doctor Maugham.


  —Buenos días —saludó el médico—. ¿Quién…?


  —Sargento-detective Webster, de la Policía Metropolitana —mintió Dawson con firme aplomo—. Doctor, necesitamos ciertos informes acerca de uno de sus pacientes. Se trata de Mr. La Balue. Witt La Balue.


  —Escucho, sargento.


  —¿Sabe si La Balue estuvo recluido en la Clínica Psiquiátrica Markov?


  —¿Él? ¡Oh, no, sargento Webster!


  —¿Está completamente seguro?


  Maugham se mantuvo unos instantes silencioso al otro lado de la línea. Al fin, indecisamente, reveló:


  —Me parece recordar que permaneció allí una temporada, recibiendo asistencia, su prometida. Me refiero a la que fue célebre actriz de la televisión Miss Margueritte Steeman. Era una neurótica que atentó en dos ocasiones contra su vida. No obstante, a poco que haga usted memoria, recordará que pereció asesinada.


  Dawson, tenso, indagó:


  —Doctor, ¿puede decirme si por aquellas fechas, me refiero al período de internamiento de Miss Steeman en la clínica, ella y La Balue ya se relacionaban?


  Hubo un matiz de interés en la voz de Maugham.


  —Él me ha repetido en más de una ocasión que la visitó a menudo, tras la segunda tentativa de suicidio. Está persuadido de que resultó más eficaz su apoyo moral a Margueritte Steeman que toda la terapéutica psiquiátrica. De hecho, tal fue el origen de las relaciones sentimentales que surgieron entre ambos, si nos basamos en los principios de la transferencia y de la identificación. La Balue esfumó los conflictos mentales de Miss Steeman gracias a su poderosa personalidad y, en consecuencia, ella se enamoró irremisiblemente de quien la salvaba del pozo de la neurosis, devolviéndole la alegría de existir. Entienda, sargento, que la primera reacción de un paciente neurótico consiste en amar a su psiquiatra, si es del sexo opuesto. En caso contrario, ve en él al padre, a la madre o al hermano mayor. Cuando el enfermo se siente afectivamente unido a su médico, le tiene confianza y a partir de tal situación surge el inicio del proceso curativo. Por lo tanto, si La Balue, que sin proponérselo actuó como un psiquiatra…


  «019» interrumpió al médico.


  —Etcétera, etcétera, doctor. Entiendo que ella se enamoró de él. Ahora, se lo ruego, preste la máxima atención: Durante alguna de las consultas… ¿mencionó La Balue el nombre de Ed Ballantyne?


  —¿Ballantyne? Aguarde… No… Me parece que no. Lo siento, sargento. Es un punto que no puedo aclarar. De todos modos, pediré a mi recepcionista que repase el historial clínico de La Balue. Yo, ahora, he de ausentarme. Le dejaré una nota indicando que…


  —No se moleste, doctor. Su colaboración nos resulta sumamente valiosa.


  Konrad devolvió el auricular a la horquilla y miró intensamente a Carla Fulbergh.


  —Rider y la Steeman estuvieron en la misma institución psiquiátrica.


  Ella, con acento suave, comentó:


  —¿Y las fechas, Dawson? ¿Se te escapó el detalle? Neil Rider estuvo seis años en Markov. Han pasado otros siete desde su muerte. Es decir, en la cuenta hacia atrás, como mínimo, y para dar sentido a tu incipiente hipótesis, Margueritte tuvo que estar en la misma clínica hace la friolera de ocho años; cuando era una perfecta desconocida y, sin duda, Witt La Balue no la había apuntado aún en su lista de soluciones.


  Dawson frunció el entrecejo.


  —No es absolutamente necesario que ella y Rider coincidiesen en el tiempo. Me basta la identidad del lugar.


  Carla, perpleja, le preguntó:


  —¿Supones que las muñecas asesinas se hallan al acecho en la Clínica Psiquiátrica Markov?


  —Algo por el estilo, Carla —respondió «019»—. ¿No te das cuenta? Nos hemos obstinado en investigar a los herederos de las víctimas, perdiendo de vista la posible conexión que pudo existir entre ellas. Ahora nos consta que Rider y Margueritte Steeman pasaron por Markov. Pero ¿qué sabemos respecto a Freed Ballantyne? Sólo nos hemos interesado en la parte brillante y espectacular de su vida, pero lo desconocemos todo respecto a sus años oscuros, cuando todavía no era famoso y faltaba mucho para que se convirtiese en el jockey de oro. —La voz de Dawson se convirtió en un incisivo murmullo—. Y… la última víctima, Carla: la «Mujer Pirata», con un sórdido expediente de delitos sin pruebas para incriminarla, mas… ¿qué fue aquí, en Nueva York, antes de que su temible inteligencia le abriese las puertas del Hampa? No olvidemos que desheredó a los Fitzgerald. Su hermana Lorena, casada con Abraham Fitzgerald, no hizo nada en su favor cuando él pretendió convertirla en una meretriz. Supongamos… simplemente supongamos que ante un medio ambiente decididamente duro, Marianne Jhare Bowles, siendo tan joven y hermosa como ahora lo es su sobrina Odetta, y con las ilusiones propias en una adolescente, sucumbiese a una crisis de origen psicológico…


  «001» apuntó:


  —¿Para acabar internada en la Clínica Markov?


  —Exacto, Carla.


  —Y, luego, una vez reintegrada, devuelta a la sociedad…


  —Optó por el crimen, Carla. Pero, veamos; analicemos más, querida. Neil era propietario de un periódico, Margueritte Steeman llegó a la celebridad merced a la televisión, Freed Ballantyne triunfó en los hipódromos y, por último, Marianne construyó su propio imperio en el campo del Delito… ¡Dios! ¿Cómo encajan las piezas de tal rompecabezas?


  Carla se levantó.


  —Dispongo de excelentes relaciones en la prensa. El asesinato de «Tex» Ballantyne justifica que los periodistas curioseen en su pasado. Enviaré algún repórter avispado a Markov.


  Dawson sonrió fríamente.


  —Tengo la impresión de que no va a ser necesario, Carla. Apenas hace unos minutos te hablaba de la pelirroja Mildred. Me temo que, durante la pasada madrugada, para defender mi vida, colaboré a que saltase desde lo alto de un rascacielos —entornó los párpados—. Has dicho que me fijase en las fechas. Pues bien, si Mildred se desfiguró para que Ed «Tex» Ballantyne no la reconociese, he de creer que él y La Balue entablaron una relación personal en Markov. El gordo Witt debió hablar con «Tex» en más de una ocasión cuando visitaba a la Steeman. Porque Ballantyne, a su vez, si mi teoría es correcta, también visitaba a otra persona que nos interesa: su hermano Freed. Cuando dejé la villa de High Bridge Park y me trasladé al consultorio del doctor Maugham, desperdicié una oportunidad única… puesto que, al recobrar los sentidos, La Balue fraguó su plan. Sospechando con acierto que yo investigaba a los herederos producidos por las muñecas homicidas, llegó a la conclusión de que yo acabaría localizando a Ed Ballantyne; y, entre los dos, me prepararon una encerrona. En definitiva, cuando entré en el «After Dark», el hermano del jockey asesinado ya me estaba esperando.


  —Es decir, Dawson… los herederos vuelven a cobrar importancia.


  —Sólo hasta cierto límite.


  «001» arqueó finamente las cejas.


  —Me parece que no te entiendo.


  Dawson, replicó:


  —Es a Edipo a quien no comprendes. «Tex» ha muerto, pero no porque la policía le echó el guante, sino porque una vez libre… yo, que sigo con vida, podía atraparle. Y la realidad de que Mildred pagó con el precio más alto por su colaboración, Edipo la tiene presente. Le consta que supe evadirme de una trampa diabólicamente concebida y, además, que mi investigación no se ciñe a unas normas o a un reglamento inviolable. A estas alturas, está completamente persuadido de que nada me detendrá. Nada… excepto él.


  —No imagino cómo logrará atacarte. La Balue conoció a «Albert Farrell», un hombre aparentemente diferente de Dawson Konrad.


  —Esperará, Carla.


  —¿Dónde?


  —Cuando telefoneé a High Bridge Park no hubo respuesta. Sólo dos personas podían contestar. Mildred y él. Pero Mildred, según mis deducciones, ya no existía y, en consecuencia, no podía descolgar el receptor. Y Witt La Balue tampoco estaba en condiciones de hacerlo puesto que, como yo, debió de ser testigo de la detención de Ed Ballantyne y de su amiguita.


  —¿Por qué no le disparó entonces?


  Demasiados policías alrededor del cowboy y, posiblemente, la falta de la oportunidad adecuada. ¡Dios mío, Carla! Si yo cambié mi aspecto personal, también pudo hacerlo La Balue.


  —¿Hasta el extremo de que no le reconocieses?


  —Con seguridad, debió aguardar dentro de un automóvil. Además, mi atención quedó acaparada en cierta medida por la vigilancia que estableció el sargento Webster.


  —Sin embargo…


  «019» interrumpió a la mujer «Bang» con un gesto.


  —Hace un instante te preguntabas dónde podía esperarme Edipo. Únicamente existe un lugar en el que le sea factible hacerlo con comodidad: su villa de High Bridge Park.


  —Iré contigo.


  —Muy bien, querida. Pero, no entraremos juntos en la casa. Actuaremos por separado. Tú lo harás con absoluta naturalidad, por la puerta principal, tirando del llamador como una persona educada y entablando conversación, cuando La Balue acuda. Preséntate a él como amiga de Mildred. Alega que la chica te debía algún dinero. Cualquier cosa, Carla. Lo imprescindible para atascarle en el vestíbulo un mínimo de cinco minutos. El tiempo que voy a necesitar para rodear la villa, saltar al otro lado de la verja y penetrar en el edificio por alguna puerta secundaria.


  —¿Y si hace caso omiso a la llamada?


  —Entonces… utiliza las ganzúas y entra; pero sé precavida. Si después de llamar. La Balue no se presenta, retírate de nuevo a la calle; espera que hayan transcurrido los cinco minutos y regresa para forzar la entrada principal. El ya no acechará en la parte anterior de la casa, sencillamente porque yo habré hecho demasiado ruido. Presiento que Edipo se ha quedado sin auxiliares y, desde luego, no posee el don de la ubicuidad.


  Antes de abandonar la suite, «001» miró significativamente a Dawson y suspiró:


  —¡Ojalá no pueda estar en todas partes al mismo tiempo!

  


  Desde el interior del «Ford Mustang», Dawson Konrad contempló cómo la mujer «Bang» tiraba por tercera vez del llamador metálico.


  Al fin, ella se volvió y cruzó el jardín en dirección a la acera, abandonando los límites de la propiedad de Witt La Balue.


  En aquel momento, Dawson salió del coche, anduvo hasta la primera esquina y atravesó la calzada, orientándose hacia la zona trasera de la suntuosa villa. Internóse por un callejón solitario, hasta el que llegaba el clamor del tráfico que discurría por High Bridge Park, caminó unos pasos y, tras cerciorarse de que no podía ser observado desde el edificio inmediato, se aproximó a la verja, por la que se encaramó con fácil agilidad, dejándose caer dentro de los confines de la villa. Se ocultó detrás de un árbol y examinó con atención el edificio. Las ventanas permanecían cerradas. No obstante, le intrigó que estuviesen encendidas las luces en el segundo piso. El día era radiante, el sol lucía magnífico y no acertaba a comprender por qué La Balue iluminaba las estancias de la segunda planta. Se distinguían con claridad los trazos inmóviles y lechosos de los neones incandescentes.


  Desenfundó la «Sten» y, a la carrera, zigzagueando, se trasladó hasta el pie de la casa, situándose fuera del posible ángulo de tiro que, durante unos segundos, acababa de ofrecer.


  Pegado a la pared, alerta y decidido a contrarrestar contundentemente cualquier ataque, se deslizó de costado hasta localizar el primer umbral.


  La puerta estaba abierta por completo.


  «019», se asomó lo preciso para darse cuenta de que la entrada correspondía a la cocina.


  Consultó su cronómetro.


  Los cinco minutos se consumían en aquel preciso instante.


  Girando sobre sí mismo, saltó adentro y disparó una corta ráfaga contra los utensilios de aluminio. El silenciador ahogó los estampidos, pero los balazos, al taladrar el metal alzaron un ruido escandaloso. Sin detenerse, Konrad reventó de un puntapié la puerta inmediata, hizo fuego nuevamente, y siguió adelante. La siguiente ráfaga acababa de pulverizar los cristales de las ventanas del corredor con enorme estrépito.


  Desembocó en el vestíbulo… donde todas las luces continuaban encendidas.


  Ascendió por la escalinata de mármol, sintiéndose asaltado por un enervante presentimiento.


  Desdeñó la primera planta y se trasladó directamente al segundo piso.


  La alfombra que cubría el suelo estaba húmeda, esponjosa y Dawson caminó por encima de ella como si circulase por un prado recién regado. La mancha dejada por el agua era más visible ante la entrada de la inmediata estancia.


  «019», ceñudo, localizó entonces, como salpicaduras, diseminados, pequeñísimos y transparentes, los elementos del hobby predilecto de Witt La Balue: los pececillos japoneses, apagado su dorado color, retorcidos y rígidos, muertos por asfixia…


  Dawson, empuñando la «Sten» con pulso firme, aspiró hondo y salvó la distancia que le separaba de la entrada.


  La inmensa pecera, el acuario, sólo estaba lleno hasta un tercio de su volumen, y la parte superior aparecía destrozada. Los peces que no habían sido arrastrados cuando reventaron las paredes de cristal, nadaban como temerosos entre el líquido que quedaba por encima del suelo de arena fina del acuario hasta los astillados bordes, por entre cuyas grietas irregulares y rendijas continuaba fluyendo lentamente el agua, merced al sistema automático de renovación. Sin embargo, al resbalar hasta el alfombrado piso, los delgadísimos arroyos que se formaban no derivaban hacia la salida, sino que, a causa de un ligerísimo desnivel, discurrían hasta la base de los ventanales, empapando la porción inferior de los cortinajes.


  La iluminación de las lámparas exponía a la claridad de la luz eléctrica el tétrico escenario en que había quedado convertida la habitación.


  Witt La Balue aparecía sentado en un sillón, con las manos crispadas en los brazos del mismo y el voluminosos cuerpo como doblado y hundido en el fondo del asiento, arrellanándolo exageradamente. Tenía la cabeza ladeada hacia el hombro derecho, con la boca abierta y los ojos saliéndosele de las órbitas, dilatadas las pupilas sin brillo, en las que se había congelado el terror. Por encima de su vientre monstruoso se destacaban espesas manchas rojinegras, de sangre coagulada, pese a que la hemorragia había sido abundante, ya que, alrededor del sillón, en el suelo, el charco oscuro y pardo se prolongaba hasta el punto donde el constante fluir de la pecera había impedido la progresión de la sangre, al diluirla.


  El «Bang» desvió la vista hacia el sofá, en el cual la pelirroja Mildred se mostraba arrodillada a medias y derrumbada de espaldas contra el respaldo, rebasándolo con los brazos y la cabeza, que colgaban inmóviles al otro lado. Una herida espantosa afeaba su cuello de cisne; por ella había escapado la vida de la cali girl.


  Konrad avanzó unos pasos, dando un rodeo al sofá.


  La pelirroja, con los ojos vidriados por la muerte, le contemplaba de abajo arriba, revelando el pavor que había experimentado en el postrer instante de su existencia.


  —¡Dios mío!


  «019» miró en dirección a la entrada.


  —¡Dios mío! —repitió Carla Fulbergh, con un ligero temblor en la voz—. ¡Esto ha sido una matanza, Dawson!


  —Y… por mi parte… un error.


  —Él no… ¡no era Edipo!


  —Ni Mildred la mujer que catapulté al vacío, en el piso de Ballantyne. Hay más, Carla. Observa el rigor mortis de ambos, la lividez cadavérica, el endurecimiento de las articulaciones y el color de la sangre. Han transcurrido más de doce horas desde que se disparó contra ellos. Con un rifle de caza mayor. Muy probablemente, el mismo que esta mañana ha segado la vida de Ed «Tex» Ballantyne. Alguien acabó con ellos antes de la pasada medianoche.


  —¿Cuándo Ed todavía estaba vivo?


  El «Bang» asintió… y se aproximó al exánime La Balue, comentando:


  —Algunos de los proyectiles perforaron el acuario.


  Su mirada se posó en las engarfiadas manos del cadáver… en las muñequeras de cuero…


  «001», extrañada, indagó:


  —¿Qué haces, Dawson?


  El «Bang», alzando el brazo derecho al cadáver, aflojó las hebillas y desciñó la muñequera, haciéndola recular hasta el codo.


  Y vio las horrendas cicatrices.


  Luego, desvió la vista hacia Carla.


  —Supongo que la otra muñeca estará igual —declaró, soltando el brazo—. Voy a comprobarlo.


  —Dime, querido: ¿qué has de comprobar?


  Konrad no respondió inmediatamente, sino después de haberse cerciorado de que tenía razón.


  Muy pensativo, miró a la mujer «Bang».


  —En el «Shelton», me has especificado que en el cuello de «Tex» apareció la marca característica de quien ha frustrado el suicidio por ahorcamiento…


  —Sí, Dawson.


  —Las cicatrices que acabas de ver en las muñecas de La Balue son las típicas en el caso de atentar contra la propia vida cortándose las venas.


  Carla entornó los párpados.


  —¿Imaginas que Witt La Balue y Ed Ballantyne, en algún momento, intentaron autoeliminarse?


  El «Bang» no replicó.


  Se trasladó al teléfono, situado en el otro extremo de la habitación, y se comunicó con la residencia Rider.


  Krale, el mayordomo, contestó a la llamada.


  —¿Mrs. Rider…? ¿Quién pregunta por ella? ¿Es… es usted, Farrell?


  —El mismo, Krale. Dígale que es urgente.


  —La señora se ha ausentado, Mr. Farrell. Ella y Romero han decidido emprender lo que, en circunstancias estrictamente legales, se denomina «una luna de miel».


  Antes de formular su pregunta, el «Bang» contuvo el aliento.


  —¿Asegura que los dos han salido de Nueva York?


  —Zoltan les acompaña. Además de masajista de la señora, es también su chófer.


  —Y usted se ha quedado para cuidar la mansión Rider, ¿verdad?


  —Y para agradecerle, en nombre de Mrs. Rider, que no asesinase a Romero.


  Krale colgó al otro lado de la línea, y Dawson, crecientemente alarmado, hizo girar repetidas veces el disco del teléfono.


  —¿A quién llamas ahora? —le preguntó «001».


  —A un joven y bello cadáver, Carla.


  —¿Te refieres a Odetta?


  El «Bang» movió la cabeza en sentido afirmativo.


  Sin embargo, el alivio relajó sus facciones cuando la voz de Odetta Bowles brotó del auricular.


  —Hola. ¿Quién…?


  —¡Odetta! ¡Soy Dawson! ¡Dawson Konrad! ¡Escúchame con atención…!


  —¡Oh! ¿Vas a declararte? Demasiado tarde, mi cielo. Yo misma te he brindado la oportunidad cuando…


  —Odetta: una mujer y dos hombres se dirigen a tu domicilio para matarte.


  —Una broma de pésimo gusto, Dawson.


  ¡Sal inmediatamente! ¡No permanezcas ni un segundo más en tu casa! ¡Infiernos! ¡Llegarán de un momento a otro!


  —Mis criados…


  El acento de Dawson se tornó duro.


  —Tus criados no impedirán nada. Vete. Y mantente alejada de los lugares que frecuentes habitualmente.


  —Todo esto me parece absurdo, Dawson. Y si lo que pretendes…


  —¿Cuál fue el medio que empleaste, Odetta? ¿Cuándo? Y, sobre todo… ¿por qué? ¿Te arrojaste a las oscuras aguas del Hudson? ¿Barbitúricos?


  Hubo un prolongado silencio al otro lado de la línea.


  —Dawson… —La voz de Odetta se había convertido en un murmullo apagado por el pánico.


  —Sí, linda. Escucho.


  —¿Dónde has averiguado que yo… que yo…?


  —En una ronda de muerte, Odetta.


  —Tengo… miedo… ¡Muchísimo miedo! ¿Qué he de hacer?


  —Escapa. No digas a tu servidumbre el lugar adónde vas a ocultarte. Incluso, es preferible que nadie se aperciba de tu ausencia. Utiliza cualquiera de las salidas destinadas al servicio. Nos encontraremos en el «Shelton Hotel», suite 38. Y, por el amor de Dios… ¡apresúrate!


  —Pero…


  —¡Te recibirá mi secretaria! ¡Se llama Carla Fulbergh!


  Konrad devolvió el receptor a la horquilla y alzó la mirada hacia «001».


  —Vuelvo a apoderarme del «Ford Mustang», querida. Lo necesito.


  —Entendido, Dawson. Y, sin embargo… ¡preferiría acompañarte! Presiento que continuamos moviéndonos a ciegas. ¡Bien…! —suspiró la mujer «Bang»—. Está visto que, mientras practiques el turismo en Nueva York, deberé acostumbrarme a los taxis.


  —Saldremos por la parte de atrás.


  Antes de abandonar la estancia, Carla manifestó:


  —Celebro alejarme de este cementerio.


  CAPÍTULO X


  LA MUÑECA NÚMERO CINCO


  Atisbando desde la ventanilla del «Ford Mustang», Dawson Konrad, el agente «019» de la «Organización Géminis», examinaba con reprimida ansiedad a los transeúntes que circulaban por Union Square. Su atención se acentuaba cuando algún vehículo se estacionaba por las cercanías del moderno edificio donde habitaba Odetta Bowles. No obstante, su interés quedaba dividido entre el examen del exterior y los esporádicos vistazos que dedicaba al retrato-robot diseñado por un hábil dibujante, que reproducía con notable fidelidad la cara de «Albert Farrell». Indudablemente, el sargento detective Bruce Webster debió ser exactamente minucioso al dictar al artista los detalles de aquel rostro. Según el cronista de sucesos del «New York Times», existían fundadas sospechas de que «Farrell», buscado por toda la policía del Estado, hubiera asesinado a una mujer en la Quinta Avenida, precipitándola desde las alturas de un rascacielos, y también, audazmente, a Edward Ballantyne, extendiéndose en pormenores sobre el parentesco de «Tex» con el «Jockey de Oro», puesto que ambos tuvieron una muerte trágica. Aquella primera edición del «New York Times» hizo comprender a «019» el sentido de las palabras de Krale, cuando le calificó de asesino.


  El «Bang» arqueó las cejas.


  Cuando llegó a Union Square, la medida inicial que adoptó fue dirigirse a la entrada del suntuoso edificio y, fingiéndose periodista, interrogó al portero, quien le aseguró que no había visto salir a Miss Bowles, pero que tampoco se había recibido visita alguna. A continuación, desde un comercio, telefoneó al «Shelton», asegurándose de que Odetta ya estaba en la suite 38, aunque Carla todavía no había llegado. Después, retrocedió hasta el automóvil, adquiriendo un ejemplar del «New York Times» durante el corto trayecto. Y desde aquel instante su vigilancia no había cesado, sin que apareciesen la atrayente Gretchen Rider, el apuesto Romero y el atlético Zoltan.


  Durante el resto de la tarde, la guardia resultó infructuosa por completo.


  «019» había consumido sus cigarrillos y salió del «Ford Mustang» para adquirir provisión en una máquina automática. Aprovechó la breve escapada para telefonear de nuevo al «Shelton».


  Odetta Bowles, alarmada, le reveló:


  —¡Tu secretaria se ha marchado, Dawson! ¡Esperó tanto como le fue posible, aguardando una llamada tuya! ¡Al fin dijo que ella sola iría al encuentro de la quinta muñeca!


  —¡¿Que ella…?!


  —Recibió una comunicación telefónica. Alguien debió preguntar por ti, puesto que Miss Fulbergh respondió que habías salido. Luego, anotó una dirección y se despidió de la persona desconocida. Me entregó un arma de fuego y… y me recomendó que no abriese a nadie que no fueses tú mismo, insistiendo en que disparase si, desde el pasillo, intentaban forzar la cerradura. Esto fue casi tres horas después de la llamada.


  Dawson Konrad se estremeció.


  —¿Dices que… que mencionó la muñeca?


  —Sí, Dawson. Por lo visto, una persona desconocida estaba decidida a entregársela. En el instante preciso de salir, me rogó que si finalmente telefoneabas te explicase que ella se dirigía a Seneca Parle. El punto acordado para la cita era un viejo templo del siglo XVIII, enclavado entre Saint Paul Boulevard y Ridge Road East.


  —¡Condenación! ¿Quién pudo llamarla?


  —Pienso que… que una mujer, Dawson.


  —¿Te lo dijo Carla?


  —Naturalmente. Por cierto, no fui mencionada durante la conversación que mantuvo.


  —Correcto, entonces. Sigue su consejo. No te muevas y dispara si alguien pretende introducirse en la suite sin tu consentimiento. A partir de la medianoche, si no has recibido noticia de nosotros, llama a la policía. Será mejor que te comuniques con el sargento Webster, perteneciente a la Brigada de Homicidios de la Metropolitana. No salgas, a menos que él, en persona, te escolte. Y ruégale que, sin pérdida de tiempo, envíe sus coches patrullas al viejo templo de Seneca Park.


  Un minuto después, el «Ford Mustang» despegaba de Union Square con un potente bramido del motor.

  


  Ya había anochecido cuando el vehículo se detuvo en los lindes del bosque, a punto de desembocar en la explanada donde se alzaba el espacioso templo.


  Konrad salió del automóvil y desenfundó la «Sten». Consideró que Carla habría tenido razones ultrapoderosas para desobedecer sus instrucciones y atreverse a actuar por su cuenta.


  El «Bang» se acercó a las imponentes ruinas, en las que la hiedra se abrazaba a fustes y capiteles. Pasó al interior y comenzó a deambular por las intrincadas plantas, adivinando dónde en el pasado estuvieron el refectorio, las bodegas, la biblioteca… Ascendió por una empinada y amenazante escalera de caracol y se situó en lo que fueron galerías del claustro.


  Desde allí vio la luz que brillaba en lo alto de una torre cuadrada, robusta, maciza en toda su base, con una sola ventana (de la cual procedía la iluminación) y sin más acceso que un puentecillo de madera.


  A medida que el «Bang» se acercaba al puente, disminuía el espesor de los muros, desde la base hasta la cumbre. Lo atravesó y, utilizando una pequeña linterna eléctrica, se introdujo por el arco de la entrada. Así como las paredes externas de la torre caían a plomo, verticalmente, en el espacio interior, a medida que se subía por la escalera de piedra, se descubrían variaciones, alcanzando la cubicación máxima en la cúspide.


  Las escalonadas baldosas concluían ante una gruesa y herrumbrosa puerta.


  Dawson hizo presión con la punta del pie y la puerta se abrió sin un crujido; perfectamente engrasada en los goznes.


  Era la estancia iluminada, la única con ventanas, y «019» ahogó una exclamación.


  Carla Fulbergh aparecía sentada en un tosco sillón, con los brazos y las piernas atados con recias correas. La habían amordazado. Lo más estremecedor era el casco metálico que ceñía su frente, del que salía unos cables conectados a un potente generador instalado junto a la ventana. Otros cables idénticos rodeaban estrechamente sus tobillos y se prolongaban en inmóvil serpenteo por el pavimento acabando en enchufes gemelos del generador.


  ¡Una macabra «silla eléctrica» instalada en lo más recóndito de un parque neoyorquino!


  Sí… Ahora se daba cuenta… Entre las prendas esparcidas, cerca de los zapatos de alto tacón, uno tumbado y su par derecho, veíanse largas y rubias guedejas al lado de unas tijeras abiertas.


  ¡Le habían aplicado electrodos en el cráneo y en las pantorrillas! ¡Bastaban una descarga de 3000 voltios en corriente continua y otra de 1500 en corriente alterna para electrocutar a la mujer «Bang»!


  ¡Y Carla vivía, porque le miraba con los ojos completamente abiertos, enloquecida, mientras se retorcía intentando vanamente liberarse de las bandas que la sujetaban y mantenían clavada en el infernal artefacto!


  «019» se precipitó adelante… y retrocedió brutalmente, chocando contra la puerta.


  Exasperado, se dio cuenta de que un tabique de cristal inastillable le separaba irremisiblemente de Carla Fulbergh.


  Una voz de acentos rasposos inquirió burlonamente:


  —¿Se da cuenta, Mr. Konrad? Su amiguita morirá en cuanto yo lo decida…


  El «Bang» miró hacia arriba, circularmente, intentando localizar el micrófono.


  —¿Es usted, Romero? ¿O Zoltan, tal vez?


  —Olvídese de los impulsos agresivos, Mr. Konrad recomendó la voz. —¿O prefiere que le llame Albert Farrell?


  —¿Qué se propone?


  Le diré que me hallo a cierta distancia de usted, Konrad; sin embargo, diviso a la perfección sus movimientos gracias a un circuito cerrado de televisión. Añadiré que al alcance de mi mano está una pequeña palanca. ¿Sabe? Bastará que la traslade al punto opuesto para que Miss Fulbergh, sencillamente, se ase. Y, si se me ocurre aumentar el potencial de los voltios, incluso es posible que le brinde el espectáculo de verla arder.


  —Pero no lo hace. ¿Por qué?


  La respuesta llegó precedida por una risa de absoluta complacencia.


  —Muy agudo. ¿Por qué? Ésta es la cuestión que, entre ambos, vamos a descifrar. En principio, amigo mío, usted se servirá dejar caer esa curiosa metralleta. ¡Ah!, y también se despojará de la chaqueta y del cuchillo que oculta en el antebrazo izquierdo… En fin, siga las órdenes que le iré dictando, hasta que me convenza de que se ha convertido en un ser completamente inofensivo. Su bella colaboradora me ha sorprendido enormemente, a causa del arsenal que he descubierto en su persona. Ustedes son una especie de carro de combate, pero… sin blindaje.


  «019» arrojó la «Sten» al pie del muro.


  La voz apremió:


  —Ahora, la chaqueta, Mr. Konrad… y recójase las mangas de la camisa, de modo que yo pueda cerciorarme de que su temible cuchillo deja de ser una amenaza latente…


  Dawson obedeció, pensando furiosamente en la manera de resolver tan desesperada situación.


  —¿Dónde está Gretchen? —preguntó, para ganar tiempo.


  —¿Se refiere usted a Gretchen Rider, la encantadora viuda que heredó de su desdichado marido el «Northastern News»?


  —No conozco a otra.


  —Entonces… por favor, Mr. Konrad… si se toma la molestia de volverse y mirar al suelo, localizará una trampilla. Tire de la argolla y sírvase descender.


  —Pero… no olvide que la preciosa existencia de Miss Fulbergh se halla a mi merced, y… ¡soy tan voluble!


  Dawson dio media vuelta y se inclinó adelante, doblando la cintura, para coger la oxidada argolla con ambas manos. Tensó los músculos y, con una tremenda sacudida, consiguió desencajar la gruesa y pesada losa, apareciendo ante él un rectángulo de luz y una escalera descendente.


  —A partir de este mismo instante, Mr. Konrad, usted pondrá las manos sobre su cabeza y no las moverá bajo ningún concepto. Entienda que no las perderé de vista, pues las diviso perfectamente, mientras sigan en la pantalla de mi televisor. En cuanto desaparezcan de él, le garantizo que ya le estaré viendo en persona, puesto que habrá bajado los peldaños precisos y, en consecuencia, me percataré al instante de cualquier gesto que pueda interpretarse desfavorablemente para… Carla Fulbergh.


  El «Bang» entrelazó los dedos y colocó las palmas de las manos encima de la cabeza, comenzando a descender por los escalones. Acababa de esfumarse otra oportunidad, puesto que había decidido extraer granadas enanas de su cinturón en el momento exacto de trasponer el hueco de la trampilla. Y la previsión de Edipo acababa de anular tal intención.


  Primero vio el embaldosado pavimento, como en la estancia de arriba. Continuó avanzando y aparecieron un taburete recubierto de chapa metálica, empotrado en el suelo, y más cables que zigzagueaban hacia la pared, trepando por ella en línea recta y perdiéndose en un ángulo del techo abovedado. Bajó otro escalón y divisó una mesa, con un controlador eléctrico, del que se destacaba la palanca de contacto, diminuta como una clavija, y colgaba el cable general arrellanándose en círculos ampliamente extendidos por el pavimento hasta engastarse en uno de los tubos de hierro del taburete.


  Y, al otro lado de la mesa, cómodamente sentado en un sillón giratorio, el doctor Leslie Maugham apuntaba al «Bang» con la metralleta de «001».


  —Buenas noches, Mr. Konrad —le saludó el médico, sonriente. Y, arqueando las cejas, inquirió en tono afable—: ¿Muy sorprendido?


  —Usted… —susurró Dawson—, lo cual significa que la mujer defenestrada en la Quinta Avenida era…


  —Mi bella recepcionista, Mr. Konrad. La echaré de menos. Era muy eficiente. Sin embargo, no es de ella de quien vamos a hablar. Se lo ruego, Mr. Konrad. Insistiendo en el detalle de que no debe mover sus manos de donde están, ocupe su asiento. El taburete. Y dándome la espalda, amigo mío. Así, al igual que yo, verá a Carla en la pantalla del televisor.


  «019» se dio cuenta de que el médico apretaría el gatillo de la «Sten» si no se sometía instantáneamente.


  Giró sobre sus tacones y se sentó.


  En efecto: dentro del reducido rectángulo de la pantalla se reproducía la imagen de Carla, amordazada, y sujeta a la rudimentaria silla eléctrica.


  —¿Cuál es el tema, Maugham?


  —Confieso que la duplicidad Konrad «Farrell» llegó a desconcertarme —suspiró el otro—; y cuando me cercioré de que tenía una colaboradora, pasé de la perplejidad a la inquietud. Ahora se trata solamente de que usted me diga, en el plano más amistoso, quiénes más están interesados en este asunto… prescindiendo, por supuesto, de la policía.


  —Nadie más.


  —Vamos, vamos, Mr. Konrad. Usted no debe mentirme…


  Leslie Maugham desplazó ligeramente la palanca.


  El «Bang» percibió cómo una corriente de creciente voltaje ascendía insoportable por su espina dorsal.


  —¡Condenación…!


  —¡Quieto, Konrad! ¡Aguante firme la descarga!


  —¡No será mortal, por el momento! ¡Pero fíjese en Carla Fulbergh! ¡La electricidad corre por su bello cuerpo con tanta intensidad como por el suyo! ¡Y sufre! ¿Lo comprende? ¡Ella sufre porque usted se empeña en comportarse como un maldito hipócrita!


  En la pantalla, «001» se estremecía indefensa, atormentada por el elevado voltaje.


  Hasta que Konrad, entre dientes, rugió:


  —¡Ya basta, Maugham!


  El médico hizo retroceder la clavija.


  —Le escucho. Sí… Le escucho, por supuesto…


  —La certeza de morir no invita a las confesiones sinceras, Maugham.


  —Pero no se muere de una sola manera —replicó el otro—; hay quien expira de súbito y quien agoniza durante horas interminables. Días… acaso. Elija.


  Dawson decidió que necesitaba bajar las manos. Y consideró que si provocaba al otro hasta el punto de incitarle a una nueva descarga, podría simular que, a causa de la misma, salía despedido del taburete y rodaba por el suelo. ¡Unos segundos escasos serían suficientes para…!


  Memorizando la foto-robot de «Albert Farrell» en los periódicos, «019» declaró:


  —Trabajo para Mr. Alan Nolan, residente en Hong-Kong.


  —He oído hablar de él. Siga.


  —El asesinato de Marianne Jhare Bowles, asociada a las «Empresas Nolan», determinó a Mr. Nolan a realizar una investigación paralela a las pesquisas de la Brigada de Homicidios de la Policía Metropolitana de Nueva York. En realidad, mi actuación se inició con la amplia información que me facilitó el sargento-detective Bruce Webster. Fue, precisamente, él quien sugirió que adoptase la personalidad de «Albert Farrell». Dedujo, con acierto, que mis visitas podían inquietar a los herederos favorecidos por las muñecas. Y, cuando se reanudaron los homicidios, de común acuerdo se pensó en atribuirme las muertes de su recepcionista y de «Tex» Ballantyne, con el fin de que usted se descuidara… ante la versión oficial.


  —Y… ¿me he descuidado, Mr. Konrad?


  El «Bang» entornó los párpados.


  —Temo que es usted demasiado listo para nosotros, doctor.


  El otro rió suavemente, halagado, satisfecho.


  —Presumo que conseguiré obsequiar al sargento Webster con una sorpresa muy divertida.


  —Póngame un ejemplo.


  —¿Por qué no? Disponemos de cierto margen de tiempo, Konrad. Aunque, no demasiado… ¿Sabe? Esta noche me propongo celebrar mi definitivo triunfo y, para ello, correré el riesgo de aceptar cuanto acaba de decirme. En resumidas cuentas, los sabuesos de la Metropolitana jamás tendrán la menor sospecha sobre el prestigioso doctor Leslie Maugham. Pero, me apresuro a confiarle que no ha sido sencillo alcanzar el triunfo, el poder económico y la seguridad. Todo empezó hace poco más de seis años… Sí, por esa época yo prestaba mis servicios como interno en una de tantas instituciones filantrópicas, cuyo fundador destinó unos cuantos millones de dólares para favorecer a sus semejantes… después de haberles explotado. Los fundadores de establecimientos benéficos y culturales, a menudo, son personas que estiman poder alcanzar el perdón de sus pecados, simplemente desprendiéndose de una parte de lo que amasaron sin escrúpulos.


  —¿Se refiere a la Clínica Psiquiátrica Markov?


  —No, Konrad; más tampoco anda desencaminado. La institución que he aludido se dedicaba a combatir el suicidio. Sus teléfonos aparecían en la prensa. Cualquier desdichado que experimentase el dramático impulso de eliminarse, podía, en última instancia, ponerse en contacto con nosotros, exponer su problema y escuchar un consejo. ¡Oh, no nos faltaban palabras de aliento! Muy bellos discursos y entusiastas cantos a la vida. Generalmente se trataba de sujetos abrumados por la despiadada presión de la sociedad actual. Amores contrariados, celos, desempleos, fracasos profesionales, una dolencia maligna, la soledad, el aburrimiento… Las causas suicidógenas forman una lista muy extensa. En ocasiones, si el comunicante accedía a ello, se concertaba una entrevista donde él eligiese y pudiese hablar libremente de sus conflictos.


  Hizo una pausa.


  —¿Creerá, Konrad, que uno de los motivos más acuciantes para recurrir al suicidio es… la falta de dinero?


  —¿Acaso Neil Rider estaba arruinado?


  —Moralmente, sí, amigo mío. En Markov su recuperación psíquica adelantó poco y cuando se le permitió volver a su hogar, comprendió que había regresado demasiado tarde: su esposa amaba a otro hombre.


  —Clyde Romero.


  —En efecto. Se sintió invadido por los más sombríos propósitos. La vida se convirtió en una carga para él. De todos modos, el suicida siempre quiere vivir. Sólo se mata cuando ha agotado todas las posibilidades. Utilizó uno de esos teléfonos salvadores… y dio su conformidad a una cita. Vino a mi casa. Con sus cinco muñecas, Konrad. Cinco. Bueno… le formulé toda clase de reflexiones y, al despedimos, comprendí que él había hecho tarde por segunda vez. Ante mis propios ojos quemó la carta, en la cual Gretchen Rider la daba el adiós. Luego, tomando una de las muñecas, me rogó que me quedase con las otras, asegurando que no soportaba la idea de que Gretchen las olvidara en un desván o bien que las arrojase al vertedero. Cinco muñecas… cuya confección le había ayudado a vivir con la mente ocupada durante seis largos años. Al día siguiente…


  Dawson se movió imperceptiblemente, y Maugham, interrumpiéndose, advirtió:


  —Tranquilo, Mr. Konrad. Comprendo que ha de estar cansado, pero le prefiero muerto antes que consentir que cambie de postura. Como le decía, al día siguiente leí en los periódicos el fantástico asesinato de Neil Rider. Lo que más me asombró fue la identidad del criminal: una muñeca. ¡Aparecían sus huellas dactilares en la pistola! Estuve dándole vueltas al asunto hasta que comprendí la verdad: Rider había simulado un asesinato para que nadie llegara a sospechar que había recurrido a un comportamiento condenado por nuestra sociedad. Desde luego, no se presentó a mí con su verdadero nombre. Pero reconocí su fotografía en los periódicos, los cuales, por añadidura, explicaban que para los detectives se había convertido en una incógnita el paradero de las otras cuatro muñecas. Y… fue entonces… Precisamente entonces… cuando se me ocurrió la forma de enriquecerme. Aunque no la llevé a la práctica de inmediato. En teoría, el sistema no podía ser mejor pero, atreverme a realizarlo era otra cuestión. De todos modos, siempre guardé las muñecas, celosamente, como un recurso extremo para llegar a la cumbre.


  El «Bang» aventuró:


  —Hasta que un jovenzuelo pretendió ahorcarse.


  —¡Porque su hermano Freed, un multimillonario del hipódromo, rehusaba socorrerle! ¡Qué falta de sensibilidad!, ¿no le parece, Konrad? Unos vecinos descolgaron a «Tex» antes de que la soga hubiese producido la estrangulación. No se desnucó porque saltó al suelo desde poca altura. En el cuello le quedó una fea marca. Cuando yo le convertí en un tipo rico tuvo la ocurrencia de ocultársela con un horrible pañuelo de cowboy. Lo exacto fue que… que no tardamos en llegar a un acuerdo, tras una discreta investigación que me permitió descubrir sin la menor duda que Ed era el único heredero de Freed, el jockey mujeriego. Le hice firmar una confesión en la que se declaraba autor del homicidio de su hermano y, luego, le recomendé que desapareciese de Nueva York hasta que la policía y los abogados le buscasen, los primeros para interrogarle y los segundos para anunciarle que era receptario de una herencia de dos millones de dólares. Antes de desaparecer… también firmó una serie de documentos, legalmente inatacables, por los que se convertía en mi deudor en la suma de setecientos mil dólares. ¿Adivina el resto, Konrad?


  —Localizó a Freed Ballantyne y, cuando lo estimó oportuno, disparó contra él.


  —Indirectamente. Yo sostenía la muñeca, cuyos deditos, previamente, habían recibido un baño de agua salada con cera diluida. Así quedaron las impresiones papilares en el arma de fuego, al igual que en el caso Rider. Esas muñecas pueden manipularse como marionetas. Recuerdo que el pequeño Freed estaba completamente embriagado cuando entró en su apartamento… ¡Se sobresaltó al ver que una muñeca le encañonaba con una pistola!


  «019» preguntó:


  —¿Y Ed cumplió el trato?


  —Naturalmente. Yo podía enviar su confesión a la policía.


  —Y él acusarle de inductor y, al propio tiempo, de autor material del crimen.


  —Mi querido amigo, para el simpático «Tex» Ballantyne siempre fui Edipo.


  —¿Y él reconoció un débito de setecientos mil dólares a Edipo?


  —El nombre del acreedor quedó en blanco, Konrad. En blanco. Si me traicionaba, yo podía hacerle mucho daño, ¿no se da cuenta? Cuando cobró la herencia, volvimos a vernos. Me entregó el dinero a cambio del reconocimiento de deuda y de la confesión, que fueron destruidos en aquel mismo acto. Un trueque, Konrad.


  —¿Qué me dice de la tercera muñeca?


  Leslie Maugham rió quedamente.


  —El muy asustadizo, vil y desagradable Witt La Balue… ¿merece que le recordemos, Konrad?


  Dawson recordó que debía hacer tiempo hasta después de medianoche, a partir de cuyo momento Odetta Bowles pediría protección al sargento Webster y, además, le indicaría que él y Carla se hallaban en peligro en el templo abandonado de Seneca Park.


  —He de suponer que La Balue telefoneó al centro filantrópico.


  —Sí, Konrad. Y me interesó enormemente su conflicto. Para mi negocio se ha de poseer cierta clase de olfato. Como en el caso de «Tex»… también existía la agradable posibilidad de una crecida herencia. Cuando expuse la solución a Witt, al principio, la rechazó horrorizado. Luego, se fue haciendo a la idea de… ¿entiende, Konrad? Amaba a Margueritte Steeman, ¡claro que sí! Y no se conocieron en Markov, sino en el Gran Mundo de los poderosos… sólo que La Balue estaba dando las últimas boqueadas en tal ambiente. Créame, muchacho. Ella era la única respuesta positiva a sus problemas. Correspondía a los sentimientos de Witt, pero no estaba dispuesta a permitirle que manejase su dinero. Mas tuvo la debilidad de enterarle del con tenido de su testamento.


  —¿Cuánto significó para usted la vida de Margueritte Steeman?


  —Un millón de dólares, Konrad. Vinieron a mí por el mismo sistema establecido en el caso Ballantyne.


  —Sin embargo, La Balue sabía quién era usted. Me dio su dirección.


  —Siempre le juzgué muy quebradizo, desde el enfoque psicológico. Así que… decidí convertirme en su médico. Con él no me era posible utilizar la misma estrategia. Ambos ya éramos ricos. Forzosamente, en cualquier parte, hubiésemos coincidido y él hubiera identificado a Edipo. En cambio, «Tex» Ballantyne fue otro cantar desde el comienzo y…


  «019» le atajó:


  —¿Por qué Marianne Jhare Bowles?


  —¡Oh, sí, Marianne…! —Leslie Maugham exhaló una apagada risita, y añadió—: ¿Falta mucho para las doce, Mr. Konrad? Yo se lo diré. Dos horas. Exactamente… dos horas.


  El «Bang» contuvo el aliento, notándose invadido por un progresivo escalofrío.


  —Me parece que no le comprendo, doctor.


  —¿No?


  En aquel momento se abrió la puerta y apareció Odetta Bowles. La joven, sonriendo burlonamente, cruzó el umbral, sosteniendo entre sus brazos, como si la acunara, una muñeca.


  —Hola, Leslie —susurró. Y, a continuación—: Buenas noches, Dawson. Disculpa que me haya adelantado a la hora prevista; sin embargo, resultaba innecesario esperar. Te aseguro que el sargento-detective Bruce Webster no encaja en los planes de Leslie y míos.


  Dawson, pasando del estupor a la furia, se levantó de un salto, en actitud de atacar a la bella muchacha.


  —¡Maldita! ¡Tú fuiste quién…!


  —¡Mire hacia la pantalla, Konrad! —advirtió Maugham con acento agudo—. ¡Estoy quemando a su amiguita! ¡Siéntese de nuevo o pronto la verá envuelta en llamas!


  El «Bang» desvió la vista hacia el televisor y comprendió que Carla se hallaba al borde de la agonía.


  Vencido, sus manos retrocedieron hasta la cintura, hundiendo los pulgares entre la camisa y el cinturón interior del pantalón.


  —¡Las zarpas a la cabeza, Konrad! ¡Pronto! ¡Inmediatamente o intensificaré el voltaje y…!


  El «Bang», sentóse en el taburete recubierto de chapa metálica, recobrando su postura de antes.


  —Observo que cierra fuertemente sus puños, Konrad —declaró el médico—. ¿Es así como reprime sus impulsos agresivos?


  «019» se percató de que la corriente había sido anulada y Carla, empapada de sudor, se relajaba, aunque temblaba convulsa apresada en el artefacto eléctrico.


  —Acertaste, querido —aseguró Odetta, sonriéndole amistosa—. Barbitúricos. Para una adolescente como yo… resultó fatal que me enamorase de Leslie. ¿Sabes? Leslie es un atractivo, refinado y culto monstruo que sólo ama al dinero.


  El aludido volvió a emitir su risita enervante.


  —Odetta vino a mi consultorio cuando yo, después de beneficiarme con las recompensas de «Tex» y La Balue por mis servicios, me había convertido en un profesional célebre que seleccionaba su clientela.


  —Leslie me fascinó con su exquisito trato —comentó la satisfecha Odetta, dando un rodeo para mantenerse alejada de «019» e instalándose detrás, sentándose en el borde de la mesa y dejando la muñeca a su lado—. En definitiva, lo mío no era grave: falta de afecto. Él supo dármelo todo… para quitármelo bruscamente. De hecho, yo simplemente le interesé como una aventura sentimental, sin mayor trascendencia.


  —Y, ahora… ¿se siente loco por ti, Odetta? —indagó «019» con tono cáustico.


  —Por mi colosal fortuna, que viene a ser lo mismo. A mí no me importa, ¿sabes? Es perverso y le adoro.


  —Gracias, Odetta —sonrió Maugham—. Como usted no ignorará, Konrad, los médicos acostumbramos a preguntar al paciente sus antecedentes familiares.


  —Y Odetta, huérfana, le habló de su generosa tía Marianne Jhare Bowles.


  —¡Exacto, Konrad! Hice mis averiguaciones y, maravillado, comprobé que me hallaba ante el negocio más fabuloso de mi existencia.


  —Granuja —susurró la muchacha, apostrofando dulcemente a Maugham.


  —Incluso emprendí un primer y rápido viaje de ida y vuelta a Colombo. Soborné a uno de los pasantes de «Soares & Googooloo» y conseguí una copia del último testamento de Miss Jhare. La parte que correspondería a Odetta era fantástica y… Bien. La enamoré por completo. Hasta comprender que se hallaba absolutamente a mi merced.


  —Y entonces me abandonaste —suspiró la joven.


  —Y tú recurriste a los barbitúricos. Confieso que me diste un susto tremendo, mi cielo. Por fortuna, tuviste la precaución de advertirme previamente por teléfono de lo que ibas a hacer. Una despedida sumamente romántica… con la que lograste el objetivo previsto: que acudiese inmediatamente y, con los requeridos cuidados, desintoxicarte y volverte a la vida. Después, ambos, reconciliados ya, hablamos extensamente del futuro.


  —Y del fin de Marianne. ¡Pensar que tú continuabas en Colombo, cuando yo emprendí el regreso! ¡Y los dos habíamos ido a Ceilán en el mismo reactor que Mr. Nolan!


  —Ella, al fundir sus capitales en «Empresas Nolan» por un período de cinco años, tuvo el acierto de garantizarme tu amor durante tantísimo tiempo, linda.


  Dawson, rígido, sin volverse, inquirió:


  —¿Y luego, Odetta? ¿Qué sucederá cuando tal plazo concluya?


  Ella rió sosegadamente.


  —Una mujer, para resultar imprescindible al hombre que adora, solamente necesita esto: tiempo. Después de todo, Dawson, te habrás dado cuenta de que Leslie y yo hemos nacido el uno para el otro. Digamos que… espiritualmente, somos dos almas gemelas. No nos asusta el crimen y yo no acabaré como «Tex» Ballantyne y Witt La Balue. Por cierto, he de agradecerte que, al venir a Nueva York, me dedicases tu primera visita. Me permitió alertar a Leslie y ponerle al corriente de tus intenciones.


  El médico carraspeó blandamente.


  —A mi vez, trasladé la advertencia a los otros dos. «Tex» simplemente había de telefonear a un número determinado: el que corresponde a Odetta, y seguir las órdenes que le dictase Edipo.


  —¿Por qué lo mató, Maugham?


  —Porque usted había sobrevivido a la celada que le tendí.


  —¿Y a La Balue?


  Hubo un matiz de enfado en la voz de Leslie Maugham.


  —Cuando usted salió de mi consultorio, en el que se presentó bajo la falsa apariencia de «Albert Farrell», me trasladé a High Bridge Park. Encontré a Witt en un estado lamentable, hablando más de la cuenta y repitiendo enojosos acontecimientos del pasado… ante una linda muchachita de rojos cabellos. La Balue, sin cesar en sus libaciones de whisky, llegó hasta el extremo de amenazarme si… no le libraba de usted. ¡Y todo delante de un testigo! ¡La pelirroja Mildred! Tuve que hacerlo, ¿entiende? Me despedí de ellos; pero sólo para ir hasta el portamaletas de mi coche y armar mi rifle de caza mayor. Apenas se dieron cuenta de nada, Konrad. ¡No les concedí ni la oportunidad de gritar!


  Odetta indicó:


  ¿No te estás retrasando, mi cielo? Entiendo que… que la muñeca comienza a impacientarse.


  —Por favor, Konrad… —susurró el doctor Maugham— levántese. En lo que a usted respecta, tenemos otros planes.


  —¿Se dispone a electrocutar a Carla?


  —Sí, por cierto. A usted le hallarán en el interior del «Ford Taunus», con un balazo en la sien y… y la muñeca instalada en el volante con… con una pistola encima. Ingenioso, ¿eh?


  Odetta Bowles rióse estrepitosamente.


  —¡A Mr. Nolan se le acabarán las ganas de enviar investigadores!


  Dawson miró ante sí.


  Al entrar en la estancia, Odetta había dejado la puerta abierta.


  —¡Arriba, Konrad! ¡No quiero que diez mil voltios atraviesen su cuerpo! ¡Usted ha de acabar de un modo distinto!


  El «Bang» se incorporó lentamente… hasta quedar de puntillas, balanceándose adelante y atrás, como si estuviese a punto de perder el equilibrio.


  —¡Vuelva a mirar la pantalla, Konrad!


  —¡Oh, sí, Dawson! ¿Jamás viste una antorcha humana?


  «019» saltó horizontalmente hacia el umbral, mientras lanzaba atrás las dos granadas enanas que minutos antes había extraído de la canana interior del cinturón. Rebasó la entrada y se precipitó, de cabeza, por los pétreos y húmedos peldaños, rodando escaleras abajo, mientras la vieja torre se agrietaba y retemblaba a causa de las ensordecedoras explosiones. El «Bang» dio una voltereta en el último escalón y se incorporó felinamente, captando la llamarada de fuego que brotaba arremolinadamente de la cámara en donde Leslie Maugham y la joven Odetta acababan de perecer destrozados por la nitroglicerina.


  Entre amenazadores crujidos y nubes de polvo y humo, la torre comenzó a inclinarse, anunciando el inminente derrumbamiento. Dawson se lanzó escaleras arriba, pasó a través del fuego que invadía el primer rellano y continuó su ascensión hasta la estancia superior.


  Carla Fulbergh le miraba con los ojos desorbitados, sin poder librarse de las sólidas ataduras.


  «019» dobló la pierna izquierda, ladeó el tacón del zapato y tomó una cápsula de ácido corrosivo que aplicó al cristal inastillable, trazando un círculo completo. Luego, aplicó un salvaje puntapié en el mismo centro y la redonda porción de cristal cayó adentro. El «Bang» atravesó la abertura, se colocó junto a «001» y, aceleradamente, desciñó las hebillas de las correas. La mujer «Bang» se arrancó la mordaza y gimió:


  —¡Dios sea loado, Dawson!


  —¡Salgamos de aquí! —Rugió Konrad, inclinándose y recuperando las prendas femeninas de un zarpazo.


  —¡Demasiado tarde! —chilló Carla, al comprobar que las llamas penetraban voraces desde el otro lado del perforado cristal.


  —¡La ventana! —indicó el «Bang».


  Ágilmente, los dos agentes de la «Organización Géminis» descendieron por los relieves exteriores de la pared, ardiente y cada vez más inclinada, puesto que la torre se había transformado en un horno a punto de la destrucción total.


  Instantes después corrían por las naves del viejo templo, hasta que lograron salir al parque y continuaron la huida en dirección al «Ford Taunus». Konrad abrió la portezuela posterior, arrojó al interior los zapatos y el vestido de «001» y a ella misma la introdujo de un empujón. Luego, sentándose al volante, cambió las marchas tras haber dado el encendido y pisó a fondo al acelerador, alejándose de las ruinas cuando un aterrador estampido reveló que la torre acababa de venirse abajo en medio del más pavoroso incendio.

  


  Una semana más tarde…


  El teniente Starky Mac Leod, de la Policía Colonial.


  Británica en Hong-Kong, entró en el lujoso despacho de Alan Nolan con expresión de absoluta contrariedad.


  —Hola, Starky —le saludó «000» jovialmente—. Tu cara no es precisamente risueña.


  —¡Es el colmo, Alan! —se lamentó el policía—. ¡Pronto desconfiaré hasta de mi propia sombra!


  —¿Por qué?


  Mac Leod se volvió hacia quien acababa de dirigirle la pregunta.


  —¡Dawson! —exclamó—. ¡Te creía en Nueva York!


  —Acabo de regresar y…


  —No te vi en la aduana del aeropuerto, porque estaba muy ocupado arrestando a una pandilla de traficantes de narcóticos. ¡Cocaína! ¡Y han estado contrabandeando durante meses ante mis narices… sin que me diese cuenta!


  «000» entornó los ojos.


  —Tu trabajo consiste, exactamente, en desenmascararles, Starky. Y no es sencillo. Si lo fuese, las drogas habrían dejado de ser un peligro y tú serías el tipo más listo del mundo. ¿Cuál es la razón de tu desconfianza?


  El teniente Mac Leod, enojado, comenzó a pasearse de un lado para otro, moviendo los brazos con exasperación.


  —¡He visto camuflar drogas en el fondo de un maletín, en los forros de un vestuario, en… en los sitios más impensados! ¡Pero nunca, hasta ahora, se había recurrido a un medio tan… tan inocente como una…!


  —¿Una qué, Starky? —susurró «019».


  El policía se detuvo y miró penosamente a sus amigos.


  —Una muñeca. Medio kilogramo de droga pura dentro de un juguete. ¡Oh, el mundo anda de mal en peor! ¡A veces pienso que acabaré suicidándome!


  —Yo no lo haría, Starky… —indicó Dawson.


  —Podrías tropezarte con otra muñeca —susurró «000».


  Mac Leod, desconcertado, miró alternativamente a los dos hombres.


  Sonreían.


  Pero no había humor en sus sonrisas.


  FIN


  
    
  


  
    
  



  NOTAS


  

    [1] «LOCURA MAMBO», núm. 6 de la colección «BRINGER ADVICE NOMENCLATURA GEMINI». <<


  


  

    [2] Starky Mac Leod, teniente de la Policía Colonial Británica, personaje secundario de esta colección. (N. del E.). <<


  


  

    [3] Dinero, obsequio, propina, regalo (N. del E.). <<


  


  

    [4] Planta de la familia de las aroideas (N. del E.). <<


  


  

    [5] Mestizos de portugueses y holandeses y mujeres indígenas, de facciones tan correctas que en muchas ocasiones pueden pasar por blancos. No son numerosos, pero su superioridad cultural les permite desempeñar los cargos públicos más importantes (N. del E.). <<


  


  

    [6] El autor alude a la dureza de tal piedra preciosa (N. del E.). <<


  


  

    [7] Fin de semana (N. del E.). <<


  


  

    [8] Epopeya sánscrita, escrita unos mil quinientos años antes de J. C., que representa la lucha y conquista de Ceilán por los pueblos arios del norte y de la India (N. del E.). <<


  


  

    [9] Especie de guitarra (N. del E.). <<


  


  

    [10] Adornos y castañuelas metálicas que las bavaderas llevan en los tobillos (N. del E.). <<


  


  

    [11] Alusión al Japón. Ver «MERRY CHRISTMAS!», n.º 2 de esta colección (N. del E.). <<


  


  

    [12] Preparado antimonial (N. del E.). <<


  


  

    [13] Corsé (N. del E.). <<


  


  

    [14] Refajo o zagalejo cubierto de valiosos bordados (N. del E.). <<


  


  

    [15] Brillante banda de gasa bordada en oro o plata, que ciñe el talle, cayendo grácilmente sobre el hombro uno de sus extremos (N. del E.). <<


  


  

    [16] Zumo del henné (N. del E.). <<


  


  

    [17] Ver «LOCURA MAMBO», n.º 6 de esta colección (N. del E.). <<


  


  

    [18] Ver «LOCURA MAMBO», núm. 6 de la colección «BRINGER ADVICE NOMENCLATURA GEMINI». (N. del E.). <<


  


  

    [19] Rumba (N. del E.). <<


  


  

    [20] En 1613, el holandés Adriaen Block llegó a América a bordo del Tigre y continuó las exploraciones que el inglés Hudson había iniciado en 1609. (N. del A.). <<


  


  

    [21] En la antigua leyenda griega, Edipo fue rey de Tebas (Beoda), hijo de Layo y Yocasta. Su padre. Layo, había sido advertido por el oráculo de Delfos que perecería a manos de su propio hijo. En vista de ello, cuando nació Edipo. Layo le dejó abandonado en el monte Citerón. Un pastor le encontró y le llevó a Polibo, rey de Corinto, que le adoptó como hijo. Edipo, habiendo ido a Delfos, encontróse con Layo y le mató. Después, emprendió el camino a Tebas, venció a la Esfinge, se casó con la reina y gobernó prósperamente durante muchos años. Al final, una peste asoló el país y el oráculo de Delfos declaró que para librar al pueblo de la misma, debía ser expulsado el matador de Layo. Edipo supo por el profeta Teresías que era a él a quien se refería el oráculo y también que era hijo de Layo y que se había casado con su propia madre. Al oír esto, se cegó a sí mismo y buscó refugio en el Atica, donde murió en Colona, cerca de Atenas. La historia se recoge en las obras de Sófocles, Edipo rey y Edipo en Colona. (N. del E.). <<


  


  

    [22] Muerto Layo, Yocasta se casó con Edipo, con quien tuvo cuatro hijos: Eteocles, Polinice, Antígona e Ismene. (N. del E.). <<
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